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Estamos acostumbrados á oir que la obra 
del periodista muere con él; porque fugaz y 
volandera como la hoja en que se escribe y 
la actualidad que retrata, pasa sin dejar 
hueila, no siendo otra cosa que la sucesión 
de impresiones variadísimas que la vida 
ofrece, tan pronto sentidas como olvidadas. 
Pero, aparte el interés puramente histórico 
que la obra periodística puede tener, por lo 
que influyera en el desarrollo de la cultura 
y la riqueza del país, en el adelanto y pros-
peridad de la población, hay otro esencial 
aspecto que sirve para conservarla y hacer 
que sobreviva y perdure, y es su valor 
artístico: si el arte entra en la labor del pe-
riodista, su obra se salva; porque el arte es 
verbo, es ideal, es espíritu que vivifica y las 
obras por él animadas no mueren con el 
autor, como efímeras flores de trivial inge 
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JIÍO, sino se conservan frescas y se alzan ga-
llardas á través del tiempo, proclamando el 
eterno triunfo de la Belleza. 
Clotaldo era un artista, y en su magna 
obra de treinta años, puso al servicio de la 
«actualidad» periodística toda su alma "de 
poeta y toda la gracia y la ironía -rebosante 
de un ingenio sutil y fecundo, y pcír eso su 
obra, aquella inmensa labor formidable que 
consumió día por día todos los de su vida, 
no ha podido morir con él. No es la obra 
cominera del gacetillero que recoge menu-
dos sucesos de la historia local; ni la del 
cronista que llena los editoriales de solem-
nes consideraciones y juicios sobre cuanto 
pasa á su alrededor: es la obra del artista 
que halla material para sus producciones en 
cualquier asunto y que, como pintor que 
Juega con los colores sobre el primer pedazo 
de lienzo ó de tabla que encuentra, dejando 
aquí y allá brillantes rasgos de su génio, eon 
los escasos y monótonos asuntos que presta 
á la crónica la vida provinciana, supo crear 
toda una obra artística de simpático carác-
ter local, dejando esparcido por las colum-
nas de los periódicos un verdadero monu-
mento de literatura festiva leonesa. 
Y he aquí lo que ahora se trata de 
reproducir. Pasó la a c t u a l i d a d Á e los asun-
tos y sucesos que sirvieron de materia al 
poeta, pero quedó perenne y fresca k 
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actualidad del Arte que nunca muere, esa 
singular condición de las obras del verdadero 
ingénio, que las da interés y vida en todo 
momento y las conserva y trasmite en la 
admiración y el amor de las gentes: y no hay 
más que aprovechar tan feliz circunstancia 
de la obra del infatigable escritor , leonés, 
para devolver con éxito á la memoria y á la 
estimación del público, aquella labor que 
durante tantos años fué recibida con aplauso 
y que al fin vino á constituir una hermosa 
obra leonesa, que aumenta el catálogo de 
las que escribieron y dedicaron á esta tierra 
oíros ilustres hijos de ella. Por ser, pues, 
obra artística y por ser obra leonesa, nos 
proponemos recogerla formando con las 
composiciones que andan dispersas en los 
periódicos, y que en esta forma es ya difícil 
que puedan ser conocidas del público de 
nuestros días, un volúmen que contenga 
reunidas las festivas «Músicas* que iodos 
los dias escribió en León, durante veinte 
años de periodismo, el malogrado poeta que 
tan popular y famoso hizo su pseudónimo. (1) 
Este carácter, dé poeta festivo, es el que 
principalmente destaca en la personalidad 
(1) Desde muy joven hasta el año 1890, Clotal-
do fué periodista en León. En esa fecha pasó á Fa-
lencia, donde siguió escribiendo hasta su hiuerle. 
ocurrida en Noviembre de 1902. 
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literaria de Ch ia ldó . De tódas !su3 obras, de 
todas sus composiciones, las festivas y dedi-
cadas á asuntos locales, son las mejores, y 
las más abundantes. Y estas son las que 
vamos á recoger desde luego, tanto por esa 
razón de ser la obra más característica del 
poeta, cuanto por constituir una curiosísima 
obra local, que tendrá siempre especial in -
terés para los leoneses: de aquí el titu-
larse este volumen Las «Músicas» de Cío* 
taldo, pues las composiciones así llamadas 
por el autor, son las que tienen color local 
y las que le dieron fama y renombre: y cier-
tamente ellas bastan para crear la reputa-
tacion de un escritor. 
Nada hay más diñcil que lo fácil, se ha 
dicho; y esto parece inventado para expresar 
paradogicamente lo que en literatura ocurre 
con los géneros y estilos que al común de los 
lectores se le antoja cosa sencilla y al alcance 
de todos. La poesía festiva, que tan fácil y sin 
mérito se aparece á los ojos del vulgo, es sin 
embargo de una dificultad inmensa, por exi-
gir, más que otro género alguno, la constante 
aplieaciou del ingénio, sin lo cual lo cómico, 
tan agradable al espíritu por las emociones 
de alegría con que le brinda y ofrece salu-
dable descanso, degenera sin remedio en 
ridículo insoportable. En este concepto los 
versos de Clotalda no tienen rival: la gracia, 
la frescura, la viveza del pensamiento y de 
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la frase', la espontaneidad y sencillez dei 
discurso, que parece fluir blandamente y 
dqslizarse como manso' arroyuelo entre el 
césped, sin que el poeta—y aquí está su 
mérito mayor—necesitara acudir j amás a 
violentár en lo más mínimo ni el asunto ni 
la frase para obtener el efecto que lo cómico 
produce; la fuerza, en ñn, de úntingenio lo 
bastante perspicaz y hábil para hacer toda 
una obra y un estilo personal, caracíerístico, 
de asuntos propios del gacetillero; lo bastan-
te fecundo para llenar todos los dias dur ante 
30 años una sección del periódico; y lo bas-
tante agudo y poderoso para no decaer 
jamás y deleitar siempre y sostener enhiesta 
toda la vida aquella originalidad tan alrayen-
te y simpática que informa y llena, como 
espíritu, todas sus composiciones, cosas son 
de un valor muy subido y ante las cuales 
importan poco, y aún desaparecen, los defec-
tos que los que solo entienden de aplicación 
severa de pesas y medidas literarias, encon-
trarían fácilmenSe en los versos de nuestro 
autor. Con aquellas condiciones logró d o -
ta Ido llegar á la difícil f ac i l idad de la 
poesía festiva, que resplandece en toda su 
obra y que es mérito insuperable con que há 
pasado á ocupar un puesto distinguido en el 
libro de oro de las glorias leonesas. 
En otra parte, y en vida del poeta, hube 
de consignar idéntico juicio de su labor lite-
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raria, recogiendo la opinión del público que 
durante tantos años leyó los versos de 
C7o/aWo con, singular predilección. Pudiera 
decirse que la circunstancia de tratarse de 
asuntos locales las más veces, daba interés á 
aquellas composiciones: esto era verdad; 
pero lo es también que un mal poeta, un 
escritor del montón, sin originalidad ni estiló 
propio, no logra jamás hacer interesante un 
asunto, por muy de cerca que este nos toque^ 
Aquella circunstancia desapareció ya: la 
actualidad de los asuntos tratados por el 
poeta pasó, como arriba he dicho, poro la 
obra festiva queda y el juicio de su méri to 
está definitivamente consignado. A l lado de 
los ilustres nombres con que se ha honrado 
la prensa leonesa, al servir de palenque, en 
que hicieron sus primeras armas escritores 
como Lafuente, el historiador de España; 
Carreño, el cantor de Quevedo; Valbuena, 
el autor de los Ripios Académicos ; ^ i v & i i i 
el famoso pacotillero; Fernández Casado, 
el elocuente poeta, y tantos otros como han 
adquirido renombre en la república litera-
ria, dignamente puede figurar el de Clolaldo, 
el periodista más activo y el poeta más fe-
cundo de cuantos ha tenido León. Toda su 
vasta labor como periodista infatigable, que 
no desmayó jamás en su empresa de dotar á 
este pueblo de un medio de cultura y un 
firme lazo de unión y confraternidad como 
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ios que representa el periódico local indepen-
diente, consignada queda en mi obra L a 
Imprenta en Leon^ donde llena muchas pá-
ginas el nombre de este incansable obrero 
que desde 1870 en que fundó su primer pe-
riódico semanal hasta 1890 en que se tras-
ladó á Falencia á dirigir m D i a r i o de aquella 
ciudad, fué casi el único que sostuvo en León 
la tradición periodística, mejorándola al dotar 
en 1886 á nuestro pueblo del primer periócU-
dico diario que aquí se publicó. Y en cuanto 
á su labor literaria, en estas páginas va una 
maestra de lo-que fué y produjo aquel 'inge-
nio; bastante para justificar la fama y el apre-
cio que mereció entre los lectores y el alto 
concepto en que ha sido tenido por cuantos 
escritores le juzgaron, al ocurrir su muerte, 
diputándole por un gran poeta festivo,- con 
preferencia á todo otro aspecto de su perso-
nalidad literaria. 
Porque es de sabef qüe nuestro periodis-
ta cultivó otros géneros, incluso el dramát i -
co, y todos con fortuna, dentro de los moldes 
del romanticismo á cuya escuela1 pertenecía 
por educación y por temperamento. Era tier-
no y apasionado y con ciertos tintes melan-
cólicos que daban á sus composiciones un 
atractivo que es acaso el secreto de toda la 
obra de este escritor, pues en serio ó en 
broma, con grave ó con trivial asunto, el 
hecho es que á Cloialdo se le leía siempre 
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con simpatía, porque siempre supo llegar 
delicadamente al alma del lector, ó para ha-
cerla reir ó para moverla á dulces afectos. 
Pudieran citarse muchas composiciones como 
las tituladas Lck Car l a del Soldado, E n l a 
Cruz del Ol iva r , etc., en que se revela un 
buen poeta lírico; y en este género, lo único 
que escribió «de propósito», la poesía con 
que se presentó á los Juegos Florales de F a -
lencia en 1901, se llevó el premio de la Flor 
natural. Allí hizo gala de sus facultades, 
cantando á la Pátria en sonoros versos, de 
aquel estilo lleno de vivacidad y frescura que 
le era peculiar. Pero á todo sobrepujó su 
obra festiva; aquellas «Músicas» famosas que 
aparecían diariamente en el periódico, rebo-
santes de v h cómica , de gracia expontánea^ 
siempre nuevas, en las que hasta las in -
correcciones y los ripios y la misma escasez 
de asunto, resultaban graciosos porque lo 
llenaba todo el ingenio, y lo doraba la har-
monía de unos versos fáciles, fluidos, ricos 
de imágenes de encantadora sencillez. Clo-
taldo nació para eso: su aptitud natural, su 
vocación, fué precisamente la de poeta festi-
vo: porque sin esa natural disposición, no se 
comprende que pueda escribirse versos trein-
ta años, á diario y en ciudades de vida tan 
sedentaria y vegetativa como estas viejas 
poblaciones que raramente dan un tema á la 
crónica periodística, y llegar á interesar con 
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ellos al lector y no cansarse ni poeta ni lec-
tores. En cualquier ocasión sería esto un 
gran mérito: en una ciudad, en un ambiente 
siempre igual á sí mismo, dentro de los estre-
chos límites de la poesía festiva local, es un 
mérito extraordinario. 
Y quiero hacer resaltar aquí á dónde 
llega ese mérito de la obra de Clofaldo: no 
era bastante ser nuevo siempre, aún siendo 
pocos, repetidos é insigniíicantes las más ve-
ces los asuntos—al fin sucesos de población 
pequeña, que ponen en conmoción tertulias 
de rebotica... y que se deshacen en el aire 
como niebla del amanecer :—había que ser 
intóñeionado, y no herir jamás; y dígase sinó 
es un mérito, una obra casi inconcebible} 
escribir tantos años de cosas y personas, 
satirizar, censurar, corregir y poner en la 
picota, sin llegar á la epidermis, tan fácil-
mente irritable en los pueblos pequeños, sin 
provocar enemistades y odios. Pues así fué, 
y ello prueba mejor que nada la abundancia 
de recursos de este escritor, tan exhuberante 
de ingenio que no necesitó jamás apelar al 
ridículo, que ofende y alborota los nervios , 
para tratar cuantos asuntos encontró en la 
crónica y en la murmuración de cada dia. 
Todo esto hizo de sus «Músicas» una 
obra característica; el nombre del poeta 
alcanzó en estas regiones gran popularidad; 
yéa nuestra provincia, donde han escaseada 
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los poetas, pero los festivos sobre todo, 
aquella diaria labor de Ciolaldo pareció sor-
prendente. No se agotaba, no se cansaba, no 
se repetía; escribía sus periódicos de arriba 
abajo, artículos, sueltos, crónicas, revistas.... 
y aún tenía tiempo, humor é ingénio para 
llenar una columna de versos graciosísimos. 
Y el público que le leía con singular agrado 
y buscaba ante todo la «Música» en L a Le-
gal idad, allá por los años de 1882, seguía 
leyéndole años adelante en L a L i r a , en E l 
Campeón, en F r a y Ciolaldo, en Él D i a r i o 
de León, en Él A l c á z a r ; periódicos que 
aquel infatigable escritor fundara. L a «Mú-
sica» era el comentario jocoso al suceso de 
actualidad, ó simplemente una relación no-
velesca y regocijada;... al parecer, nada tras-
cendental, nada importante ó eficaz, pero en 
realidad la obra meritísima del escritor que 
burla burlando, ayuda y colabora más que 
nadie al progreso de su país con la acción 
persistente del periódico, eco de las aspira-
ciones de la colectividad, estímulo y acicate 
de los encargados de dirigir los destinos de 
su pueblo. Aquí, recogida en estas páginas, 
es como mejor se aprecia la obra del perio-
dista: censuras, aplausos, comentarios, ad-
vertencias y consejos, todo ello era obra de 
adelanto, de progreso moral y material; á la 
que debe esta ciudad los primeros pasos que 
dio en el camino de su transformación; he 
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aquí el fin trascendental de aquellos alegres 
versos que parecerían al lector pasatiempos 
y humoradas, quizás indignos de la gravedad 
con que los ignorantes y los nécios creen 
que se debe andar por el mundo á toda 
hora... 
Respondía perfectamanle á esa aptitud 
y á esas añciones del famoso periodista, 
aquella extraordinaria facilidad de versificar 
que tenía y de que da una muestra el presente 
volumen. E l verso era para él la forma na-
tural de expresión: y tan propio y adaptable 
á la idea resultaba, que todas las cualidades 
de naturalidad, sencillez, viveza y gracia del 
pensamiento, se reflejaban en el lenguaje, 
hasta parecer tan característica é insustitui-
ble como la idea, la «manera» de Cloialdo% 
A aquellos asuntos sencillos', regocijados y 
populares que eran objeto de la diaria «Mú-
sica», correspondían los versos llenos de 
naturalidad y frescura, fáciles, al alcance de 
todo el mundo; floridos, pero nunca ampu-
losos, cultos siempre y donde hay color y 
sabor leonés, que los hace para nosotros 
doblemente simpáticos. 
Aún así; aún contando con una aptitud 
tan expedita para escribir en verso, asombra 
la obra de este autor, el esfuerzo cerebral 
que representa una labor periodística tan 
larga, tan continuada, de tan gran variedad. 
Sendos tomos, recogidos v coleccionados en 
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la Biblioteca provincial, de muchos años de 
trabajo, procíá'man el mérito y la gloria de 
este ilustre escritor, y hablarán de él á las ve -
nideras generaicioneá. Úlotctldo murió pobre: 
su capital e^an lás letras:'pero supo labrát'áé 
con éJ un pedestal para su fama. 
'Ctemenie JifúvQ. 
I ti i Í.ÍHíl 
oasrgla a ie i /Lv -vr ie &ijp 
Las "l^ás'ie 
DE " I A LÉGALfM0?, 
í \ {é esíe iííi periódico poliiico, conservador, 
que se publicó en León en 1882sy de cuya redac-
ción se encargó Clotaldo. Allí comensó á cultivar 
el género festivo, pero tomando ordinariamente 
por asunto la polüica, por lo mal no ofrecen 
ahora muclio interés aquellas composiciones- Sin 
embargo, copiamos algunas de aquella época, 
para que se vea cómo ernpesaba afijarse el pen-
samiento y el estilo del autora que hacia gala de 
s-ít ingénio en la Gacetilla, sección destinada á 
comentar las noticias de interés politico ó local. 
L a única composición festiva no dedicada á estos 
asuntos fué la siguiente, con que rompe plasa 
este libro; una de las priineras que vieron la hm 
en el citado periódico: 
iAiyGELITOS! 
Es muy justo; muy plausible; 
es una fe l ic idad 
cjuerer é. esos angelitos 
que Dios á los padres flftj 
sí señores": 1c corjprendp, 
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y hasta me pongo á pensar 
%ue si yo tuviera alguno 
no e n v i d i a r í a á un S u l t á n . 
Pero convengan ustedes 
por un momento no más 
que esos ánge les á veces 
•al mismo diablo nos d á n , 
—¡Señor i ta , señor i t a , 
don Nuzario! 
—Que pase. ¡AL! . 
¡ tanto bueno por mi casa! 
H á g a m e V d . la bondad 
de sentarse. ¿Qué noticias 
nos trae V d ? ¿Y que tal 
D o ñ a Rosario y su hermana? 
¡y cuanto tiempo hace ya . 
que no las veo! s i , si , . , 
justo: por Na t iv idad 
las encon t r é en un comercio 
de la calle de Alcalá, 
4EI bueno de don Nazario! 
— S i señora . 
—Quieto, Juan ; 
i Juanito, deja el sombrero 
de este sbñor; que lo vas 
á echar á perder! ¡Jesús! 
¡si lo ha t irado a l corral! 
— N o haga V d . caso señora ; 
cosas de n i ñ o s . 
•—Jamás 
se está quieto; es uu diabl i l lo . 
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¡los diegastos que me da..,! 
—Pues s i señora . ¿Y su esposo? 
—Bueno; fué á la T r i n i d a d , 
porque hoy predica D . .Roque; 
usted le conocerá : 
aquel gordo y colorado 
que a c o m p a ñ ó ai cape l l án 
de las monjas Ur su l i na s 
á V a llecas. 
—Sí ; ya , ya . 
— ^ E l bueno de D . Nazar io í 
— j L a buena de D o ñ a PazI 
—Deja ese b a s t ó n , Juan i to , 
porque vas con él á dar 
á este caballero ¡ay Diofi' 
¿le hizo á V d . daño? 
— N o ; bah; 
si esto no vale la pena! 
—¡Si tiene u s t é un cardenal 
en la nariz! ¡Br ibonazo ; 
mi ra ; te voy á. matar! 
— N o haga V d . caso, señora; 
cosas de n i ñ o s . 
— M a m á ; 
que me dé este caballero 
una peseta. 
—¡Rapaz ! 
¡pero e s t á s empecatado! 
¡qué modo es ese! 
— J á , ja. 
Toma fiionin. 
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— N o señor; 
que es acostumbrarle maJ. 
¿Qué se dice? 
•—Muchas gracias. 
—Qué bien educado es tá! 
— E l bueno de don Naaario! 
— ¡ L a buena de d o ñ a Paz! 
— Diga usted ¿y q u é es de aquella 
sobrina de don Pascual 
que se casó ¡niño, n i ñ o , 
deja el tintero! ¡San B l a s ; 
si le ha echado á u s t é k perder 
el chaieco! Soledad: 
traiga V d . agua caliente 
y aquel pomito que está.. . 
—No señoríi; muchas gracias; 
esto no es nada. 
— ¡Ay Juan , J u a n ! 
—Con el permiso de usted, 
—•¡Cómo, se marcha usted 3'a! 
— S i señora . 
—¡Niño , n iño ! 
¡á ver n iño ; donde estás! , 
D á un beso á este caballero; 
pero l í rupiate antes ¡ay! , 
cómo le ha puesto el bigote! . 
Dispense usted. .-.4., . '. r -rr i 
— J á ; j á , j a . 
Nada, señora ; son cosas 
de los n iños de su edad. 
Y marcha de aquella casa 
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todo dado á B a r r a b á s 
pensando que s i los n iños 
son una fel icidad 
y ánge le s que el matriraonio 
unen con lazo tenaz, 
se dán casos de que solo, 
son diabl i l los del hogar 
y vuelven loeo á cualquiera^ 
y tiene que dispensar 
por aquello de que todos 
temos tenido esa edad. 
A OSCURAS 
Le l laman el de las luces 
k este siglo diez y nueve 
y si el sábio que lo dijo 
á esta poblac ión v in iese 
y mirase los faroles 
sin una gota de aceite 
(pues deben luc i r s in ella 
por la clar idad que vierten) 
sen t i r ía haberle dado 
nombre tan claro como este. 
T a l vez nuestro Munic ip io 
de la v i s t a se halle d é b i l 
y acaso según dictamen 
facultativo, no quiere 
que le deslumbre la luz 
s i ordenara que la hubiese; 
ó ta l vez aficionado 
en todo ai antiguo r é g i m e n 
quiera dar á esta c iudad 
el t inte del siglo trece 
cuando tocante á alumbrado 
los candiles eran reyes. 
Y o alabo á nuestros ediles 
que asi lo a n t i g ü o conserven, 
y por m i puedori gastar 
Las «Músicas^ de Clotaldo 21 
para anticuar más las leyes, 
en lugar de la levi ta 
jus t i l lo de paño verde 
y calzas por p a n t a l ó n 
y por sombrero, birrete 
l levando para defeusa 
al costado estoque fuerte. 
Dar h nuestros edificios 
de castil lo forma pueden 
y hasta un bando publicar 
con el fin de que se truequen 
todos nuestros apellidos 
en otros que á ant iguo suener 
como Osarios y Girones 
y Guzmanes y Meneses. 
Pueden cerrar la ciudad 
como estaba antiguamente 
y mandar tocar lá queda 
al oir sonar las nueve 
y hasta sal ir por las noches 
de ronda con los córcheles 
l levando l in terna y vara 
de la capa entre los pliegues. 
S i señor , todo lo aplaudo 
si les gustan las vejeces 
aunque j ó v e n e s cual son 
muy justo no me parece; 
pero esto no es un mot ivo 
para que la luz se merme 
y tengamos que i r á casa 
tocando con las paredes. 
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en esas noches que no hay 
n i de luna un rayo tenue. 
Y sobre todo señores 
deben comprender ustedes 
que en la es tac ión en que estamos, 
cuando no graniza, llueve 
ó corre un frió que corta 
la respi ración á veces, 
Y atravesar esas calles 
en momentos tan solemnes 
cuando por la cruda helada 
las aceras se convierten 
en cristales, ademát? 
de estar muchas en pondiente, 
no es muy grato si la luz 
de los faroles se duerme. 
Y o no sé cual es la causa 
de la oscuridad que envuelven; 
m á s lo cierto es que no alumbran 
y esto á menudo sucede. 
Digo yo, y es una idea 
que se ha grabado en mi mente, 
si s e rán de esto la causa 
las lechuzas que se ciernen 
en las lóbregas capillas 
para chupar el aceite; 
y s i son culpables, yo, 
para que el mal se remedie 
propongo que sin demora 
el delito se las pruebe, 
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procediendosG á formarlas 
el oportuno expediente. 
A h o r a , sd ustedes me dicen 
que en esos faroles siempre 
es petróleo lo que se echa...» 
no atino donde se mete. 
Y van tres 
A m a n t í s i m o s lectores: 
¿ recuerdan ustedes bien 
y con firmes datos, cuando 
se hizo el fuero de Avilés"? 
¿Recuerdan la época fija 
del primer conde que fué 
de Cast i l la , ó hácia que a ñ o 
falleció Sancho Garcés 
6 cuando usu rpó A l m a n z o r 
el Califato de HissénV 
Y o tampoco; pero creo 
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que hacia entonces debió ser 
cuando fueron colocadas 
las aceras que se ven 
en este pueblo, y que pueden 
competir por sa vejéz 
con la luz da los faroles, 
salvo mejor parecer. 
Nuestro ilustre Municipio , 
y ya lo he dicho otra vez, 
á quien deseo m á s v i d a 
que yo puedo gozar (¡eh? 
me parece que con esto 
hago cuanto puedo hacer!) 
y que es joven y... hasta hermoso 
con alguna excepción, cree 
que conservando lo a n t i g ü e 
Leoa gana en honra y prez. 
Empezó haciendo mejoras 
que quedaron cual se ve 
en proyectos, y no mi ra 
que hoy hay calles más de tras, 
y m á s do cuatro y de cinco 
y si me apuran da seis, 
que necesitan ponerse 
cual so deben de poner, 
es decir, en condiciones 
de t r á n s i t o ¡voto á cien! 
porque lo que dicen ellas: 
"que nos vengan á ba r r e r . „ 
Las aceras e s t á n rotas 
y tan gastadas que el que 
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se resbale, de seguro 
cae ban largo como ea 
con decir J e s ú s Mar í a 
y antes que llegue al Jo sé . 
Los mum'cipes no cuidan 
de ciertas cosas que ven; 
c o n t i n ú a s , los serenos 
d u r m i é n d o s e en el cancé l 
y armando los rondadores 
cada noche su belén, 
i lo mejor se desploma 
un pedazo de pared 
que al que pase en ese instante.., 
nada ¡figúrese es té! 
E n el mercado se abusa 
p e r m i t i é n d o s e vender 
á precios que aunque fuera este . 
el a ñ o de la escasez. 
Y o creo que á los faroles 
les atizan con papel 
JÓ conyesca ó lampari l las 
ó con aceite de arder. 
35*1 peso sigue lo mismo; 
la l impieza no se vé-
las cubas,.sin novedad; 
¡hombre , por San Hafael , 
bajen ustedes la mano 
porque esto y a no es t á bien 
y yo creo que L e ó n 
no sea un Vi l l a tu r i e l ! 
E n no volver h, hablar de esto 
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t e n d r í a macho plaeer 
y créame el Munic ip io 
que yo tengo un in te ré s 
muy marcado, tan marcado,, 
que ya m á s no puede ser, 
en aplaudir sus medidas 
y no le hablo con doblez, 
pero pasa un dia y otro 
y pasa un mes y otro mes 
y no se ven las mejoras 
y me vengo á convencer 
que León está lo mismo 
que 4 fines del siglo diez. 
Bomancsro de Lson 
F o n l u ñ o hace profesión dé fé y es cornado 
caballei'o en el pa lac io 
de Don Manr ique Guzmán. 
"Velando es tá las sus armas 
el valeroso F o n t u ñ o 
al tender por el Oriente 
el sol su cabello rubio. 
(1) Con este título publicó vários romances sobre 
asuntos de política local. Ofrecemos este corno 
muestra. 
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A falta de la Cap i l l a 
donde velarlas era uso, 
en un sa lón le encerraron 
que es tá de adornos desnudo; 
y donde solo se escucha 
á intervalos y confuso 
el gotear de las aguas 
que se filtran por el muro. 
B i e n se vé por su semblante 
que del ínea graves surcos, 
la noche pasada en vela 
en un sa lón tan, oscuro, 
y su impaciencia se nota 
cuando en movimiento s ú b i t o 
saca del pecho un reló 
amaril lo por el uso 
y exclama con voz de tiple: 
"solo fal tan dos minutos. „ 
A poco se oyó la puerta 
y se vieron unos bultos 
en seudas capas envueltos 
como sombras de difuntos 
y luego aquella c e r r á n d o s e 
como á l a voz de un conjuro 
entraron los embozados 
haciendo u n largo saludo, 
oon paso medido y grave 
,guiá,ndoies Zurruburu . 
Y a so pone de rodil las 
y alza la cruz de la espada 
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... 
el valeroso F o n t u ñ o 
el de la bermeja barba. 
Y a se acerca un caballero 
que ei negro embozo se baja 
y ya se pone m á s pá l ido 
que aquellas paredes blancas 
al prestar su juramento 
en las manos da Losada. 
¿ J u r a s , le pregunta este, 
servir fielmente á la patr ia; 
hacer cuanto yo te diga; 
marchar por donde yo v a y a 
y perder desde ahora mismo 
la conservadora traza? 
¿ J u r a s , d í , de la fus ión 
ser desde hoy en cuerpo y alma 
y servirla sin traiciones 
cuando diputado salgas? 
—aSí juro , dijo F o n t u ñ o . , . 
—Pues si el juramento guardas: 
Dios ta lo premie, y si nó 
te puncen con, aguijadas 
los nobles de los Argüe l los , 
y te l leven entre guardias 
ante e¡ J u e z de L a V e c i l l a 
si el juramento quebrantas, , 
ádzóse luego F o n t u ñ o 
a l oir estas palabras 
y empieza la ceremonia 
como era la antigua usanza. 
Losada el espaldarazo 
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le cubierto do l á g r i m a s , 
Calleja entrega l a espuela 
Zurruburu se la calza, 
y con el ceño fruncido 
le ciño Oseja la espada. 
A s i armado caballero 
todos llorando le abrazan; 
todos le estrechan su mano 
y le s i rven y agasajan 
cual s i fuera Lanzarote 
cuando llegó de B r e t a ñ a . 
A la m a ñ a n a siguiente 
cuando el sol sus luces daba 
y entraban por Puerta Obispo 
carros de c a r b ó n de caña , 
y la vega se ve ía 
cubierta de ricas galas, 
y los pájaros sus nidos 
gozosamente dejaban, 
y las flores s o n r e í a n 
y l a fuente murmuraba, 
F o n t u ñ o abandona el lecho, 
y armado de todas armas 
lleno de coraje y br ío 
con gran donaire cabalga 
•en un caballo morcil lo 
que al l igero viento iguala , 
y toma luego á buen trote 
el rumbo háo ia l a m o n t a ñ a . 
QRAN FASTSLBRIA 
Y a empieza ^ sentirse el frió; 
ya l legan las Navidades 
3' ya la r izada nieve 
en menudos copos cae. 
Mul t i t ud do pasteleros 
luóen sus habilidades 
y se ven de ricas cosas 
henchidos escaparates. 
Jante ai t u r r ó n pre.¡upuesfo 
se miran los calnmnres 
y buñuelo* de P a r ¿a 
que no indigestan á nadie. 
Pavos de ¡ a s i t u r c i o n 
rellenos con credenciales 
y bien cebados con nueces 
que el contribuyente trae. 
Candidatos en conserva 
y elaborados con arle 
pues solo hay uno que es cojo 
entre tantos ejemplares. 
Ramil le tes que figuran 
los actos electorales 
y que muestran por adorno 
un sin mimero de alcaldes. 
Tartas de ha r ina central 
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rec ién llegadas de L i a n es 
en forma de campanil la 
debajo de un re!ó grande. 
Pe leones y castillos! 
h.;\y un surtido admirable 
y de ultramarinos géne ros 
hay diversas variedades. 
Se venden t a m b i é n por libras 
los sabrosos mazapanes 
en forma de urna... legal 
hecha de dulces... legales 
H a y un trabajo de mano 
que representa un paisaje 
con un montero y un r io 
todo hecho de chocolat'). 
Y hay cien ar t ícu los m á s 
que dejan de enumerarse 
y v e r á n los parroquianos 
si l legan á visi tarme. 
Y a sabéis: L a S i tuac ión 
Tienda. Venancio González.. 
Calle del 11 Febrero 
iunio d la del Pueblo M á r t i r , 
' A 
riJSlOA CELESTIAL 
Después de tanto sufrir 
y esperar im siglo eatero 
y medir, medir, medir , 
parió, vamos R1 decir, 
par ió el Rastro-Matadero. 
Que no l l egará á ceder 
por sus macizas paredes, 
auguran : puede ser: 
más pudiera suceder 
que se e n g a ñ a r a n ustedes. 
Y o ante el fa l lo ya emitido 
rindo m i pobre opinión ' , 
pero ¡áyl ese caserón 
si es que ya no se l i a caidoj 
caerá para San A n t ó n . 
Que es tá firme se asegura: 
si señor , lo p o d r á estar, 
pero aunque u s t é me lo jura. . . 
vamos, no se rá este ctira 
e l que vaya al l í á comprar. 
C o u lo qu-a en él se ha gastado 
y no v a y a n á creer 
que yi\ lo doy por sentado, 
casi m p o d í a n hacer 
una iglesia y un mercado. 
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Pero en fin esta cues t ión 
s e g ú n dije en un pr incipio 
es de la Corporac ión , 
y yo acato la op in ión 
del Ilustre municipio 
Y a habitado el Matadero, 
y l íbrenos San An te ro 
da que se caiga a l g ú n d ia , 
ve rá usted con q u é a legr ía 
i rá á matar el ras t rero! 
S i acaso llega á ceder 
porque lo quiere el destino, 
¡quién, quisiera yo saber, 
es el que y a á responder 
á San Migue l del Camino! 
jOh, seguro caserón 
a l contemplar tu m a n s i ó n 
exclaman los forasteros 
"¡aquí morirá. S a n s ó n , 
con cuatrocientos ras t re ros!„ 
Y ya el fallo se te dió; 
y es tás firme, y a lo se; 
pero por si es tás ó no 
si fuera el A l c a l d e yo 
te t iraba por el pié . 
De "La Lira,, 
Este era un semanario festivo, que se publi-
caba en 1883. En él escribió Clotaldo muchos 
versos, artículos y crónicas, y empezó íasj Músi-
cas, de que son muestra las sigúientos: 
Música Cslostial • 
Que es muy c o n v e n i e ü t e 
á este pueblo mís t ico 
que es cuna de Santos 
y reyes y obispos, 
guerreros, magnates 1 -
y pobres y ricos, 1 
que con m á s ca rác te r 
haya un municipio, 
oso lo sabemos 
todos los vecinos. 
tion buenos señores , 
pero ¿están unidos? 
no señor; entonces, 
cante usted conmigo: 
jcuando pitos, flauta*: 
cuando flautas, pitos! 
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H a y un Matadero 
en el peor sitio; 
poco ventilado, 
s in presa, n i rio 
que eu su caudal l leva 
á los desperdicios; 
que tiene muy pocas 
trazas de edificio^ 
y tocante á sólido.-, 
yo no soy perito, 
pero el mejor d ia 
si hay un viento «quí ieo, 
suf r i rá un disgusto; 
h a b r á un cataclismo, 
é i rán sus paredes 
hasta San Francisco 
ó hasta Valdesogos 
ó hasta V i l l ab l i no 
¿y porqué? pregunto; 
porque y a lo he dicho: 
¡cuando pilos, fiauias, 
cuando -flautas, pitos! 
A n d a n las gallinas 
por cént r icos sitios 
como si estuvieran 
en corrales míseros , 
comiendo glotonas, 
Jos granos de tr igo. 
¿Es León acaso, 
s e ñ o r un cortijo? 
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¿Gozan estas aves 
de a l g ú n beneficio 
para que de huelga 
se las dá permiso? 
¡Señores, señores , 
por San Evar is to , 
por San Pedro m á r t i r 
por Santo Domingo 
por San Cleto papa, 
por San Claudio obispo 
y San J u a n Baut is ta 
y el Doctor de A q u i n o , 
que haya v ig i lanc ia 
si les es lo mismo. 
—Maestro ¿qué hacemos? 
—Canta , canta, hijo: 
¡ cuando pitos, flautas, 
cuando flautas, pitos? 
Tenemos faroles 
que a lumbran lo mismo 
que las lampari l las 
del sistema antiguo; 
aceras y a rotas; 
por la edad y el vic io-
Mercado en proyecto; 
malos edificios; 
•catorce serenos 
para cien distritos; 
callejuelas tristes, 
más tristes Dios mío 
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que el arco arabesco 
del Caño Badi l lo . 
¡Señores , señores , 
por San Severino, 
por San Anacleto 
por Stos. Francisco-, 
Facundo, ^Bernardo, 
Fe l ipe y Mar t ino , 
entren las mejoras 
sn el pueblo mísero 
que es cuna de Santos 
y reyes y obispos, 
guerreros, magnates 
y pobres y r ióos. 
—¿Que toco, maestrol' 
— L o de siempre, hijo: 
¡Cuando piics, flauias, 
'-cuando flautas, pifos! 
¡Wiiserere! 
Parodia de Núfiez ds Ares 
Es de noche; la Ciudad 
que alzara O r d o ñ o segundo 
para que fuera fecundo 
árbol de la cr is t iandad, 
en lób rega oscuridad 
á sumir la noche empieza; 
solo se oye la aspereza 
de a l g ú n gatesco mahuljido 
y ese elocuente sonido 
del coche de la l impieza. 
El viento brama potente 
con sonido temeroso; 
todo yace en el repo¿;Of 
nada en las calles se siente; 
HOIO á in t é rva los doliente 
se oye el toque funeral 
que llega triste, fatal 
mientras las r á f a g a s gr i tan 
deí Monasterio en que habitan 
las monjas de Carba ja í . 
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C o n luz pobre y mortecina, 
sujetos con hierros viles 
alumbran nuestros candiles 
s in gota de luc i l ina ; 
honda niebla predomina; 
é. ratos el aire hiere 
un gemido cual s i fuere 
conjuro de una conseja; 
es la agonizante queja 
que exhala el farol que muere. 
De pronto entre ei h u r a c á n 
que con su mugido asombra 
se v ó terrible una sombra 
con aspecto de t i t á n . 
E s la sombra de G u z m á a 
que alzando el m á r m o l sombr ío 
consulta el negro vacio 
y con funerario acento 
lanza al aire un juramento.,. 
de padre y muy señor mío . 
Golpea l a calavera 
con su mano descarnada; 
fosforescente mi rada 
vierte á i a cripta severa; 
del dia i a hora postrera 
v é marcada en ei horario 
y de aquel h ú m e d o hosa r ío 
salta embrazando el escudo 
y envuelto el cuerpo huesudo 
en andrajoso s u d a r i ó . 
"¡Hola, dice en hueco son, 
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ésts es sai pueblo natal; 
dé mi castillo feudal 
aúu ondea el pabe l lón ; 
bien conozco á m i León; 
silencio, r á f a g a s frias; . 
callad, tristes a r m o n í a s ; 
seguidme, luces que fueron!,, 
y esto dicko, le siguieron 
aquellas luces sombr ías . 
Del Munic ip io severo 
en ta acera caen de liinojos 
enfrente de los despojos 
de aquel í nc l i t o ' gue r r e ro , 
su eco triste y lastimero 
suena luego dolorido 
y aquel l úgub re gemido 
zumba, crees, se d i la ta 
como de una catarata 
el espeluznante ruido. 
"Fuimos, somos y seremos 
de la oscuridad retrato; 
imágenes del recato 
que en nuestro br i l lo tenemos1. 
Nosotros no alumbraremos 
pues don Venancio no quiere, 
¡ M i s e r e r e ! ! 
Mald i to , maldito sea 
el l iquido que nos b a ñ a 
y en nuestro cuerpo se e n t r a ñ a 
como resinosa tea. 
Hnestra luz no i iay.quien la ve, 
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y por esa r azón muere, 
¡ M i s e r e r e ! ! 
E n las calles nos alojan 
á viles hierros huncidos 
como muebles ya podridos 
que en los desvanes se arrojan. 
L o s vecinos nos sonrojan 
pues nuestra luz no les hiere, 
¡ M i s e r e r e ! ! 
De todos en un instante 
hondos sarcasmos sufrimos 
porque dicen que lucimos 
cual cerillas de Cascante. 
Que nuestra voz se levante 
y el Munic ip io se entere; 
\Miserere \ l 
E n los diferentes puntos 
donde tristes nos hallamos 
dicen con r a z ó n que estamos 
como alumbrando á difuntos.. 
Dejen pues otros asuntos 
y don ia luz que requiere, 
¡MiserereV. 
T a l vez esté el farolero 
de ta l servicio encargado, 
completamente olvidado 
como el Rastro-Matadero. 
Que venga ese caballero 
á Jumbrarnos sea quien fuere, 
¡MiserereV. 
Mi re quieu esto gobierna 
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y por nuestro bien procura, 
que la ciudad es tá oscura 
como fondo de cisterna. 
Desde San Claudio á la Serna 
todo el mundo nos zahiere, 
¡Miserere l l 
De súb i to un resplandor 
asoma por el Oriente; 
el espacio transparente 
t iñe rosado color. 
Dan los faroles de horror 
un grito; de las praderas 
se alzan las plantas someras, 
y de este cambio|advertidos 
huyeron despavoridos 
á la voz de las lecheras. 
CAMBIO D E TONO 
Poes ía M u n i c i p a l 
IMITACIÓN 
V e r á s á las oscuras golondrinas 
bu nido en el alero fabricar 
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y alzarse enhiesto de fragancia henchido 
el pu rpú reo rosal. 
Pero que el Munic ip io nos atienda 
y haga a l g ú n beneficio á la C iudad 
que hoy es lo mismo-que Sariegos, eso... 
eso no lo v e r á s . 
V e r á s á D. Mat ías que se duerme 
siempre que la Ses ión llega á empesar 
dando á entender su eterno cabeceo 
la su conformidad, 
Pero que los faroles nos alumbren 
y dejen la costumbre de pasar 
en perpetua a g o n í a su existencia, 
eso no lo verás . . . . . fótfi 
V e r á s en las Sosipnes levantarse 
siempre la sombra, airada de R u i D i v.í 
y romper la sonora campani l la 
de tanto repicar. 
Pero qüe deje e l g é n i o que es m á s anrú 
que el hierro que de Mieres^hoy nos dá 
y que obstruye su calle algunos días , 
eso no lo verás . 
V e r á s á los Ediles enojarse 
por si ocupa a lgún puesto G i l ó B las 
ó s i deben hacerse los urbanos 
mar selles ó g a b á n , 
Pero que se concluyan ios derribos 
que a l g ú n día ios vientos r e n d i r á n 
aplastando al que p i l l en mas á manof 
eso no lo v e r á s . 
Verás acurauiarse los escombros 
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donde tu l imp ia bota v á á pisar, 
y ¡aa calles igua l qua los caminos 
de Trobajo ó Fe r ra l . 
Pero que la cubana desparezca 
yendo prados ó huertas á morar 
para unir su perfume al de las flores, 
eso no lo v e r á s . 
Les verás con tambor y con maceres 
•en procesiones con chistera y frac 
y hasta v e r á s con guantes de gamuza 
del Puente al Concejal. 
Pero que, acuerden dar á l a vagancia 
un A s i l o ó á la mendicidad 
para que dejen nuestras calles l impias, 
eso no lo ve rás . 
Verás por el Verano á D. Anselmo 
rompiendo a l g ú n botijo; e scucharás 
pregonando al Voz-pública merluza 
ó sardinas s in sal. 
Pero que D . Amancio no nos tosa 
q u e r i é n d o n o s poner casi un ronzal 
para llevarnos á beber sus aguas, 
eso no lo v e r á s . 
Verás á las gal l inas pasearse 
por las calles de nuestra Capi ta l 
y el g r u ñ i d o del cerdo (1) que se mata 
doliente escucharás . 
Pero que los serenos no se duerman 
las doce de l a noche al resonar. 
(1) Cm perdón de ustedes. 
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y dejen los urbanos su part ida 
de dominó , j a m á s ; 
¡quitarles a l g ú n c ierre ó el seis doblel 
eso no lo verásl 
V e r á s y sen t i rás que te refresca 
de a l g ú n ba lcón el riego mat ina l 
y que aunque el t r igo en el mercado baja 
te han de subir el pan. 
Pero que d igan "a ese de L a L i r a 
que tan buenos consejos hoy nos dá 
hay que hacerle la gracia da un destino^ 
eso j a m á s ; 
(eso amado T e ó t i m o es d i f i c i l ; 
eso no lo verás ! ! 
Música GQlsstial 
L a F á b r i c a Nac iona l 
de tabacos de G i j o n , 
desde tiempo inmemor ia l 
nos dá la g r a n desazón 
con las caji l las de á real. 
Nadie con ellas se aviene 
por lo demasiado finas, 
y tales virtudes tiene 
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que es raro el que no mautiaue 
por este tabaco, anginas. 
Los descendientes del G i d 
dispuestos siempre á la l i d , 
pedimos con ansiedad 
que nos den por car idad 
el tabaco de Madr id . 
Y la fiel De legac ión 
que nuestro bien solo ansia, 
contesta á esa pet ic ión: 
— " L e has de fumar de Gi jon 
aunque revientes uu dia.n 
Ese tabaco corriente 
te envenena lentamente 
por que tu existencia mina,; 
su labor es muy decente; 
pero se pasa de fina. 
Ese tabaco le mata; 
le calcina al fumador... 
vamos, hombre, hablando piate, 
digo que es mucho mejor 
fau>ar hoja de patata. 
Señor es un atentado 
contra ia salubridad 
ese tabaco averiado 
que dice con crueldad: 
—"¡Mor i rás envenenado!,, 
¡Horror , horror! no me males 
d é j a m e v i v i r en paz; 
no cometas disparates; 
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no de vis i tar nos trates, 
si eres tabaco en agraz! 
¡Oh, digna Delegac ión 
de esta ilustre Capi ta l ; 
aparta de esta r eg ión 
l a F á b r i c a Nac iona l 
de Tabacos de G i j o n 
¡ A L Z A F I L I L I ! 
- i T I L I N , T I L I N ! -
T R A L I C I O N L E O N E S A 
Siglo XIII. Reinado de D. Fernando IV el Emplazado 
Sesión del d i a 22 de Sepi ienibré de 1298 
En argent León contemplo 
tu valeroso ardimento. 
Fuente purpúrea triunfal, 
donde está el único Templo 
real y sacerdotal. 
E n esta ciudad s o m b r í a 
•en el tiempo en que vivía 
;Don Alonso de G u z m á n , 
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espejo de la h ida lgu ía 
y terror del m u s u l m á n . 
Cuén t anos la t r a d i c i ó n : 
que en un viejo case rón 
l ú g u b r e como alma en pena, 
hubo esta mar i -morena 
ó si se quiere Sesión. 
L a escena: Sa lón condal, 
luz que déb i lmen te br i l l a , 
por el severo loca!; 
públ ico , una campanil la 
y un s i l lón presidencial. 
C i ñ e n d o ricos jubones 
de vistosos tafetanes, 
ocupan sendos sillones 
los Laras y los Girones; 
los Manriques y Guzmanes, 
Y cual dispuesto k la l i d 
como guerrera persona 
y castellano adal id , 
e m p u ñ a n d o la tizona 
se vé la sombra del C i d , 
Se escucha un campaniilazo 
tocado en do sostenido; 
u n brazo se v é extendido 
y queda por aquel brazo 
el orden restablecido. 
Vuel to al rampante león 
que campea en el escudo, 
dice el m ú c o in fanzón 
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entre sereno y s a ñ u d o ; - J ¡ 
"queda abierta la Sesión.„ 
o' • •• '.'tr+r*-^'' 
— P i d o la palabra. Hab la r 
quisiera y a que es el día. . . 
— S ién te se su señor ía ; 
no permito continar. 
—¡Pero s e ñ o r Presidente, 
yo vengo aquí . . . 
—No permito. 
—Pero admítame:.. , . 
- — N o «admito. 
—Pero esta jente..,. 
— N o hay jente. 
•—¡Pero estamos en P e k i a 
ó en la Ciudad de L e ó n ! 
—Hable . í a ¿ f i $ ¿ © S r 
—Pues tengo ocas ión , 
d i r é que.... 
•— ¡iPvtín, t i l ín! ! 
— ¡Señores: claro se ve, 
que aqu í no se puede hablar! 
—No puede us ía cont inuar . 
—Entonces me s e n t a r é -
— ¿Desea a l g ú n p a l a d í n 
la palabra? 
-^—Si és que Usía.. . . 
—Puede hablar. 
—Pues yo d i r ía 
que en esto,'.',, ! 
•"~-¡TiJfn; M n W 
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—¡Usía me ha concedido 
l a palabra! 
—Justo; eso es. 
—¿Porqué me la quita? 
—Pues 
por que así me ha parecido. 
— Es que sostengo tenaz 
que el pueblo me confirió 
este puesto! 
—¿Si? pues yo 
se le quito á usted y en paz, 
—¡Pero deje us ía que abra 
senda, s e ñ o r Presidente! 
—Se t e r m i n ó esta incidente, 
— ¿ H a y quien p ida lá palabra? 
— Y o . 
—¿Quién es? 
— D . Seraf ín 
—Hable usia. 
—Pues señores; 
en v i s ta de estos rumores; 
en vista..., 
—¡Tih'n, iih'nV.l 
— E s que..,, . 
—¡Silencio, pardiez! 
—¡Es to es una obcecación! 
•—Retire esa in t e r j ecc ión! 
—¡La digo segunda vez! 
— E n m i castillo feudal 
cometer esos desmanes 
cuando yo de los Guzmanes 
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soy casi pr imo carnal! 
¡Quien se viene en son de guerra, 
saltando montes y riscos 
y quemando los apriscos 
de esta desdichada,tierra, 
cuando el lanzon en m i mano 
es siempre incontrover t ib le 
lo mismo que es infa l ib le 
el Pont í f ice ro ínano! 
(Rumores). 
¡Quién me puedé comparar 
en posición l isonjera! 
nadie, nadie; n i s iquiera 
Garc ía del C a s t a ñ a r ! 
Su dicho fué inoportuno 
se le l legó á presumir; 
yo si que puedo decir 
"del R e y abajo n i n g u n o . „ 
¡Yo soy u n hombre de tino'! 
¡á quien, pues me c o m p a r á i s ! 
— S e ñ o r e s , y a lo esouchais: 
el Señor , es uno y tr inol 
—¡Silencio porque le rajo!!! 
Nad ie en L e ó n es de m i acción; 
¡pero que digo en León ; 
n i en todo Chozas de Abajo . 
¡Nadie como yo se labra 
con tanta fé á u c a p r i c h o , 
nadie, Señores . He dicho 
¿ H a y quien p ida la palabra? 
—Pues me la concede al fin..., 
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— L a tiene su señoría. 
— B i e n ; ¿puedo hablar? 
—Hable USÍA. 
—Señores. . . . ' 
~~\Tilin, ülinlV. 
—Ruego, señor Presidente 
que-continuar me conceda. 
—Hable usía , a 
—Señores. . , . 
—Queda 
terminado este incideute. 
Necesario es que sepáis 
el bien qiio os estoy haciendo, 
y que v a y á i s comprendiendo 
delante de quien es tá is . 
Dejad las voces severas 
porque nada log ra r í an ; 
faltando yo, ¿qué d i r í a n 
las naciones extrangeras? 
M i grandeza no derrumba 
aunque se hunda este reointo' 
Más gran,de fué Carlos quinto 
y hoy .se pudre en una tumba. 
(Gran s e n s a c i ó n ^ 
—iQuien tales frases ve r t i ó ! 
.: s i ,... . — Y ü . 
¿Y quien es usted al fin? 
— D o n Seraf ín . 
—Permita apellido le halle. 
—del X a l l e 
—¡Pues yo ju ro por la calle 
del Cristo...! . 
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, - - P a v o r no tengo; 
e s t á dicKo y lo sostengo 
yo don Seraf ín del Ta l l e ! 
—¡Oiga usted don Serafín!!! 
— Eso es claro como el sol, 
—¡Oiga señor Facistol!!! 
— Es que yo,.,. 
- ~ \ T i l i n , tilínWl-
—Pues aquí no ha habido exceso! 
—Pues no es eso lo que miro. 
Pues entonces me retiro, 
—Pues yo le meto á usted preso. 
¡Que abandonan el S a l ó n 
tan hidalgos caballeros! 
¡Hola, pajes, escuderos, 
que me t ra igan el l anzonü! 
¡No den á mis voces tregua! 
¡que encuberten m i caballo! 
P a g e . — S e ñ o r el potro no le hal lo. 
—Pues apareja la yegua! 
A q u í se v á á armar la gordat 
Page.—Que yegua le traigo k usia,-
¿quiere la negra ó la p ía? 
— L a torda he dicho, l a torda!!! 
¡A ver; que el casti l lo se abra! 
que caiga el puente al abismo! 
¡hoy tendremos cataclismo!!! 
¿ H a y quien pida l a palabra? 
—Servidor . 
— Pues ocas ión 
tiene para hablar al fin. 
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—Señores. . . . 
—¡Ti l ín , t i l ín ! ' ! 
Se levanta la Sesión.. 
(Aplausos, rumores, voces, catar los 'y 
muertes r e p é n t h m s . 
-
De " E l Campson^ 
En éste periódico, que, empezó ú publicarse en 
Junio de 188i, el estilo festivo de Glotaldo lució en 
todo su apogeo: durante los dos años que dirigió 
El Campeón, las Músicas adquirieron verdadera 
popularidad, concretándose ya en ellas el carác-
ter que había da tener la obra festiva de este 
•escritor. 
E L C A Ü P E O l 
es armado caballero 
por D. Alonso de Ouzmán 
Sale Guzmán y dice: 
¡Ay misero de mi! ¡Ay infélicef 
Fues ya el sacerdote las armas bendijo 
y ondea en la torre ta invicto pendón, 
escachan mis frases y Dios quiera, hijo, 
que asaz te hagan ellas gentil Campeón. 
Las blancas palomas te ofrezcan sus nidos, 
te ofrezcan los bosques su fresco tapiz; 
te ofrezcan las auras sus suaves gemidos, 
y tu limpia espada te guíe á la lid. 
Torio y Bernesga sus ondas amaguen 
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• 
al dar los arrullos que enhiesta la flor, 
y todas tus rizos sedosos halaguen 
y á tu pecho infundan eterno valor. 
Descanso te ofrezca la arista del tajo, 
te dé la colmena su dulce pana!, 
albergue Rodiezmo, Trobajo de Abajo 
Campazas, Camplongo, Carrizo y Toral. 
Mis manos te calzan brillante la espuela 
que anime al ligero brioso corcel; 
si entrando en batalla le ves que recela 
hundiéndole espuela le saltas la hiél. 
Te ciño la espada que invicta y tajante 
refulge en tus manos cual rayo del sol; 
no dejes con ella, si está agonizante, , . 
en plazas ó en calles ni medio farol. 
Escucha hijo mió: tendrás por principio 
desnuda ante el mundo decir la verdad; 
lanzada que aprestes para el Municipio 
que sea en servicio de aquesta ciudad. 
Que nada te arredre; tu embraza el escudo) 
valiente, esforzado gentil, guerreador, 
y.... escucha, si faltan y quedaste mudo 
te doy una zurra de padre y señor. 
No pierdas el mote de tu independencia, 
-que sea en justicia si acaso haces mal; 
si escuecen heridas que tengan paciencia 
y en fin que las curen si quieren con sal. 
Y pues que ya tienes la espuela calzada, 
de su cubertura reviste al trotón, 
sujétate el yelmo, requiere la espada 
y lánzate al mundo, gentil Campeón. * 
¡Desgraciados! 
Séñores Municipales: 
ouatro perros s i a bozales 1 
á quienes la pena ahoga; 
con los d erechos lega i es 
y oriundos de raza doga-
previa so l i c i t ac ión 
y cédu la personal, 
anega-dos de aflicción 
l legaron á £ l Campeón 
el primero del actual. 
J a m á s nuestros redactores 
mintieron humedecidos 
sus ojos centeHeadores, 
como al oir los ahull idos, 
de aquellos cuatro sei^opes. 
F lacos , tristes^ apocados 
febriles, lécios y escuetos, 
por el dolor agobiados 
pa rec í an , ¡desgraciados! 
,cuatro andantes esqueletos. 
Por momentos se a p a g a b a » 
sus calenturientos ojos, 
y sus patas flaqueabau. 
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y por momentos quedaban 
a d e m á s de flacos, cojos, 
Y luego de saludar, 
como es deber ante todo, 
se les i n v i t ó á sentar 
y después de suspirar 
se explicaron de este modo: 
—Somos de l a t r ibu errante 
y al mirarnos sin bozal, 
del bando munic ipa l 
oimos horripilante 
el a r t ículo final. 
Donde posa nuestro pié 
allí la muerte se vé 
como cortante ouotulla 
en figura de... ¡morcilla! 
de ¡a que Dios l ibre á u s t é . 
Y es triste considerar 
y casi parece un sueño 1 
que las calles al cruzar 
vengamos siempre á pagar 
toda la culpa del d u e ñ o . 
S i nuestra raza no espera 
tener ó r g a n o vocal, 
¿cómo en ciudad ó en r ibera 
le decimos ár cualquiera: 
"colóqueme u s t é ol bozal?S) 
¡Ali! señores , no es un yerro 
que merece un buen reclamo, 
y de pensarlo me aterro, 
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el que se envenene á un perro 
sin pasar aviso a l amo? 
N o es más noble y m á s sencillo 
dar ó rden desde San Juan , 
que y a con r á b i n 6-moquilfo 
á todo el que tenga Un c á n 
le conduzca en el bolsi l lo. 
Nada , que conste, señores , 
que al empezar los calores 3 
andamos con l ibertad 
Viendo los alrededores 
de esta míst ica. Ciudad . 
Y conste que desde ahora 
huimos de estos umbrales. 
A l fin hay quien nos adora, 
l a "Sociedad protectora 
de plantas y de animales.jijj^ 
Y esta r a z ó n á nadie creo se oculta 
ios amos que les dejan, paguen la multa., 
ó evi ten males 
colocando á sus perros fuertes bozales. 
Porque estoes convenientepara el vecino, 
palo á aquel que no siga recto camino. 
Y s i es que yerra , 
entonces que de rabia mate la perra. 
Las fuentes ds veoindad 
Desde edad harto r é m o t a 
es en L e ó n muy frecuente 
que mientras el agua brota 
se vea al!í cierta gente 
bailando éí'/awí/o ó la jo ta . 
Y no es esto lo peor, 
sinó íjue mozas y mozos 
se declaran el amor, 
creyendo hacerlo mejor 
por medio de los retozos. 
. A U i se ven las criadas 
de cabellos destrenzados 
y rú s t i ca s arracadas ;'' ' 
que es t án , indinas ¡pirradas 
por los rús t i cos criados, 
Y m á s de una y má,s de dos, 
s egún muchas veces veo, ' 
s in miedo á un golpe de^os, 
arman cada bailoteo 
que es un alabar á Dios. 
Clama todo el vecindar io 
pues esto tiene bemoles 
y ellas ¡por San Olegario! 
se solazan ¡oaracolesl 
y hasta m besau ¡¡oímarioí! 
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Y sin pizca de meollo 
y en verano y en iuvidrno 
y desde el Ras t ro hasta el R o l l o , 
se ocupan de todos ¡cuerno! 
y hasta les censuran ¡¡eolio!! 
Se hacen el amov de go r ra 
j nadie del pecho borra 
Ja pasión que les domina; 
y -se abrazan ¡caspi t ina! 
y hasta se relamen ¡¡porra! ! 
¡Señoras , estas ex-cesos 
no consiento en la Ciudad! 
¡pues no dan publ ic idad 
a toda clase de besos! 
¡¡Jesús que barbaridad!!! 
Y en tanto la s e ñ o r a cuida el puchero 
y el sauor l impia el polvo con un plumero^ 
y cüal personas 
ellas parlando siguen ¡ah bribonzonas! 
E l rumor de la fuente las a c o m p a ñ a ; 
del pi lón en el borde duermo la caña's 
la caña hueca, 
que algunas tienen forma casi de rueca. 
Y c á n t a r o s se rompen con g r i t e r í a 
pues tienen por los amos gran s i m p a t í a , 
s in que las haga 
mella el refrán que dice «quien rompe, paga». 
¡Oh, Dios mío, Dios mió, por qué consientes 
que así tales abusos haya en las fuentes, 
sin que formales 
lo eviten cuatro ó cinco municipales! 
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Tu que el mundo nos diste por patrimonio, 
mira que las criadas son el demonio, 
manda utí castigo; 
en fin, haz lo qne gustes; yo te bendigo. 
Mas te juro Dios bueno, cual soy Clctaldo, 
pobre gacetillero, mís t ico heraldo, 
que estoy que i r ino , 
porque soy de una fuente casi vecino. 
Y como c o n t i n ú e n esos retozos, 
voy á partir á tales mozas y mozos; 
porque las fuentes 
no son para jolgorios y a tan frecuontés. 
Música Clásica (i) 
Los Beyes de León, d quienes guarda la Cole-
giata de S»n Isidoro, asoman d sus sepulcros. 
Discurso que pronunció Alfonso V, con otrots 
cosas de mucho sabor y divertimiento. 
Caía la tarde; de p ú r p u r a y oro 
t eñ í a el espacio la luz vespertina; 
la voz del Cabildo se oía en el coro; 
(1) El Excmo. Cabildo Municipal, ha concedido 
iréscientos días de indulgencia á todos los que lean 
estas músicas. 
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mugía el ganado del Campo del Moro; 
buscaba su nido la audaa golondr ina . 
E n ese edificio de ant igua portada, 
asiste un retiro dó no imperan leyes; 
su b ó v e d a es triste; su t ierra, sagrada; 
allí solo gratis L e ó n tiene entrada 
el día de Reyes, 
Panteón que los nichos mortuorios destaca: 
que el crimen maldice del conde D . Vela,-
dó duermen D . Sancho, Garc ía y F r u e l á ¡ 
Alfonso y Teresa y E l v i r a y U r r a c a . 
E n ese triste lugar 
creo que fué antes de ayer 
cuando se llegó á saber 
lo que voy á relatar. 
Es taba aquel p a n t e ó n 
como de costumbre, frió; 
basta él l legaba sombrío 
el toque de la orac ión; 
de pronto, á aquella m a n s i ó n 
roza una luz fug i t i va , 
y se oye una voz a l t i va 
que saliendo de la fosa, 
exclama con voz gangosa: 
"puña le s ; todos arriba!,, 
Y amarillos y completos 
alb asomaron medrosos 
con sudarios andrajosos. 
coronados esqueletos; 
al mirarles tan i n q u i e t é l 
y dejando la mortaja, 
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aquel del sepulcro baja; 
tose; les vuelve k n ú r a r , 
y después de estornudar, 
les dice, "¡oido a la caja!n 
"Señores: hoy dia, dejando el CRÍastrof 
igaa l que diez siglos a t r á s es León; 
a ú n hiere m i v is ta la cuesta del Bastro-
que yo bajé un tiempo con dulce emoc ión . 
M i padra Bermudo dirá, sino es cierto. 
— E s cierto hijo mió , contesta aquel E e y , 
y a ú n creoqueun diapor poco eres muerto, 
por darte en un CP.IIO la pata de un buey. 
—¡Ay padre, que tiempos! 
—¡Qué tiempos Alonso ! 
—Ante ese recuerdo debemos llorar. 
—Mejor me parece rezar Un responso. 
—No creo. 
— S i creo. 
—Pues nada, á votar. 
(Puesto á votación él d ídámen, rcmltó 
por mayoría de votos} que debía coníi" 
nuarse el discurso)] 
De los Concejales y a tongo noticia: 
hay vá r ios rurales; muchos son de aquí; 
dos del Puente;, uno cr ióse en Gal ic ia ; 
y o por el acento se lo conocí! 
Nosotros debemos prestarles apoyo 
montando el guerrero brioso al azam 
T ú , infante, contesta ¿no os cierto? 
—¡Pues , coyo; 
s i son hasta ahora m á s buenos que el pan! 
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Por eso yo digo que aunque con trabajo 
debemos de darle l a espada a l C o m ú n ; 
—¿Solo aqu í? 
—¡Silencio! A q u í y en Trobajo 
y en Múr ia s , Vi lecha, Eiañ<j y Sahagun. 
¡ Ju ta i s defenderle de muchos y pocos? 
— ¡ J u r a m o s ! 
-—Celebro que asi os obl igué is ; 
pero os doy tres palos que os vuelvo locos^ 
si habiendo jurado as í p.o lo hacéis . 
T a m b i é n es preciso que les obliguemos 
& que hagan mejoras en la Cap i t a l ; 
y si así no lo hacen, jureojps;, juremos 
dejar á aste pueblo s in un concejal. * 
Todos dicen, " s i señor„ 
y de sus ojos vac íos 
fulmina(ron dos sombr íos 
rayos de sa&Sf!. y . ter ror . 
• De ¡dudes so oye el r i p i o r , 
en la r i g i a Colegiata; , , , 
cual m u g í ente charata; 
vo lv ie ron á su mansión^ 
y después en el pauteon 
uo se oía n i & una rafea. „ 
Offt&ti xtoo efrpnna 9ÍÍ|) onib ov oso 'joCI 
Música Clásica 
o^fldoiT ÍXO x inp0A !cioxr9lI6>;— 
E n i m Alniansw m L e & i . - ' B a M l n que soshwu 
con lo* faroles, y de lo qtie dijo en s%ídescmgQ. 
O aba! gando en bridones cordobeses 
de r iza crin y poderoso empuja 
cubierta de finísimos arneses 
y ricos yelmos rematando en pluma 
blanca cual copés de nevada e spumé , 
vistosa c o m p a ñ í a ¡líéGM OJ 
entraba en la C iudád en sotí guerrero : 
y á cuyos cascos do b ruñ ido acoro ' 
d i á fano el br i l lo de la l ü n á her ía . 
E r a esa hora én que el mundano ruido 
cesa, oyéndose solo á breves ratos 
de los perros el l ú g u b r e tedrido 
y el discorde mahullido de los gatos 
y en que las calles cruza eso lechuzo 
que con l interna y chuzo 
canta unas veces sin temor que enferme 
y otras se cal la , y las demás se duerme. 
E r a la noche, pues, y aunque sombría^ 
s in embargo, llovía. 
Del e scuadrón el Jefe, hombre fornidt» 
de quebrado color, barba bermeja, 
bigote retorcido 
ojos azules y poblada ceja, 
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ara Almanzor , guerrero victorioso, 
que al entrar en L e ó n iba s a ñ u d o 
concentrando en su mente la tostada 
que le j u g ó valiente don Bermudo 
de Gala tañazor en la jornada; 
Y como á l a ciudad fc^te^^ojjn oiv 
con luz agonizante y s in acera, 
aun contemplar cre ía 
aquel hermoso dia s- 101 
•en que l loró por su i lus ión primera. 
A gente paró, aoy . 
su potro les dió 
y embozado y.pon cautela 
resonando fina espuela 
en la plaza se i n t e r n ó 
y al mirar tan ta .agonía 
voz sombría,, go aelaási 
exclamando ¡calle u s t é , 
si es la misma, s i es j a ífti^ma .. ; 
qu^dffijé!!,! 
Terciado el blanco alquicel 
quedó A lmanzo r pensativo, 
dando á su semblante, e s q u i v é 
la expres ión del de Luzbe l . 
L e ó n era para él 
del siglo diez ia ciudad, 
y como todo en verdad 
igual era, so c re ía 
en los tiempos que corr ia 
tu r i sueña mocedad. 
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Súb i to rumor lejano 
hizo correr al guerrero 
en el pomo del acero 
puesta la callosa mano. 
P o r la calle de Serrano 
vió que su jente avanzaba; 
farol que al paso encontraba 
con e s t r é p i t o rompía , 
y m á s en furor a r d í a 
cuantos más vidrios quebraba, 
¡Venganza , dec ían , b a l d ó n ! 
y en desordenada fur ia , 
se oía tras una in jur ia 
estridente confusión! " 
Caracoleaba e l t ro ton; 
losalfanges se b l and í an , {ra i.3 
y los cristales ca í an , 1 
y las luces se apagaban, 
y las mechas gbteabau, 
y los hierros se to rc ían , 
ujHaceis bien, con voz quejosa 
c lamó echándose de bruces; 
que era el siglo de las luces 
vos dije al dejar l a fosa! 
¡León s in luces -reposa! 
—Eso a u m e n t ó nuestro aliento! 
— B i e n ; pues dió su poco, tiento 
m á r g e n á estos alborotos..., 
—¡Que pague los vidr ios rotos 
al l iustre Ayuntamiento!! . 
Música Clásica (i) 
De lo que dijo ál Alcalde Nuestra Señora det 
FORO Y OFEBTA, y de canto aquél la ofreció 
arroba y media de cera y un cabrito por los 
buenos consejos que le dió. 
Cual débil cervato que teme el ojeo 
al ver los carrascos del monte mover, 
sin dársele huelga ni ser jubileo, 
un niño de coro plegando el manteo 
se vé por las calles á todo correr. 
¿Dó vive el Alcalde? pregunta al que encuentra 
llevando tan solo fatiga en la voz. 
«Allí» le responden; y el niño, concentra 
la casa en su mente, y al poco rato entra 
en una farmácia risueño y veloz. 
En un reducido despacho se mira 
un joven de barba con un ministril; 
en él entra el niño; saluda; suspira, 
y exclama su acento cual son de una lira 
ó soplo que vierten las auras de Abril: 
*Sr. Alcalde: de parte del señor Magistral 
que le diga que Nuestra Señora del FOUO 
desea hablar con ustée.» 
—¡Reclama al Alcalde la Virgen del FOBOt 
pues cumplo el mandato, cristiano y leal. 
(1) Esta música ha sido premiada con mención 
honorífica, por la Real Academia Leonesa de Bue-
nos Concejales. 
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Toma, hijo, que yo á los muchachos adoro.— 
Le dio tres pastillas, y el niño de Coro 
volvió á los maitines á la Catedral. 
«Virgen mja, aquí me tienes 
ante este nicho postrado; 
me han dicho que me has llamado 
y vengo á Tí con fervor. 
Perdóname, Virgen mía 
si acaso he sido perjaro: 
yo soy buenó; te lo juro 
por los clavos del Señor.... 
—Escúchame Juaco!—Mandadme, Señora 
—Escucha hijo mió, por que has de morir. 
Escucha, y no llores; que el hombre que llora 
y lágrimas vierte cual tu haces ahora, 
no puede un Concejo con alma regir. 
Escucha hijo mió; yo estoy enojada; 
me ha dicho un vencejo que habita un rincón 
del ábside qainlo, sección denunciada,' 
que tuerces un poco la senda empezada 
con gusto y aplauso de la población. 
Que aún andan rastreros por calles y plazas; 
que venden verduras por la Capital; 
—¡Pues donde las pongo; yo no veo trazas!... 
—¿Que dónde las pones? donde las hogazas; 
donde hay tacholeros, -cacharros y sal. 
Preciso es comprendas los ricos destellos 
que hoy lucen hermosos por todo León; 
progresa la industria; los dias son bellos; 
y ya se acabaron los tiempos aquellos 
en que los del Puente gastaban calzón. 
¿No sientes un al^ o qüe tu sér anega 
de esencia-preciada; de rica bondad 
cuando á tí el aplauso del vecino llega 
y ú tu píiüo miras que le alza y te esplie^a-
ígtfSl que si fueras de Eslonza el Abad? 
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—Señora, yo creo que el brillo no opaco 
del pueblo á quien miro con santo fervor, 
yo creo que nunca sus fueros ataco. 
—¡Juaco, que te doblo; que te doÉlo, Juaco; 
que del Seminario doy parte al Rector. 
Yo sé que eres bueno y así Dios te auxilia; 
yo sé que por Pascua te haces confesar; 
yo sé que los viernes comes de vigilia; 
que guardas las fiestas, y cual de familia 
á tus dependientes las haces guardar. 
Pero hijo, tu debes pensar según,creo 
al ver á este pueblo risueño y gentil. 
—¿Y si quedo calvo? 
—Porice un solideo. 
—¿Y si caigo enfermo? 
—Te vas á Langreo. 
—Y si quiero airearme? 
—Vas á Peceñil. 
Que ves que á este pueblo por quien tanto velas 
le faltan las obras que en otros se ven; 
que ves que es difícil andar con parcelas, 
pues le echas tacones y tapas y suelas 
y asi lo concluyes en un sanii amén, 
Empréstito has hecho pero eso no basta; 
es para este pueblo cual grano de anís; 
haz otros catorce de la misma pasta. 
—Señora 
—Es muy poco; un millón, se gasta 
si compra el Voz pública unos horceguis. 
Estudia la higiene, que hoy dia sombrío 
un huésped terrible pasea en Tolón, 
y si llega á baños al Duerna ó Torio 
de los Pirineos rompiendo el cordón, 
no queda hijo mío, 
m perro ni gato ni piedra en León. 
—Pues bien madre amorosa; madre querida; 
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de Sion esbelta palma; rosa afligida; 
préstame aliento 
para llevar á cabo mi pensamiento. 
Estela matutina; centuria amena; 
Refugio Cristhmnorum; pura azucena; 
por mi delito 
te ofrezco blanca cera y un buen cabrito. 
¡POBRE A N O I A H A ! 
Calle de Cascaleria, 
La:casa número dos 
se queja ante la Alcaldía, 
de que estará en la agonia 
hasta que lo mande Dios. 
Señor: de la ancianidad 
el espectro m á s doliente 
l ioy ante la autoridad 
cual si fuera un penitente 
j u r a decir la verdad, 
A l alto cielo le plugo 
naoiera para sufrid-
si á la ley no me subyugo, 
puede llegar el verdugo: 
estoy dispuesta á morir . 
V o y m i azarosa existencia 
que es cual la del proletario 
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& poner en evidencia, 
cual si hiciera penitencia 
al p ié del confesonario. 
De m i acento compungido, 
la verdad quiero que brote; 
en la just icia que pido, 
seremos, el sacerdote, 
y el penitente afligido. 
Salitue yo, pobre E v a , 
del -sol a l p r i m e r reflejo 
que en su hermoso disco l leva, 
por la calle de R e n u e v a 
entrada del Ras t ro viejo. 
Pensantfq á un tiempo y andando t 
t opé con un importuno 
sin saber cómo n i cuando, 
y és que en este pueblo, á, uno 
siempre le e s t á n fastidiando.. 
M e e x t r a ñ a , dijo el chuzón^ 
que con tanta exp rop iac ión 
como el Alca lde ha dictado, 
sigas en el pobre estado 
de caduco case rón . 
Sorprendida me q u e d é 
s in saber que contestar; 
me miró yo le m i r é , 
porque aquello era insultar, .« 
y... hombre, figúrese us téeü 
T u v e bastante paciencia 
para interpretar sus risas; 
yo demos t r é m i decencia; 
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sólo dije con prudencia 
"ya te lo d i r á n de misas,w 
Entre la mayor chacota 
se eleva m i frontispicio, 
y de v e r g ü e n z a se nota 
que m i puerta ahumada y rota 
se vá saliendo de quicio. 
Cuando asoma el sol t i ñ e n d o 
el marcó de mi ventana 
que es tá la muerte s ín t i éndo , 
siempre me insulta diciendo 
que soy ant idi luviana. 
Y al ostender su ropaje 
por m o n t a ñ a s y cerril los, 
s*ñor t iemblo de coraje, 
llegan á mi los chiqui l los 
a..'., ¡quiere usted m á s ultraje!! 
Tiempos que el posado p r i v á , 
l lorándolos triste voy; 
que s i ayer blanca y a l t iva , 
hoy soy negra y tengo giba; 
¡lo quo v á de ayer á hoy!! 
¿De v e r g ü e n z a , . m i memoria 
por qué no borra el obrero? 
¿es mejor la ejecutoría 
de la casa de] Santero 
del Cristo de la Vic tor ia? 
¿Yo como ella no viví? 
pues si ella fué concluyendo,, 
y yo como ella n a c í 
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¡qué delV.o comet í 
contra vosotros naciendo!! 
Venga á iní la expropiaciok 
como á otras casas de León , 
porque ¡ m a l r a y o me par ta , 
señores , si no estoy harta 
de verme en ta l s i tuac ión! 
A n t i g u a , pobre y ahumada; 
vieja hasta l a saciedad 
y del pueblo despréciad-a, 
debo de ser expropiada 
siquiera por caridad. 
De no hacerlo en el instante, 
con mis vapores salinos 
y mi fecha y m i talante, 
mato á todos los vecinos 
de cólera fulminante. 
¡NO M A T E I S A L A L C A L D E * 
E n León hay un Alca lde 
que vale lo menos trece, 
y lo digo yo que soy 
autoridad competente 
para juzgar en materia 
de locales intereses. 
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L o que asegura, lo creo; 
cuando me habla me pouveuce; 
y comprendiexLcIo que le hablo 
al día bastantes veces, 
porque como dijo el otro 
"nunca olvida quien bieñ quiere, 
y yo le estimo a l Alca lde 
como s i fuera un pariente, 
de aqu í que comprenda el m a l 
deque el Alca lde adolece. 
E l Alcalde es un buen chico, 
mejorando lo presente, 
y el Alca lde es buen cris t iano, 
pero el Alca lde es muy déb i l , 
y el Alca lde á quien yo he puesto 
con verdad Sancho el prudente 
no sabe que aqu í un A l c a l d e 
es necesario que apriete 
y que grite y se incomode 
y que brame y que vocee 
y que añze á cierra ojos 
y hasta que muerda á la gente. 
¿Qué no alumbran los faroles? 
pues zurra á quien los enciende, 
averiguando enseguida 
quien se sorbe tanto aceite. 
¿Qué los agentes no cumplen? 
pues se l l ama á los agentes 
y se les dá. -cuatro palos 
que Ies partan por el eje 
y verá usted que ligeros M &h 
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menean luego los pieses. 
¿Que el espacio se encapota, 
y que m i r a usted que llueve,, 
y que se abre la ventana 
y una cr iada aparece 
y esencia de bergamota, 
á la l impia calle vierte? 
pues se la impone una multa 
de dos pesetas á veinte 
y que vaya*á Benazolbe 
á verter agua si quifere. 
¿Que con sujeccion a i plano 
no edifica aquel que puede?; 
pues se le obl iga á t i rar 
lo que edificado tiene, 
porque aquí no se hacen casas 
como en M u r í a s de Paredes, 
n i oomo en Vi l l a r e s de Orbigo 
n i como en T u r c i a ó Gradefes 
ó Begueras ó Cembranos 
ó Chozas o V i 11 á r e n t e . 
¿Qué v é usted que los rastreros 
carne por las calles venden? 
pues se le pasa un oficio 
al P e d á n e o de Valverde, 
diciendo, "espero de usted 
que meta por cuatro meses 
en l a cárcel del Pa r t ido 
á unos cuantos tios Vicentes 
que andan por esta ciudad 
y que á m i me comprometen, 
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y el día que encuentre á alguno, 
de un palo le pongo verde,,, 
Las cosas, deben ser claras; 
Jos palos deben ser fuertes 
porque las cosas muy turbias 
y los palos que no duelen, 
és cotao al que tiene tos 
ó se queja de un juaziete, 
y le afeitan la cabeza 
ó le extraen cuatro dientes. 
Sí así lo hace Usiaj no 
le dar&n gato por liebre, 
y a n d a r á n dereclios todos 
por eso precisamente, 
y esta Ciudad que.... no só 
si en los siglos ocho ó nueve, 
libertó las cien doncellas 
de las infernales greyes, 
quedará, suave y tranquila 
como una balsa de aceito. 
¡PALO E N E L L A S ! 
De la antigua t r ad i c ión 
León l leva el sello impreso, 
y sab? hást . i e! m á s melón 
Las «Músicas» de Clotaldo 79 
que todoq en L e ó n 
son amantes del progreso. 
E l M u n i c i p i o se afana; 
por elevarle empezó, 
pero alguno que no es r a n á , 
dice, "quedo cual Quintana; 
el caso es que gane yó.„ 
Y as í pudiendo ser r i co 
y ver del s iglo la luz, 
es L e ó n como Soticc, 
ó F e r r a l ó Cebanico 
ó Palacios de J a m ú z . 
E n fin, sobre exp rop i ac ión 
y precios inoportunos 
juro que o i r á n mi cauc ión 
no tardando mucho algunos, 
y vamos á otra cues t ión . 
Siento que no me comprendan 
los Troncosos y los Val les . 
¡Señores, quiero que atiendan; 
y a he dicho que no me vendan 
n i una trucha por las calles!! 
¡Aquí es costumbre arraigada 
y debe de quedar muerta, 
e l que por calle habitada 
vendan fruta y ensalada 
y otros productos de huerta. 
¿No hay u n lugar s eña l ado 
ptopio para abastecer 
á este pueblo desdichado? 
pues que vayan á vender 
«us productos al mercado. 
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No es propio de la cultura 
de esta h i s tó r i ca Ciudad 
de gó t i ca arquitectura, 
oír tal publ ic idad 
en géneros de verdura. 
H a y que comprender señores 
que á este pueblo de leales, 
de Obispos y regidores, 
santos y procuradores 
y reyes y ConcejAles; 
Que tiene una Catedral 
de hermoso estilo oj ival , 
y una l impia Corredera 
y un Eas t ro y un H o s p i t a l 
y una Huer ta Pasajera; 
Pueblo á quien circundan valles 
en que es p l an t ío frondoso 
abre caprichosas calles, 
y que casi es m á s hermoso 
que el pueblo de Caboalles; 
Ciudad de horizonte gris 
que goza de antiguas leyes 
proclamando en su pa í s 
¡ n a d a menos que once reyes! 
que no es un grano de an í s ; 
¿ E s t á n bien tales acciones? 
¿es tán bien, pregunto yo? 
señor, tales infracciones 
es ta rán b ien en Cebrones, 
pero en este pueblo nó . 
Nosotros llegamos ya 
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del progreso hasta la altura 
seguu pronto se verá! 
¡eh, quien es el que murmura? 
¿quien ha dicho aquí que ¡cáaü 
¿Será algún advenedizo 
con las nances muy romas 
de Cármenes ó Carrizo? 
¿sí? pues que me ande con bromas, 
verá que palo le atizo. 
Aquí es preciso mandar 
relegando añejos usos 
y con multas conminarj 
si es que se quieren cortar 
muchas docenas de abusos* 
¡Pues no faltaba otra cosa 
sino que fuera á vender 
en la v ía más espaciosa 
alguna buena mujer 
de Lillo ó de L a Escobosa! 
¡Y llamara la atención 
en la calle de la Búa! 
¡hombre, por San Pantaleon, 
pero estamos en León, 
ó estamos en La Majúaü! 
Nada, no hacerse de miel; 
arme la de San Daniel 
el Alcalde, y deje á un lado 
su temor; porque el Mercado3 
es para vender en él. 
«^WV^  "^j+r^T -"AW"*'» 
Música Clásica 
De lo que oirá el curioso lector si se fija en esta 
música que es una de las mas importantes pa-
ra la historia de este antiguo reino. 
S i Vieran los Regidores 
de coleta y de calzón, 
y sombrero de tres picos 
y chorrera y rendigot 
que hace cien años murieron 
y en gloria les tenga Dios, 
las casas de nueva planta 
que edifican en León , 
de fijo que creer ían 
que estaban en V i l l a m o l 
ó en Campo de S a n t i b a ñ e z 
ó en Túro ia ó Matadeon. 
Me di r i jo a l Campo Santo; 
quiero que escuchen m i voz 
para dirigirles luego 
donde les señale yo. 
Señores con el respeto 
que merece esta m a n s i ó n 
de adormideras y flores 
de amarillento color 
donde todo se doblega 
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como la espiga en sazón 
del caliginoso Estío 
al contacto de la hoz; 
donde se hallan confundidos 
el mendigo, el in fanzón, 
la ignorancia y el talento, 
la impureza y el pudor, 
la deformidad, la hermosa 
de cabellos como el sol 
y la triste senectud 
y el niño y el malhechor, 
¡levantaos!!.,.. 
—Esta calle, 
que goza de expropiación, 
ya sabéis que antiguamente 
del CrisiG se apellidó. 
—¡Está muy cambiada!! 
- S í ; 
quiere la Corporación 
hacer de ella un ancha vía 
que asuste por su explendor. 
—Diga usted ¿y esas tejeras..,6 
—Si son casas. 
—¡Casas son!!! 
¡Y para ver tales casas 
nos quitaron, oh dolor, 
ai Santisimico Cristo 
signo de la Eedencion 
que alumbraba dia y noche 
la téuue luz de un farol! 
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Hermanos, para ver esto 
la tumba es mucho mejor! 
Recemos para qué un dia 
Dios se apiade de León 
— K y r i e eleyson 
"Ciudad que las nevadas cumbres orea^ 
de váiles que circundun la pobre aldea, 
ciudad riente 
rica como las casas de Villavenfce. 
T ú serás la escogida de las ciudades 
después quo pasen veinte siglos de edades; 
gran población, 
Joachinus A l c a l d o r u m . — K y r i é eleyson! 
—Altiva como el tronco del eucalipto; 
grande como las doce plagas de Egipto. 
Válganos Dios! 
Matkias A n g e l o r u m . — C h r i d i a u d i nos. 
Ciudad declarasfuentes, de ricoshuertos 
ciudad que por las noches alumbra á muertos, 
con estación. 
E l i a s P a t r i a r c h a r u m . — C h r í s i e eleyson 
Ciudad de majolinos y de manzanos, 
donde seliacen las casas casi sin planos 
como en Ardon 
Marce l lus Confesormn—Kyrie eleyson. 
Cantando vá el sereno; ladran los canes, 
silencio Layen la^casa de los Guzmanes. 
¡Dios de Sion, 
dá al alcalde la tierra de Promisión! 
Por aquellos desiertos de roja arena 
donde el león esparco su ancha melena; 
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l iay culebrones 
¿pero hay acaso tales expropiaciones? 
H a b r á tigres, panteras, bienas, reptiles 
y hasta si ustedes quieren, guardias c iv i les , 
mas no edificios 
que adolezcan, Dios bueno, de tantos v ic ios 
Embozaos hermanos en la mortaja; 
y a hemos visto de sobra que León baja. 
Y ahora al p a n t e ó n , 
y que siga su curso l a proces ión .„ 
Música Clásica 
Í)e lo qiíó dijo el del verde r,ában al canda de 
Sieteiglesias, todo lo cual es de mucho sabor y 
divertimiento. , i • 
E a el pueblo de Comi l l as 
antes de dormir l a siesta, 
leyendo es tá E l Campeón 
el conde de Sieteiglesias. 
E l despacho donde se ha l la 
es de fastuosa r iqueza; 
de cedro son los estantes, 
de jaspe y oro las mesüs , 
do s á n d a l o los sillones 
y de caoba las puertas. 
E l Conde muy animado 
con otro seüo r conversa 
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que gasta verde g a b á n 
de fino p a ñ o de Bójar . 
Pero oigamos lo que dicen 
porque á todos interesa, 
sabiendo que !o que t ra tan 
se refiere á, nuestra tierra, 
— Este p o r r a de Cloialdo 
debe de tener por fuerza 
el mismís imo demonio 
en la pluma que maneja. 
— L e v i una vez cuando esttiVó 
por mandabo de vuecencia 
en León para tratar 
de la compra de las tierras.... 
—¡Ali, de la calle de Ordoño? 
— S i señor . 
—Pues cuenta, cuenta; 
porque me hace tanta.gracia 
siempre que á contarlo llegas, 
que escuchándo lo , te juro 
que el mal humor me destierras. 
—Tomando el tren en Monzón 
y á medio camino hal lando 
de V i l l a d a la reg ión , 
yerto de frío y temblando 
e n t r é una tardo en León . 
A l atravesar"el puente 
que allí en su entrada reposa, 
lo que v i fué sorprendente; 
era un* v í a decente; 
es decir, larga; espaciosa. 
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Pues señor , que la m i r é 
y en verdad que me gus tó ; 
seis veces la con templé , 
y dije " la compro yon 
por supuesto, para us t é . 
Oblicuamente ca ía 
del sol el postrer destello 
y cual luz en la agon ía 
el horizonte t eñ í a 
el oro de su cabello. 
Allí el hermoso pradal 
de blancas y frescas flores 
h a b í a , y el manant ia l 
y los pá ja ros cantores 
le h a c í a n sitio ideal , 
F incas r ú s t i c a s y urbanas 
con sus pór t icos sencillos 
y arbustos, peces y ranas. 
— ¡ H o m b r e , y h a b í a manzanas? 
— N o señor; h a b í a negrillos. 
F u i á ver á los propietarios, 
con varios arrendatarios, 
pues yo quer ía comprar 
para luego edificar 
en esos sitios agrarios. 
A l primero que e n c o n t r ó 
¿cu&nto valen, p r e g u n t é , 
esos lugares oscuros? 
y con tes tó , diez m i l duros, 
y eso por ser para us té . 
-—¡Así ts lo dijo! 
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por ser para mi le oí. 
— M e tienes puesto eu uu potro! 
¡conque por ser para t í ! , , 
¡pues digo si es pura el otro! 
— A todo el que preguntaba, 
igual dec ía , y por Dios 
que del precio me asustaba; 
lo que diez yo calculaba, 
me ped í an ciento dos. 
Y aqu í l legué disgustado. 
—Pues eres digno de loa. 
— S e ñ o r estoy asustado, 
¡si allí piden por un prado 
lo que vale la Moncloaü 
—¡Quise que entrara el progreso 
en aquella capital 
que l leva el atraso impreso. 
— b i señor pero allí eso 
es música celestial. 
E n fin tengamos paciencia 
— Y a l iada se puede hacer. 
—Confío en la providencia . 
— ¿ O r d e n a algo m á s vuecencia? 
—Nada amigo; hasta m á s ver. 
Sal ió el del verde g a b á n ; 
se echó el Conde en u n d i v á n , 
el sueño al fin le r i n d i ó , 
y aquella tarde soñó 
con el pueblo de G u z m á n . 
TODO ES ACOSTüMBRAUSB 
¡No puede ser; e s tá visto; 
no señor , no puede ser 
que yo diga las verdades 
en toda su desnudez, 
sin que y a en forma de anou'r iv? 
ó de recado co r t é s , 
no me 'vengan á decir 
que me guarde de morder! 
¡Pero señor , soy yo 'perro 
ó insulto á a lguno. ta l vez 
ó falto á lo qué' prescribe 
del Décá logo la ley 
ó m e ñ e hecho digno de estar 
en l a presencia del juez 
ó no cumplo como l ionrado 
y como crist iano fiel 
eon todo lo que en el m ú n d p 
os artí-ctüo de fé ! 
Pues si comulgo por P á s c u a 
vo lv iéndo lo luego h l íácer 
cuando ' la fest ividad 
del A r c á n g e l San Migué l 
cotíló lo pueden decir 
m á s d© cuatro y m á s do diez, 
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p o r q u é tanto me critican; 
varaos señores , por qué! 
S i refiero los escándalos 
que veinte veces al mes 
se oyen en la calle ü 
H . Z . J . ó B . 
ya tiene us té á los vecinos 
p r e p a r á n d o m e un helen 
ó m a n d á n d o m e enseguida 
de desafío uu cartel. 
S i digo que.algun nocturno 
c^nta sereno sin ver 
que la noche está nublada, 
ó que no v i g i l a bien 
ó que duerme en un porta!, 
lo cual puede suceder 
porque al fin todos sentimos 
amagos de pesad6Z) 
me las jura con el chuzo 
que tiene un pincho á m i ver 
más agudo que una daga, 
¡ay que pincho, San José!! 
S i censuro á un alguacil , 
dice que me v á á comer; 
si digo que arrojan agua 
me desafian t a m b i é n 
y entre tanto desafio 
y entre tanto descor tés 
y entre t a n t í s i m a s cartas 
que no l levan firma al pió, 
tengo que emigrar por fuerza 
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para l ibertar m i piel, 
á la parte de E i a ñ o , 
ó á la de Vi l l acedré . 
De las cuarenta y dos m i l 
ochocientas treinta y tres 
suscriciones con que hoy se honra 
este modesto papel, 
que por cierto cuatro de ellas 
son de Eslonza y Vi l la fer 
y dotíe de Vegue l i i i i a 
y una de V i l l a t u r i e l , 
solo por decir algunos 
que yo insulto á no se quien, 
hay dos bajas de T ó l d a n o s 
y de V i l l a b l i n o seis. 
¡Que mis mús icas insul tan! 
eso es una avilantez. 
Y o crit ico lo que es malo; 
aplaudo lo que bueno es, 
y uso l a censura digna; 
no la c r í t i ca soez; 
y sino pueden decirlo 
los de I g ü e ñ a y V i l l i m e r 
ó los de Castropodame..,. 
ó los de Vi l l a r r amie l . 
Conque déjense de cartas 
que no l levan firma al p ió , 
y comprendan que el a n ó n i m o 
no es un signo de honradez; 
y asi he de dejar mis músicas 
por temor á us t é y á u s t é , 
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como cantar misa en Colle 
a l finalizar el mes. 
S i hombre: todo es la costumbre: 
y yo que les quiero bien 
corno quiere el ave al bosque; 
como quiere al agua el pez; 
como al p á m p a n o el racimo; 
como la flor al plantel; 
como Romeo á Ju l ie ta 
y D. Juan á D.0, l u é s , 
con cuatro ó cinco solfeos 
que les arrime, h&n de ver 
cómo se acostumbran luego, 
y no vuelven otra vez 
á mandarme esas cartitas 
que no l levan í irma al pió, 
|8d OÍÍOÍ -i oíjp H oí írjsiqa 
¡Doña Inés M alma m a l 
D o ñ a I n é s del alma mia> 
(me diri jo a l Munic ip io ; 
si señor, este es un r i ip io 
-que trae la poesía) . 
D o ñ a Inés ; b lanca paloma-
avec i l la aprisionada; 
barcarola enamorada; 
ílor de pur í s imo aroma, 
ascucha, ascucha y asoma . 
t u rostro á ese mirador, 
y haz que vea el resplandor 
de esos ojos que son solas, 
á la luz de estos faroles 
que es tán respirando amor. 
¿Ves como al progreso ataca 
esa calle tan oscura 
que s in t i ó dar sepultura 
á la re ina D o ñ a Urraca? 
¿No ves como se destaca 
entre el plomizo color 
de esa casa cuyo olor 
y cuya triste a g o n í a 
mirada á l a luz del d í a 
está respirando amor1} 
94 Las «Músicas« de Clotaldc 
¿No ves ese carr i coche 
que la pob lac ión mantiene 
y en las plazas se detiene 
así que llega la noche? 
¿ves como cierra su broche 
igual que el cál iz la flor"? 
pues si ves al conductor 
guiarle con a legr ía , 
¿uo es verdad, gacela mía , 
que es tá respirando amor? 
Y esos l íquidos raudales 
que caen á borbotones 
por ventanas y balconea 
producto de ori . . . ginales, 
y esas casas tan iguales 
que parecen ¡oh Señor ! 
las de Armun ia ó de R i m o r 
ó de maragateria, 
¿no es verdad, paloma mía; 
que estdn'trespirando amor? 
Y ese ganado de cerda 
que no quiere escarmentar 
y á quien para transitar 
se le sigue dando cuerda; 
y esa gente loca y lerda 
que de la luna a l fulgor 
aterroriza al pudor 
con las frases de l a org ía , 
¿no es verdad, estrella mia , 
que es tá respirando amor? 
Y esas r iñas continuadas 
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que se oyen en las esquinas, 
da do salen las vecinas 
todas acardenalada^ 
y esas aguas estancadas 
que t r a e r á n por el vapor 
al colera m i señor , 
y que n inguno se r ía , 
¿no es verdad, monona m í a , 
que es tán respirando amor? 
¡Oh sí, bel l ís ima I n é s ; 
¿no se enturbia tu mirada 
s i n t i é n d o t e avergonzada 
cuando tales cosas ves? 
y si miras de t r a v é s 
á esta p o b l a c i ó n oscura, 
¿no comprende tu amargura 
rayana casi al pavor, 
que es peor, mucho peor 
que Joar i l l a ó Pobladura? 
Pues bien; evi ta estos males; 
que esta c iudad tiene asomo 
de estar t an segura como 
el t ú n e l de Valdecales . 
A q u í hay inmundos charcales; 
hay un insufrible olor; 
hay r i ñ a s y ¡ay, ay, Señor! 
hay... lo que y o bien me sé; 
y ¡ay» ay) no es justo que 
respiremos tanto amor!! 
S E R M O N E S DE F R A Y C L O T A L D O (I) 
P R I M E E N M I S I O N 
Ave Marta 
N o me negareis hermanos, 
que es preciso en este pueblo 
ir matando esas costumbres 
que acusan pasados tiempos. 
Costumbres qué en los archivos 
se ha l lan de este antiguo reino 
escritas con letras gordas 
en pergaminos a ñ e j o s . 
Costumbres de cuando se hizo 
la iglesia de San Marcelo 
ó l a torre de los Poneos 
ó el sagrado Humil ladero, 
ó de cuando se f u n d ó 
con varios foros y censos 
l a Cofradía del Malvar 
para honrar á los entierros. 
L a l impieza; este es hermanos 
(1) Estos sermones deben leerse con entona-
ción; accionando bastante, y voceando mucho. 
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de mi p l á t i c a el proemio; 
pueblos en la Eas t re r ia 
l iay mas l impios. H e aqui el texto 
de un frai le que fué Rector 
en Valderas: seniper Lcgius 
olivit quesis: esto es, 
siempre en León huele d queso; 
ó m á s claro, note el teólogo, 
iodos Jos Ayuniamienios 
han conservado en León 
el olor') que siempre es póocimo, 
Aquí , liermanos, en las calles 
se r ec r í an muclios cerdos; 
¡y no se me r í a usted 
señor Concejal , que es cierto! 
yo lie estado en Vi l l acon t i lde 
y en T ó l d a n o s y en Sariegos, 
y aquello da glor ia , hermanos, 
c o m p a r á n d o l o con esto. 
¡Pues que diremos, señores , 
del alumbrado! ¡qué t é t r i t o ! 
¡qué nebuloso! ¡qué triste! 
¡que agonizante! ¡que miedo! 
¡aquí sombras; al l í sombras; 
acá sombras; a l l á negro; 
y todo en sombras m i r á n d o l o , . 
y todo en sombras envuelto, 
todo es sombr ío sombroso; 
todo es tá alumbrando á muertos! 
A ver; aquel A l g u a c i l que es tá detras 
da aquella columna, que no se r ía porque 
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mando al sac r i s t án que le eche de la igle-
sia. Digo que no se ría, porque le saco á 
relucir lo del agua por la ventana, y en-
tonces, ¡ándate majo con el Alca lde! 
¡Pues que diremos, hermanos 
de los señores rastreros! 
¿son de Múr ias? no, ¿de Cea? 
tampoco: de Mataluengos? 
digo que nó ; pues entonces, 
¿son de Oucina ó de Montejos? 
eso si que si; pues bien, 
a h í les tenéis ; no contentos 
con degollar diar iamente 
mi f\ R a s t r ó Matadero, 
a n d a » con la pierna al hombro 
cruzando valles y cerros. 
Hermanos mios: bien sé 
lus mejoras que el Concejo 
en la Ciudad introduce, 
y es necesario por ello 
rezarle un ave Mar ía 
y cu torce padre nuestros; 
t i r ad sino por la calle 
del Cristo; t i rad mastuerzos 
y veréis los edificios 
que antes se alzaban soberbios 
convertidos hoy en polvo 
que lleva en su furia el vientOj 
pulvis llevavif, que dice 
tían Benito de Falermo; 
es decir, polvo, que vale 
algunos miles de pesos. ' }• 
Las «Músicas» de Clotaldo 99 
¡Y qué diremos del pan! 
¿no hay algunos panaderos 
que nos dan por una l i b ra 
tres cuarterones y medio? 
¿quienes son? ¿lo digo? no; 
que lo digo; que no quiero, 
pero convenid hermanos 
en que como no hay repesos 
no hay comisos, que v e n d r í a n 
de perlas á los benéficos 
ó á los presos de la cá rce l 
ó á muchos pobres enfermos. 
León , pues, hermanos mios 
exceptuando los acuerdos 
que con aplauso ha llevado 
á cabo el Apuntamien to , 
sigue como en las edades 
de Alonso Quijada, el Bueno, 
artifioe, que hizo el 
Cristo de Vi l l av icenc io . 
¡Pero ávate, que muy pronto 
se da rá curso al e m p r é s t i t o , 
y veremos grandes cosas 
que asustando a l orbe entero, . 
p a t e n t i z a r á n , hermanos 
que puede más un Conce jó 
en León , que los nXicróbios 
del triste cólera muermo. 
Ave Mar ía . 
U V I V I T O S Y C O L E A N D O ! ! 
Señores. . . que no me ctigau 
que es imposible cortar 
Jos abusos que colean 
en esta i lustre ciudad 
cuna de Guzman el Bueno 
y el Obispo San F r o i l a n 
y San Marcelo y A l v i to 
y otros muchos santos más, 
porque aquí se corta todo 
siempre que haya voluntad 
en el Concejo, y perdonen 
el modo de seña la r . 
Y o soy muy claro; por eso 
se me l lama lenguaraz, 
y tengo cien enemigos 
y me quieren desterrar, 
y si uó me defendieran 
los de B u r ó n y F e r r a l 
y los de Camponaraya 
y los de Vi l l a se l an , 
creo que h a r í a n conmigo 
cualquiera barbaridad! 
¡Ya veis hijos que injust icia , 
cuando yo al Gremio Local 
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]e quiero casi lo mismo 
que si fuera m i papá! 
¡Guando lloro si les veo 
en sus acuerdos-g&ns&r 
hundidos en los sil lones 
del Balón Consis tor ia l , 
¡pál idos por el trabajo! 
demacrados de velar, 
con los ojos en el suelo, 
con las manos en el frac! . 
Pues si yo soy vuestro amigo 
desde L A LEGALIDAD, 
¿nó es cierto que soy m á s claro, 
que el agua de un manant ia l 
al brotar por las junturas 
de la p e ñ a secular? : ' ' 
Pues los curas de los pueblos 
¿nó me conocen qu izá 
y leen, mis pastorales 
igtral que á Santo T o m á s ? 
Más me quieren los Alcaldes 
que al Boletín Ofícm¡, 
porque és te les echa multas , 
y yo les doy m i cantar. 
Y en fin, que 3^ 0 me be e m p e ñ a d o 
en decirles la verdad , 
y.... ó me l levan á la cárce l 
ó llego á ser magis t ra l . 
¡Señores, buena not ic ia ; 
not ic ia de novedad: 
l a casa del Consistorio 
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es pajarera; ahora dan 
en colgar de sus balcones 
jaulas donde aprisionar 
al oscuro ru iseñor 
y al pardil lo y al pardal 
y al pintado xilguerillo 
y á la paloma torcaz 
y al zancudo salti-pajo 
y á otras aves de corral . 
Al l í cuando nace el sol, 
sale un alguacil; les dá 
diez c a ñ a m o n e s por barbaj 
y tan contentos... y en paz. 
Otra not icia , señores: 
al Corral de San Guisan 
hace que no se le cuida 
desde que m u r i ó el A b a d 
primproque hubo el siglo oclid 
en la Colegiata R e a l 
sepulcro de los infantes 
y reyes de esta C i u d a d . 
Ponen el gr i to en el Cielo 
los vecinos, pero es tá 
hecho el Munic ip io á voces, 
y dice "visto,, y en paz. 
E n la plaza del Mercado 
y de la iglesia á la par, 
existe una choza antigua 
á quien sostiene un puntal 
que un dia cae y aplasta 
al primer vecino audaz 
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que por aquellos lugares 
se atreva necio á cruzar. 
T a m b i é n g r i t an los que v i v e n 
cerca de ese carcamal 
lleno de goteras, frió, 
y que cuenta m á s edad 
que el corral de Vi l laperez 
ó la Iglesia Catedral , 
pero nuestro Mun ic ip io 
dice "archívese, , y en paz. 
N o se.practican repesos; 
en l a calle hay suciedad; 
andan ol moño en las fuentes; 
se v i g i l a poco y mal , 
y en fin, que tales abusos, 
viviios, lector, e s t á n , 
y como tanto colean 
y nos duele tanto y á 
ver estas cosas, un dia, 
que creo no ha de tardar, 
con tan poca v ig i l anc i a 
y tanta insa lubr idad , 
v e n d r á el cólera de Nápoles 
y á todos nos l l eva rá . 
A L O O N G E J O D E T R O B A J O 
Señores; valiente, fiel, 
noble, digno, y arma a l brazo 
aunque guerrero novel , 
E l Campeón l ia entrado en el 
cuarto mes de su embarazo. 
Y aunque en la local idad 
quieren hacerle el a t a ú d , 
porque dice la verdad, 
c o n t i n ú a s in novedad 
en su importante salud. 
A l g u n o s ciudadanos van en conjunto 
d ic iendo por las calles que está difunto; 
pero él para probarles que no es tá muerto, 
a ^ a siempre palos con muclio acierto. 
D ígan lo los serenos, los alguaciles 
y l a Empresa de nuestros ierro-carriles; 
que asi cual siempre el á ü r a las flores r iza , 
aqui para el que falta siempre hay pal iz» . 
A q u í tenemos siempre tela cortada; 
aqui nunca la p luma se ve cansada, 
y en fin que aquí las cuentas siempre se ajustan.... 
y vamos á Trobajo s i ustedes gustan. 
Nos Uevaai l í unasunto muy perentorio; 
tiren para la Casa del Consistorio; 
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que al Alcalde, aunque me honro con ser su amigo 
ahora verán ustedes lo que le digo: 
Non es de sesudos homes 
ni de infanzones de p ró 
lo que habedeis fecho, Alcalde, 
en vuesa jurisdicción, 
y maguer que si miradeis 
que repercude ante nos 
la hidalguía acrisolada 
de los fijos de León , 
non osáradeis cortar 
esa verde senda, nó , 
que conduce á la sagrada 
cuesta de Valdebajon. 
Aquí nos manda un Alcalde 
que es íenudo más que vos 
por que calza espuela de oro 
ó monta blanco tro tón , 
ó j a m á s •en. sus castillos, 
que son por mi cuenta dos 
é uno es la farmacia ó otro 
el consistorial Sa lón , 
á las leyes ha faltado 
que nos prescribe el honor. 
Acordársevos debiera 
cuando l levá is el pendón 
á la Virgen del Camino 
como primer Regidor, 
é non mandar que al cuitado 
que camina en procesión 
por visitar á la Madre 
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del divino Redentor, 
el atajo se le cierre 
como si fuera un ladrón. 
Non ficieran tal denuesto 
los de A r m u n i a ó Castropol 
ó los de Hastro Mudar ra 
ó los de Vi l l ac in to r , 
porque estos en lo que a t a ñ e 
á su ensena y su blasón, 
segtiu sabe Va lde tué jas 
e s t á n k una altura atroz. 
Feristeis aunque de lueñé 
á los fijos de L e ó n 
sin hacer afincamiento 
n i encomendarvos á Dios; 
y al cerrar la servidumbre 
»bierta en toda potación 
á los páxa ros cantores 
ó al ganado mugidor, 
alzasteis la pendoneta 
de s a ñ u d a rebel ión. 
Non ficieron los señores 
en otro tiempo peor 
cuando por el rey tenian 
inmensa j u r i s d i c c i ó n , 
loque en el vueso Trobajo 
habé i s fecho Alca lde hoy. 
L a ferida mana sangre 
pues fué directa al honor 
que tenemos los leoneses 
en más que su rayo el sol. 
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Y las feridas, Alca lde , 
que atacan al pundonor, 
si con sangre no se lavan , 
non se satisfacen, n ó . 
Y asi, pues, liabais ferido 
en el pecho á un i n f a n z ó n 
cerrando á los de este pueblo 
él sendero serpeador 
que conduce á la empinada 
cuesta de Va ldeba jon , 
que la venerada Madre 
del D i v i n o Salvador , 
cubra todos vuesos cotos 
del negruzco n u b a r r ó n ; 
que mate la filoxera 
el pan del v i t i cu l to r 
é la langosta á los trigos 
é al centeno el h o r m i g ó n , 
é á vos culpable de todo 
que os l leven á V i l l a m o l 
y os puncen con aguijadas 
los nobles fijos de A r d o n , 
por no ser de homes sesudos 
ni de infanzones de pró 
lo que ogaño habedeis fecho' 
en vuesa j u r i s d i c c i ó n . 
¡Machacar en hierra Mol 
Señores , repito q\ie es 
machacar en hierro f r ió 
hablar de ciertas cuestiones 
á los señores Obispos 
que para honra de este pueblo 
forman nuestro Munic ip io . 
A su fin tocan las fé r ias 
s i no lo remedia Cris to 
ó no hacen pronto una plaza 
de toros en el E g i d o , 
para que nos mate el Gal lo 
ó Frascuelo ó Laga r t i j o 
ó Mazan t iu i ó el Gordo 
ó el Cara-ancha ó el Curr i to . 
Y a no ha y un pueblo en E s p a ñ a 
de diez ó doce vecinos 
que no haga al l legar l a f é r i a 
de San J u a n ó San Qui r ico 
ó de Santa Dorotea 
ó de San Eoque ó San Crispulo 
ó del Cr i s to del A m p a r o 
ó la V i r g e n del A u x i l i o 
ó l a Madre del Consuelo 
ó la de los Af l ig idos , 
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festejos que se componen 
de corridas de novil los 
y lujosas cabalgatas 
y carreras de borricos 
y fuegos artificiales 
y regatas de artif icio, 
y otras cosas que parece 
Jas hace el demonio mismo. 
Pero León; la ciudad 
en que nac ió San A l v i t o ; 
que "hizo el fuero s in querellas;,, 
que alzó la Cruz en Glav i jd ; 
que tuvo reyes, y que 
según un monge Beni to 
" l iber tó las cien doncellas 
de los infernales grillos 
y que tiene Catedral 
y Colegiata y Hosp ic io , 
no dá nada á nuestras ferias ' 
que sea de elogio d igno, 
l i a d a ¡ni siquiera un figle '• 
y una flauta y un requinto 
y Un clarinete y un bajo 
y un tambor y unos platillos, 
que toquen Las Habas Verdes 
ó de G a r i b a l d i el h imno, 
ó un wals con siete bemoles 
y catorce sostenidos! 
í í i una triste c o m p a ñ í a 
de ópera ó de drama lírico 
que ponga en escena Jorge 
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ó el traidor en el paü'bulo, 
ó E l perro del hortelano; 
ó La herencia de mí iio, 
ó Donde las dan las toman 
ó Aquí estoy por que he venido, 
ó E l guapo Francisco Esteban 
ó E l corazón de un bandido, 
ó E l Corsario Barba-roja, 
ó el desenterrado vivo, 
ó La¡octava parte de 
la lámpara de A ladino! 
¡Ni una batal la nava l 
simulada en el Eg ido 
ó en la preaa de los Cautos 
ó del Parque en el mol iuo! 
¡Ni un hermosa t r a s p a r e n t é 
para la calle del Cr i s to 
que diga "mucho cuidado 
cristiano con los der r ibos ,„ 
¡Ni un baile de c a s t a ñ u e l a s 
por las mozas de Azadinos 
y las de Chozas de Abajo 
y las de Castrocontrigo; 
n i una corrida de cintas, 
n i esos premios honoríf icos 
que denotan el talento 
ó el valor ó el patriotismo. 
N i en fin, los festejos tales 
l l evan de acordarse traza, 
n i ha de hacerse en los portales 
el despejo d é l a plaza, 
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por todos los Concejales. 
Y es triste considerar 
que nos liemos de mor i r 
sin los festejos mirar . 
Derr ibar y derribar; 
y pedir, pedir, pedir. 
Que las fé r ias que decimos 
que son harto miserables, 
se rán ¡oh cielos d iv inos 
solo... para los vecinos 
cía las casas expropiables!! 
A LOS FORASTEROS 
Feriantes: L o s de Mans i l l a , 
los de Gra ja l de E i v e r á , 
los da Mur ias , los de Joara , 
los de Izagre, los de Oseja, 
los de C a n d í n , los de E l B u r g o j 
los de Balboa y Noceda, 
los de Vega de Valcarce , 
RenedÓ do V a l d e t ü e j a r , 
Y i l l a m a r t í n de D . Sancho, 
V i l l a y a n d r e , Carrocera, 
C a s t r o á ñ e , Castromudarra, 
Castrocalbon, Castro t ierra, 
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Castrofinojo, Castr i l lo, 
Cast r i l l ino, Caetrovega, 
Castro de la Sobarriba, 
y Castrillo de Cepeda. 
S A L U D . No habernos salido 
á esperaros por que eñ esta 
pob lac ión , con gran retraso 
se ha recibido el telegrama. 
L a Corpo rac ión local 
queriendo dar una prueba 
de que procura cumpli r 
con la ley de la etiqueta, 
h a bajado á la e s t ac ión 
con estandarte y orquesta 
y precedido de varias 
Comisiones de la prensa, 
creyendo llegabais en 
el tren de las ocho y media. 
Dijola un factor que h a b í a 
surgido cierta pendencia 
por frases que se cruzaron 
entre el ganado de cuerna, 
y quehabiais hecho noche 
ayer en Vi l laf ruela . 
P o r esta causa no ha sido 
el recibimiento en regla. 
Feriantes: hoy el Concejo 
apesar de todo; os ruega 
aceptéis el agasajo 
que dignamente os presenta. 
Previsor , y comprendiendo 
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que e s t á u las ñoclies muy frescas 
y que con fac i l idad 
el n u b a r r ó n se condensa, 
en la casa Consistorio 
pone á disposic ión vuestra 
un depósi to magníf ico 
de capas y de madreñas. , 
N o puede hacer más¡ hoy tiene 
sobre sí cosas muy serias, 
como son alcantari l las, 
expropiaciones, p.céras, 
canalones y l a casa ' 
de la normal de Maestras, 
y no es posible que g a s t é , 
en amenizar las f é r i a s . 
Por estas y otras cosas, nobles feriantes 
no veis los cabezudos y los jigantes, 
que hace ya que con ellos nadie se mete 
desde que á España vino Fernando siete. 
Por eso no veis luces ni veis palomas, 
que buscan asustadas las blancas lomas 
al estallar las bombas mas pertinaces 
que queman los demonios de los rapaces 
Por eso no veis fuegos ni veis regatas 
ni corridas de toros ni cabalgatas 
ni músicas que toquen marchas guerreras 
ó walses ó mazurkas ó peteneras. 
Pero en cambio ¡oh feriantes! 
el pueblo que denanies 
mirabais solo en la inacción sumido 
sin ser del adelanto centinela 
y más dado al olvido 
que el m á s pobre lugar de la Forne la , 
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hoy á n i n g ú n pueblo cede 
el arte que encierra en sí, 
y dicho lo que antecede, 
h a b r é i s notado que puede 
compararse á, Vallaulú 
Y sino á esta poblac ión, 
bien se puede comparar 
á Graja l ó á V i l l a l o n . 
¿ T a m b i é n queréis rebajar? 
pues comparémosle á A r d e n . 
De esto no rebajo nada; 
n i á Murias n i á Benavente 
n i á Qrijota n i á V i l l a d a . 
H o y León es mi cliente, 
¡Su defensa h a r é . Aplazada 
para el n ú m e r o siguiente. 
A Mansilla ms voy 
A la de las Muías; no confmdfrla con 
Mansilla Mayor 
¡Pero ustedes creen sin duda 
que es poco este Munic ip io 
para darme los disgustos 
que á cada paso consigno, 
que ahora salimos couque 
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se me quejan los vecinos 
de que esas calles e s t án 
en un estado ma l í s imo! 
Desde m a ñ a n a ante m i 
se ha de presentar el S índ ico , 
Y o d i ré al Ayuntamiento 
si con tanto y tanto arbi t r io 
deja que se hunda en ios baches 
el contribuyente mismo. 
¡El contr ibuyente, que es 
quien sostiene los caminos 
y la luz y el empedrado 
y otras cosas que no digo, 
y á quien debe respetarse , 
como s i fuera un Obispo! 
¡como si fuera un bajá 
de cuatro colas ü cinco!! 
Ustedes deben saber 
que dice un re f rán antiguo 
sancionado aqu í en L e ó n 
no recuerdo en q u é Conc i l io , 
que el hombre que paga, es 
el mejor d é l o s amigos; 
y hay que tenerle contento, 
y hay que darle mucho mimo, 
y traerle siempre en palio 
y liarle los pitillos, 
y hasta llamarle cordero 
aunque sea un basilisco, 
y darle de cuando eñ cuando 
agua con azucaril lo. 
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¿Dices que no te es posible? 
¿que no puedes, Municipio? 
pero diañe ¿no recaudas 
los noventa m i l y pico 
que s i los tuviera yo 
me hab ía de dar m á s pisio 
que se daba el renombrado 
m a r q u é s de Castrojanillo? 
Aprende de este Concejo; 
mi ra á León sano y limpio,. , 
cuando se barre, que suele 
ser si acaso los domingos 
ó el día de las Candelas 
ó el de la Ascens ión de Cristo. 
Y o adoro á los de Mansó la 
como si fueran mis hijos, 
y me duele si les veo 
l lorar en ese recinto, 
pues no se arreglan sus calles, 
y yo casi lo atestiguo, 
desde que á Lu i s diez y seis 
le l levaron al pa t íbu lo . 
Ar r ég l a l a s aunque sea 
con aceñas de molino 
ó con piedras ex t r a ídas 
del Es la sonoro y l impio; 
porque ¡ay! si un día en ias Cortes 
te interpela a lgún minis t ro 
y te hace empedrar las v í a s 
s i n que te valgan remilgos 
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ni solicitudes hechas 
en papel del sello quinto . 
M i r a ! á L e ó n , con las casas 
del tiempo del rey Rodr igo , 
aquel que pe rd ió en Jerez 
reino y honra á un t iempo mismo! 
¡Mira á León , con aceras... 
formando á n g u l o s oblicuos! 
jMi ra á León; m í r a l e ; 
le verás. . . como hace u n siglo!! 
¡Arregla pronto esas calles; 
a r rég la la s Munic ip io! 
¿Te niegas? pues mira , p o r r a , 
te cayó que hacer conmigo. 
Porque yo que soy CLOTALDO 
y el per iód ico d i r i jo 
que tiene tres redactores 
todos ellos buenos chicos 
que de salud es tán b ien 
y de dinero e s t á n t í s icos 
que es lo que me pasft á mí 
por no va r ia r el registro, 
antes que ver á las n i ñ a s 
de ese pueblo tan d i g n í s i m o 
andar por ese empedrado 
con sus pies breves y l indos, 
m á s propios para pisar 
tapices de oro finísimo, 
te demando por hacer 
en p iés de n i ñ a s perjuicio, 
y te hago gastar en costas 
los noventa m i l del pico. 
Señor: ¿Y ss pagarán? 
Señores. . . lo siento muclio, 
pero en esto soy muy frágil^ 
tomar 1H pluma, escribir, 
y no decir las verdades, 
e^  cosri á la que no puedo 
por más que hago, sujetarme. 
Y me comprometo un dia; 
ya ma lo dice mi madre 
y un t í o que tengo cura 
á las tres leguas de C á r m e n e s , 
pero... ¡qué porraTeso es tá 
como quien dice en ta sangre, 
y como sé que si cal lo 
estoy expuesto á u n ataque, 
no quiero ponerme enfermo 
ni por nada, ni por nadie. 
Y a sufr í un grave disgusto 
h a r á mes y medio el raártes 
por ponerle malos ojos 
á mi s e ñ o r e! Alcalde, 
y yo estoy muy delicado 
y no quiero incomodarme, 
y en fin que yo he de cantar 
á todos las claridades, 
y el que no lo quiera a s í 
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que se queje ó que se aguante, 
ó que diga á los agentes 
que me l l eveñ á la cárcel. 
Siempre tendré allí el consuelli 
de decir que soy un mártir 
del Ilustre Municipio 
(á quien Dios la vida guarde.) 
-Treinta mil pesetas piden 
por una casa. 
—¡Carapel l 
—¿Qué le parece? 
—Hombre... si es 
la torre de los Lujanes 
aun se puede al p rop ie ta r i a 
darie un duro para guantes. 
—Es Otra. 
—Como no sea, 
ía que hoy habitan los frailes... 
—Tampoco. 
—Pues será la 
del marqués de Villahornate. 
—No señor. 
—¿El Consistorio? 
—No señor; está en la calla 
del Cristo. 
—¡Toma; pues ya: 
La Casa de los Guzmanes; 
y yo no había caldo... 
pues mire usted: si los vale; 
porque tiene unos pilones, 
digo, tiene unos pilares 
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que son del estilo jónico, 
es decir, son obra de arte. 
—¡La casa á que me refiero 
no es de reyes n i de grandes; 
es una casa cualquiera 
h e d í a de ladr i l lo mate! 
¡Tre in ta m i l pesetas piden, 
que y a son algunos reales, 
cuando yo por esa s ü m a 
me atrevo á comprar el Parque 
y las Eras de Renueva 
y á todo Vi l l aqu i l ambre 
y cuatro Cape l l an í a s 
y tres huertas rectorales! 
Señores : ó hay i n t e r é s 
porque León so levante 
del triste y caduco estado 
en que por desgracia yace, 
ó corten tales abusos 
ó dejemos el ensanche. 
¡Está e l pobre Mun ic ip io , 
el ilustre, el apreciable 
el modesto, el ca r iñoso , 
ese Munic ip io grande 
'be l lo , digno, sabio, humilde 
bueno, santo, v i rgen , m á r t i r , 
haciendo porque L e ó n 
no se nos quede c a d á v e r , 
y vusoiros ¡qué pidís 
de ese Munic ip io padre! 
Treinta m i l pesetas ¿eh? 
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no señor,- venga mi parte 
del E m p r é s t i t o ; devnelro 
las acciones cotizables; 
digno el Munic ip io quiere 
á L e ó n progreso darle; 
expropia siempre en pequeño: 
pero abasan de él, en grande. 
Señor : ¿y se p a g a r á n ? 
¡Ah Señor , que n ó se paguen!! 
"QUIENES SON LOS F E L I C E S 
Divididn en ¡oriméra y segunda parte, 
pofque así lo requiere esta curiosú, 
relación, : ''• • 
Nada , no puedo con ellos; 
no señor , es imposible ' 
y de poco hasta ahora importa 
que severo Ies predique. 
Hace algunas noches tengo 
'el presentimiento horri ' i ible 
de que me han de enterrar pronto 
entre agentes y mukícipes^ 
y ha de verse confirmada 
l a idea que me persigue. 
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S i señor , me m a t a r á n ; 
me m a t a r á n de un berrinche 
porque yo para estas cosas 
siempre he sido muy sensible. 
Los agentes los agénies, 
¡Válgame Santa Cloti lde!! 
Loa urbanos los urbanos, 
¡ V á l g a m e la Santa Virgen!! 
El los oomen, ellos beben 
ellos descansan y v i v e n , 
y yo siempre atareado, 
siempre escribe que te esc r ibé 
quemando mis pobres ojos 
que no son ojos de lince 
pues soy miope ¡ay de mí! 
desde ios catorce1 Abr i les ; 
y luego siempre delante 
el pre..entimieuto hor r i i ib le 
de que me han de enterrar pronto' 
los agentes y alguaciles! 
¡Horror! 
. . . . ¡Horror! . . . . 
• • • • • • ¡y Terror! 
¡Dies irce, Bies ircel 
1 * -
Y para el hombre que es bupuo, 
es muy triste, sí , muy triste, 
teniendo solo treinta años , 
es decir, dos veces quince. 
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En donde se prueba que los agentes des-
cansan más de ¡o regular, con otras 
cosas que oirá el curioso lector. 
Pues con perdón de ustedes un marrano 
que v i v í a en la calle de Serrano 
calle en que nunca alumbran los faroles 
y que tiene por esto tres bemoles, 
se sa l ió una m a ñ a n a 
al barrio de Santa A n a 
para dar á la sombra u n paseito 
con otro c o m p a ñ e r o muy gordito. 
E l d i a estaba bueno; 
el cielo despejado; el campo ameno, 
y el r io murmuraba 
y el arbusto sus hojas meneaba. 
Con estos a t av íos t an hermosos 
los marranos marchaban orgullosos. 
Gruñendo y caminando lentamente, 
hallaron un agente, 
t a m b i é n aprov echando aquella tarde. 
—Que Dios guarde a l agente; 
—Dios os guarde. 
—Se divierte u s t é un poco s e g ú n veo. 
—Pues... s i s e ñ o r ¿y ustedes? 
—De paseo. 
Pero hombre... tengo e m p e ñ o 
en hablarle un instante. 
— U s t é es muy dueño . 
—Pues que no se me alcanza, 
y p e r d ó n e m e usted la confianza, 
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á comprender por más que me descrismo. 
el cómo usted pasea 
y cumple su deber á un tiempo mismo. 
De nosotros la v i d a no es tan grata. 
;siempre estamos mirando el torbo brillt>, 
del siniestro cuchillo!! 
(se l impia un l a g r i m ó n con una pata) 
y despueá da nutrirnos s in hartura 
con patatas y tronchos de verdura, 
muer te nos dan en el sangriento tejo, 
y nos cuelgan después hocico abajo. 
¿Le parece esto vida? francamente 
envidio la de usted!—Y aquel con brío 
contes tó s in dudar:—Pues señor mío, 
haber nacido agente. 
Y t en ía r azón por v i d a mía ; 
en León oste empleo, es canoug ía . 
E L HERALDO 
S e ñ o r A l c a l d e : 
¡Hombre , por M a r í a S a n t í s i m a 
yo le ruego á su I lus t r i s ima 
que el heraldo así no cante, 
porque es cosa v u l g a r í s i m a 
y el demonio que lo aguante! 
Y o comprendo que un p r e g ó n 
de gremio munic ipa l , 
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por seguir la t r a d i c i ó n 
debe cantarlo en L e ó n 
el V o z p ú b l i c a local. 
Pero tanto desmenuza 
el cargo que le compete 
y tanto el ingenio aguza, 
que hoy, señor , hasta se mete 
en pregones de merluza. 
Todos creen, s i señor , • 
que el heraldo que se agi ta 
entre el c l a r í n y el tambor, 
debe darse m á s honor 
en el pueblo donde hab i ta . 
Porque este cargo k mi ver, 
según en la a n t i g ü e d a d 
se le quiso comprender, 
representa á la c iudad 
de quien recibe el poder. 
Es más; ese que pregona 
sardinas por nuestra zona 
s in dejar su acento ext into, 
representa... ¡la corona 
del reino de Al fonso quinto!! 
L a corona de L e ó n 
que estuvo en Valdejunquera 
y en Vi l l a r i a s y en Carriott, 
no debe ser pregonera 
de sardinas y salmón!! 
Preciso es que se corten muchos abusos 
basta señor A lca lde de añe jos usos; 
al orden llame us ía pronto al heraldo, 
pues no estamos en Muriws de Rech iva ldo . 
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Estamos en un pueblo culto y decente, 
y por eso lo digo precisamente. 
Y o sé que así pregonan muchas m a ñ a n a s , 
pero... es en Vi l l anueva de las Manzanas. 
Vamos á ver, señor ¿le g u s t a r í a 
á vuesa señor ía , 
que una tarde serena ó nebulosa 
ordenara al heraldo 
cantar desde el principio hasta el respaldo 
un p r e g ó n que dígera. . . cualquier cosa; 
y que después de pregonar potente, 
" ¡D . J o a q u í n R . Va l l e , 
A lca lde presidente!,, 
l lenara con su voz toda la calle, 
recordando los sitios de la pesca, 
d ic iéndonos después "¡merluzafrescaaa!!n 
¡Ay señor , nos volvemos á lo antiguo 
y yo atemorizado me santiguo 
¡Buscamos las corrientes del progreso! 
¿Progreso dijo usted, y donde está eso? 
E n este pueblo sagrado 
cometer ta l inf racc ión 
cuando hay un A b a d mitrado 
y un asilo consagrando 
á los reyes de León! 
¡Con acento a t rabi l iar io 
pregona un perro, que yerro, 
que se pe rd ió solitario! 
¡que nos importa , canario, 
que se haya perdido un perro!! 
De l heraldo l a m i s ión 
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en el pueblo donde l iabi ta , 
es publicar el p r e g ó n 
r emi t i éndose á la c i ta 
que haga la Corporac ión . 
Y o alabo su voz hermosa, 
pero quiero que se envue lva 
solo en su mi s ión honrosa, 
Y cuidado con que vue lva 
á publicarme otra cosa! 
BENDITOS S E A N 
ó 
£ QÜIEN C A B E L A OVACION 
D E L PROGRESO D E L E O N 
E l progreso, centinela 
de l a c iv i l i zac ión , 
ha dado glor ia á L e ó n 
cuna de O r d e ñ o y F rue la . 
Solo de la ant igua escuela 
para honra del siglo actual, 
l a his tor ia « l o n u m e n t a l 
ha dejado dos titanes: 
l a Casa de los Guzmanes, 
y la Iglesia Catedral. 
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L a s personas que han llegado 
y que no lo h a b í a n v is to 
solo ha un a ñ o , ¡ Jesucr i s to , 
exclaman, qué t r a s fo rmadoü 
Y tienen razón; mirado 
desde que le decoró 
el Municipio que en t ró , 
que vale lo menos doce, 
á L e ó n no le conoce 
la madre que le par ió . 
¡Ay! pero de las mejoras 
con que León so engalana, 
estoy seguro que el pío 
lector ignora la causa. 
Y s i hasta ahora la modestia 
nos ha obligado á callarlas, 
porque de tan bella acción 
el m é r i t o no decaiga, 
hoy es justo que se extienda 
para emulac ión de Argauza 
y de L i l l o y do Congosto 
y de Encinedo y de Barjas; 
y hasta que se esculpa en bronces 
ó en rico papel de estraza 
ó en buen barro de J i m é n e z 
ó en mármoles deCarrara . 
P r o y e c t ó el Ayuntamien to 
hacer las calles m á s amplias 
y dotar de alcantaril las 
á esta Ciudad anticuada, 
pero l loró al comprender 
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que no tenia en sus arcas 
cantidades suficientes 
para una empresa tan ardua. 
B i e n quiso vender un foro 
que lleva en Cast romudarra 
y un b a s t ó n y una peluca 
y un t r icornio y dos casacas 
y unos zapatos de hebil las 
y el r e g a t ó n de un paraguas 
que archiva de un Regidor j 
que falleció en l a m o n t a ñ a 
el año ocho por tomar 
de Gabornera las aguas, 
y lioró porque todo esto 
su voluntad no llenaba. 
Pero ávate que una tarde 
¡aún la conservo eu el alma! 
cuando el sol el Occideuta 
teñía de rojo y gualda 
y el ave buscaba el n ido 
y las flores desmayaban 
y el buey m u g í a en la vega 
y l angu idec ía el á u r a 
haciendo sonar su m ú s i c a 
entre el hueco de las c a ñ a s , 
en el Sa lón de Sesiones 
se e n c o n t r ó con esta instancia: 
"Ilustre Concejo: N o llores; s i en algo 
se tienen los hijos del noble León , 
hoy los que suscriben demuestran que hidalgo 
conservan su hermoso gent i l corazón. 
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Desde hoy los braceros no pasen zozobras; 
que salga este pueblo de su a n t i g ü e d a d ; 
cedemos las casas; empiezen las obras 
primero es el nombre de nuestra Ciudad , 
¿No somos sus hijos? Pues bien; los primeros 
seamos ea darle loque rec lamó; 
hoy mismo escribimos á nuestros banqueros; 
que no consentimos que te aflijas; n ó . 
L e v a n t a la frente; no llores, Concejo; 
t r a t á n d o s e hoy dia de tu vo luntad , 
no solo de plata, ¡de piel de conejo 
vestimos los muros de nuestra Ciudad!^ 
Y empezaron los derribos, 
y en cuatro ó cinco semanas 
soalzaron cien monumentos 
que por lo grandiosos, pasman. 
L o que ayer era calleja, 
hoy es anchurosa plaza , 
con jardines adornados 
de plantaciones de acacias 
y con frescos surtidores 
y magníf icas estatuas, 
que representan L a Luz, 
Don Ordoño, Doña Urraca, 
Fray Luis de Leon,Guzmánf 
E l Cid y E l Obispo Abarca. 
L a calle de San Marcelo 
se eleva catorce cuartas 
sobre el n i v e l del mar, y 
sus bien dir igidas casas, 
parecen ricos hoteles 
del barrio de Salamanca. 
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La plaza del Conde, es hoy 
por su limpieza y sus galas, 
como la de la Concordia 
que existe en París de Francia'^ 
y León con su adelanto 
y con la corrienre rápida 
del progreso que le surca 
con sus benéficas aguas, 
bien se puede comparar 
casi á los Barrios de Salas. 
Benditos los propietarios-
que asi sü dinéro gastan 
en bien de lias capitales 
donde su hacienda descansa, 
porque de ellos será el reino 
de los cielos. En su gracia 
les tenga Dios, y salud 
para que vendan sus casas, 
ganando solo por ellas 
cien duros en cada cuarta. 
Í:L QUE NACE PARA OCHAVO 
Es una barbaridad 
el interés que denotan 
porque el pueblo en que vivimos 
respire una vida próspera, 
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el ilustre Ayuntamien to , 
la Sociedad E c o n ó m i c a 
y los Centros de E n s e ñ a n z a 
y la provinc ia l Matrona 
del palacio de la calle 
del Cristo de la V i c t o r i a . 
P o r eso medra León 
y tantos proyectos forma 
que á la p r ác t i ca se l levan 
á la larga ó á la corta, 
y por eso e s t á n sus calles 
tiradas á cordel todas, 
y su luz es como el sol 
y sus casas son hermosas 
y el progreso le acaricia 
y la cultura le adorna, 
y por eso ha dado tantos 
ministros de la Corona 
que han pronunciado discursos 
a d m i r a c i ó n de la Europa , 
traducidos muchos de ellos 
en cuarenta y tres idiomas. 
L a v ida de un periodista 
es por demás azarosa, 
y yo de mí estoy temiendo 
que me metan en chivona 
por decir cuatro verdades 
á m á s de cuatro personas, 
ó me manden desterrado 
a i Monasterio do Es lonza 
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ó me den como Cast i l lo 
Jos locales de la Gomia . 
Pero Dios que v é mis actos 
no p e r m i t i r á ta l cosa, 
y si n ó juzguen ustedes 
s i tengo razón de sobra 
cuando digo que á este pueblo 
maldito lo que le importa 
que se cu l t iven patatas 
ó se planten zanahorias, 
¿Se habla de un ferro-carril? 
pues que se lo lleve Astorga ; 
y si esa C iudad no quiere, 
qüe se lo den á V i l o r i a 
y que tenga el recorrido 
hasta Campo de la L o m b a 
entrando por L a V e c i l l a 
y saliendo por L a R o b l a . 
—¡Es que así no v a derecho! 
—Pues que vaya eon joroba 
—¡Que muere el comercio! 
—Pues 
aqu í paz y después g lor ia . 
¿Se habla de tener escuela 
para n i ñ a s y señoras , 
que es idea muy plausible 
s egún dicen malas bocas? 
pues nosotros no podemos 
pensar en esas andróminas 
porque tenemos bastante 
con pensar en otras cosas,, 
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—¡La ley lo dice! 
—Pues como 
si lo digera Grigoria. 
—¡Que así no estudian g r a m á t i c a ! 
—Pues que estudien ia Re tó r i ca 
ó que no estudien, que así 
ese tiempo m á s ahorran. 
¿Se habla de hacer un mercado 
en una plaza espaciosa? 
pues nosotros no podemos 
pensar en esa bicoca. 
—¡Que el que hay es viejo! 
—Mejor;, 
así recuerda la historia 
de este pueblo que fundaron 
de Augusto Cesar las tropas. 
—¡Que no hay limpieza! 
—Eso acusa 
una medida económica 
pues con no haberla, se evi ta 
»}1 gasto de las encobas. 
—¿Que aceras son las que vemos? 
—Aceras malas y rotas. 
¿Qué mercados hay? 
—Ninguno,, 
n i es preciso que se pongan. 
— ¿Con que a c e í t e n o s a lumbran? 
— Con aceite de bellotas 
ó con agua sedativa, 
pero eso á usted no le importa,. 
L e o i i n a c i ó para ochavo,-
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y como lo corrobora 
el i n t e r é s que desplegan 
las corporacionós doctas 
por sacarle del estado 
que el antiguo en él sé nota^ 
con esta ca tegor í a 
ha de bajar á la fosa, 
c o n v é r t i d o en pulvis eris 
si Dios un milagro no obra. 
¡PERO H O M B R E NO INCOMODARSE!! 
¡Péro hombre, no incomodarse; 
por San Casto y San T r i f ó n 
y San Brau l io y San El ias 
y San E u f o y San A m o s 
y San Anice to papa 
y San B r u n o confesor. 
¡CanariOj no incomodarse 
y dejemos l a custion, 
¿Que vaya el tren por Astorga? 
pues que vaya , s i señor ; 
que v a y a aunque sea por el 
puerto de F o n c e b a d ó n 
entrando por las Por t i l las 
y llegando á V i ü a m o l 
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y muriendo eu los confines 
de la Pola de Gordón . 
.¿Que vaya un ferro-carril? 
si hombre, sí¡ gracias á Dios 
yo tengo buena amistad 
con D. P i ó de Gul lon ; 
m a ñ a n a mismo le escribo, 
y a l lá para el dia dos 
ó tres del p róx imo Enero 
será la i n a u g u r a c i ó n . 
Pero hombre, no incomodarse; 
¡no comprenden que l a tos 
se puede escitar, y aluego 
morirse de un sofocón! 
^Pues buenas s a l d r í a n entonces 
las mantecadas! no, no; 
calma, calma, y por Astorga 
p a s a r á el tren de Gi jon . 
¡Astorga! digo; pues s i es 
de nuestra provincia el sol! 
¡vamos; que hace un chicolaie... 
que se relambe un prior!! 
Pero mírese usted b ien , 
¿un ferro-carril ti dos? 
¿uno? pues m a ñ a n a mismo 
escribo á Monsieur Donon; 
d i r é que mande seis ú ocho 
para que escoja; es mejor. 
¡Pero hombre, no incomodarse! 
no incomodarse, por Dios! 
¿Que pasando por As torga 
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camina el tren más veloz, 
porque tiene cuatro rios 
y diez minas de c a r b ó n 
y doce de calamina 
y diez y siete de cok 
y unas aguas m á s famosas 
que las aguas de Sobrón? 
S i hombre, s i ; por eso dicen, 
y lo corroboro yo , 
que para i r el tren á Asturias., 
yendo por esa r e g i ó n , 
f á c i l m e n t e puede hacerlo 
con poqu í s imo vapor, 
porque como tiene curvas, 
y las curvas siempre son 
en sentido m a t e m á t i c o 
y según dice un autor 
las que t ienen en E s p a ñ a 
más r á p i d a p rog res ión , 
resulta que hal la el comercio 
su elemento bienhechor 
y que la indust r ia florece 
y que el siglo alza la voz; 
y que Astorga se compon© 
y que el pais se sa lvó . 
Y todo esto ha detenerlo 
y lo juro por quien soy 
pues esta noche s in falta 
escribo á Monsieur Douon. 
Pero no hay que incomodarse 
•ni que mostrar propio amor 
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expon iéndose á cojer 
el tifus ó el sai-atupion 
ó una fiebre tifoidea 
ó una h ipocondr ía atroz 
que le lleve al cementerio 
sin que le alcance la uiícion, 
¿Quiere otro ferro carril? 
ques le t e n d r á , si señor, 
que arranque del afamado 
puerto de Foncebadon, 
y que suba á las Por t i l las 
y que bflje á V i l l a m o l 
y que muera en los confines 
de la Pola do Gordon. 
¡Pero hombre no incomodairse;' 
no incomodarse,» por Dios!! 
SIGA EL ENTIERRO 
CUENTO 
Aquí en esta Capi ta l 
de veinte santos ejemplo 
donde es tá ol ú-nico Templo 
E e a l y Sacerdotal, 
es costumbre muy usual 
que paie un mes y otro mes,-
y por J u a n ó por A n d r é s , . 
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y á veces por los desjuntes, 
olvidemos los asuntos 
de más v i t a l in te rés . 
Continuamente clamando, 
igual que el menesteroso, 
por el rayo luminoso 
que el siglo es tá derramando, 
atienden de cuando eti cuando 
nuestro clamor? y nos dan 
t r igo para hacer pan; 
pero no surte proveclio, 
porque lo quiere y a hecho 
este pueblo de G u z m á n . 
H o y nuestras Corporaciones 
g a n a r í a n buenos reales 
si habi l i taran locales 
para ciertas profesiones. 
¿Adqu ie ren habitaciones? 
no señor; no es natural , 
y aunque el beneficio es real , 
no lo consideran bien; 
éllas quieren que les den 
el dinero y el local . 
Con mengua para L e ó n 
y por tener negligencia, 
el amante de lá ciencia 
l lora oculto en un r i n c ó n . 
¿Cual es la Corporac ión 
á quien g u í a el pensamiento 
de que hecho todo a l momento 
la den? ¿las dos lo prefieren? 
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pues si son las dos, esperen; 
las voy á contar nn cuento: 
Hubo en Vi l l ave rde Arcayos 
u n hombre l lamado J u a n , 
que era lo más h o l g a z á n 
que sufrió del sol los rayos. 
A r a r él, n i por asomo; 
n i cuidar la sementera^ 
n i ir a l lagar. E n fin, era 
un gandul de tomo y lomo. 
Su natural indolente 
el descanso apetec ía , 
y j a m á s su orgullo her ía 
el "qué d i r á n „ de la gente. 
Por sacarle de este atajo 
trabajo el cura le daba; 
pero Juan nunca pensaba 
en las leyes del trabajo. 
De su choza bajo el techo 
se echaba como un beodo; 
J u a n e r a un hombre á quien todo 
t en í an que dárselo hecho, 
—¡Pero hombre, en cierta ocasión 
le dijo el Alca lde , d i , 
yo que v o y á hacer de t í 
respetive á esta custionl 
Y o trato de darte el pan; 
á tu bienestar subvengo,., 
m i r a , más no te mantengo; 
yo voy á enterrarte, Juan , 
J u a n no hizo seña l de llanto, 
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y hasta v io con apa t í a 
llevarse al siguiente d ia 
camino del camposanto. 
Bajo el ba lcón de un cortijo, 
cuando el a t a ú d pasó , 
una vecina le v io , 
y asi al cortejo le dijo: 
—"¡Que le entierren es en balde; 
no le lleven con los muertos; 
tiene los ojos abiertos!,, 
— Y a lo sé , objetó el alcalde. 
Pero entierro ha de sufr ir 
esto picaro de Juan , 
porque siendo un h o l g a z á n 
no tiene para v i v i r . 
— S i por eso al hoyo viene, 
3e c o n t e s t ó la vec ina , 
yo juro darle una homina 
de pau, si es que le conviene . 
Y al o i r lo , incorporado 
J u a n en la caja mortuoria , 
repuso, " s e M Grregoria, 
y ese pan ¿está amasado?., 
—No liijo, no; es trigo qüe encierro; 
t r abá je le , y pan será. 
•—Pues si amasado uo es t á , 
entonces, siga el entierro.,, 
E l gremio munic ipa l 
es el Juan i l lo del cuento. 
Nos quieren dar a l imento 
con una Escuela Norma l , 
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L a requieren un local 
en cambio de s u b v e n c i ó n , 
y ella que ama la insfcrucciod 
s e g ú n nos tiene probado, 
dice, "¿no dáis lo amasado? 
pues siga la procesión,„ 
— i ¿h* «te ••»• < 
E P Í S T O L A 
De ¡a carta que escribió un alunino de Id 
JjJ.scuela Norninl al sacristán de Béna-
zolve y que es digna de leerse por las 
verdades que encierra. 
Febrero del a ñ o actual. 
Est imado tio Ezéquiel : 
S igo en esta Cap i t á l 
de posada con Manuel 
y dos de V i l l a t u r i e l 
y mi primo el de T e n d á l , 
Todos le da'n esprisiones. 
Pues s a b r á que no hay locales" 
para las explicaciones 
segon uno de Cebrones 
que trata á los Concejales. 
L a genera! op in ión 
que por esta ciudad vuela, 
es que no tiene razoir 
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el qne dice que en León 
no hay local para una Escuela. 
Pero allí donde hay Concejos 
ya s a b r á usted el papel 
que hacen los pueblos anejos, 
y aquí estamos t ío Ezequiel 
agachados cual conejos. 
¿ R e c u e r d a usted aquel día, 
en que dije entusiasmado 
al entrar en la Alca ld ía ' , 
que amaba al profesorado 
como us té á la sac r i s t í a? 
¿Y recuerda'coa qué a fán 
me expl icó por vez primera 
la v i d a del s a c r i s t á n 
al ir por lá carretera 
de V a l e n c i a de D . Juan? 
Pues hoy creo tio Ezequiel 
a l ver m i suerte indecisa, 
que hace l is té mejor papel 
cantando el Gloria en la M i s a 
y colocando el dosel. 
Usted toca l'a campana . 
y v ive siempre fe l iz 
con su vieja sacristana, 
vistiendo negra sotana 
y blanca sobrepelliz. 
Y yo que l l egué á es tudla í : 
una digna profes ión 
í>ara el porvenir buscar, 
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t e n d r é que dirmc al lugar 
á cojer el a zadón . 
¡Que por uo tener locales 
estemos s in dar licionesl 
t io Ezequiel , hay capitales 
con atraso de Cebrones 
y aspecto de Corporales. 
Y a que en la ins t rucc ión no giren 
porque por lo visto es liumo, 
tio Ezequiel, que nos admiren 
y nos oigan y nos miren 
por el lado del consumo. 
E l digno Gobernador 
dicen que l lamó á un señor 
de un centro profesional 
para pedirle un local 
por dinero ó por favor. 
Y sabrá usted tio Ezequiel 
que dijo el señor aquel 
que cederle no podía , 
pues representa el papel 
de salón de a n a t o m í a . 
Y es cierto, allí colocado 
en aquel bendito encierro) 
t ienen un buey disecado 
y el esqueleto de un perro 
y el diente de un vertebrado. 
Y no es cosa natural 
n i l a consiente la ley, 
que por la JSscuela n o m a l 
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arrojen de aquel local 
al diente, al perro y hl buey. 
Tío Ezequie l , esto las t ima 
ttii orgullo como estudiante 
y pensarlo me da gr ima: 
no se nos tiene en l a e s t ímá 
5én que se tiene á un rumiante! 
¿Que hago yo en tal s i tuac ión? 
déme usted a l g ú n consejo, 
¿exijo i n d é m n i z a c i o n ? 
¡ay tio Ezequiel qué Uotícejo 
nos ha caido en Leoíí! 
No hay lósales , ' t io Ezequiel ; 
y ó estoy disgustado aqu í 
pues hago un feo pape!; 
acué rdese us t é de mí 
cuando coloque oí dosel. 
S in m á s , d a r á u s t é esprisfottM 
'de mi parte al Sr . Cura-, 
"y al m'ol i ñe ro Terrones 
y al de Vega de Infanzones 
y á Roque el de Pobladura, 
D i g a al maestro Chancletas 
, que le suscr ibí á E L UAMPEON;, 
y á cuenta de las calcetas 
•aboné las tres pesetas 
que cuesta la susc r ipc ión . 
Esprisionés de Manuel 
y de los dos de T e n d a l , 
y usted sabe t io Ezequie l 
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que ad iós , ad iós , suyo fiel 
amigo—Cosme Ferra l . 
. . a*» 
A L O C U C I O N 
Clotaldo arenga d los alumnos de la Es-
cuela Normal. Dice que no deben éspe-
rar el local que ha de servirles de 
cátedra. í.os alumnos le atienden. H u -
yen estos á aprovechar en sus pueblos 
el tiempo que están perdiendo en está 
ciudad. 
A t e n c i ó n noble auditorio, 
que he c e ñ i d o la coraza 
y encasquetado el almete 
y en ristre puesto la lanzía. 
Y a el t r o tón caracolea, 
y a meso m i luenga barba 
y acaricio la tizona 
y me sujeto las gafas, 
pues s in eilas soy perdido 
cuando entro en campal bata l la ; 
Y a la aurora el horizonte 
t i ñ e de rosa y de gualda 
y cantan las avecillas, 
que es una g lor ia escucharlas, 
y y a el sol va derritiendo 
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la nieve de las m o n t a ñ a s , 
y se oye á los vendedores 
por esa anchurosa plaza 
publicar leche de burra 
y buñuelos y c a s t a ñ a s . 
Ilustres hijos do Cea, 
los da Acebed, los dé A l m á z c a r á 
los de Bar r ios de Nistoso, 
los de Banuucias y A u d anzas 
los de Campo de la L o m b a , 
Camposalinas y Caldas 
Cazanuevos, Cebanico 
C'egoñal, Cenia-, Celada 
Gigosos de los Oteros 
Mél lanzos , Mórr iondo¿ Barjasj 
E.enedo de V a l d é t ú e j a r 
y Quin tan i l l a de B á b i a , 
¿á q u é v ienen esas voces 
l ú g u b r e s y lastimadas? 
¿No es tá i s en León , ciudad 
de Obispos, Reyes y Santasj 
que hizo el fuero xin querellas 
cerca de C á s t r o n i u d a r r a 
y que tiene Catedral 
y Hospicio y Ve te r ina r i a 
y otras cosas q u é no digo 
pues fuera largo contarlas? 
—Tiramos al Magis ter io , 
y queremos, señor , aulas. 
•—¡Y aulas es tán! N o veis 
que en L e ó n todas son casas 
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que han edificndo ahora, 
es decir, de nueva planta! 
¡Veis á la Dipu tac ión 
en Sesiones ordinarias 
y quereisla distraer 
por la míse ra e n s e ñ a n z a ! 
Y a só que sois cuatrocientos, 
frescos como una manzana 
y más fuertes que m í a encina 
y más duros que una barra 
y más dereckos que un li'usó 
y más listos que una garza . 
Sé que benef ic iar ía is 
á esta ciudad anticuada 
pues comer ía is siquiera 
diariamente una hogaza, 
que á peseta cada quisque 
eran cuatrocientas piastras; 
pero así y todo, hijos míos-, 
ese local que con ansia 
esperáis , le gozareis 
haciendo veces de c á t e d r a , 
cuando usen levita i n g l e s é 
los pastores de Lac i ana . 
¡Alumnos: veis el Te l enó ; 
veis enfrente á la C á n d a m i a 
y á vuestra diestra á Pr ioro 
y á mano zurdía á Matanzas, 
pues allí t ené i s los valles 
do vegetac ión t i t án ica , 
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y allí t ené i s vuestro asilo 
y a l l i t ené i s vuestras cabras 
y allí tenéis . . . á que alguno 
tiene novia . 
—Colle, v a y a 
y que cosas tiene u s t é ! 
—Pues es preciso que vaigan; 
que se o lv iden de este pueblo. 
;—Muy bien. 
— P i d o la palabra. 
L o que ha dicho aquí el señor , 
6s lo que mus hace falta: 
¿no quieren darnos loca l , 
con mengua de la e n s e ñ a n z a ? 
pues á ver, formar en ringla; 
al bolsillo las g r a m á t i c a s ; 
que reciba desde a q u í 
la Depiiíacio?i las gracias,4 
pedir á la lavandera 
la ropa; echarla en la saca; 
á pagar á la patrona; 
á coger el tren, y á casa. 
— Y qua ve'e por vosotros 
«1 Santo A n g e l de la Gruarda, 
y ^o vo lvá i s , hijos raios. 
—¡Quedad con Dios ! 
— ¡ ü o n el vaigan. 
E S T A , ESTA SÍ QUE ES B U E N A 
E l Sacristán de Benazolve] conleda a l 
alumno Cosme, diciendo unas verdades 
como puños, según verá el cúrioso lec-
tor. 
Cosme: tu carta leí, 
y no te debes quejar, 
porque bien te lo digí\ 
¿te dueles da e^star ahí? 
no hubieras dido á estudiar. 
Y o en la experiencia me fundd 
de que la vei 'dad á veces 
no es la del sábio profundo; 
es.,, la del hombre de mundo 
anuque és te v i v a en Bemieces . 
Y o usa ré sobrepelliz 
y medias suelas herradas; 
pero de aqu í á San Fe i íz 
nadie me gana á nariz, 
y gracias á Dios sean dadas. 
Por que el retablo revocó" 
y el alta# visto á m i echara 
motejanme aquí d© loco; 
mas como me aprecia el cura,, 
l o demás me importa poco. 
Carezco, Cosme, de ciencia 
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pues ando entre los r e b a ñ o s 
y en cosas de m i incumbencia, 
pero tengo la experiencia 
que al hombre prestan los a ñ o s . 
Todos tienen su deleite; 
Cosme, hay censuras odiosas; 
poro á mí nadie me afeite, 
paes si yo chupo el aceite, 
otros chupan otras cosas. 
Pues sab rás , Cosme queridd, 
que el p á j a r o busca el nido 
y el plantel el a lhe l í , 
y en fin, que no es para t í 
el pueblo donde has caido. 
Conozco mucho el local 
donde llorando te ves, 
pues fui en esa Cap i t a l 
meuciano nac ional 
en el afío v e i n t i t r é s . 
E n esos alrededores 
hoy frescos como un j a r d í n , 
en lugar de D . J o a q u í n , 
mandaban los Regidores 
de calzón y de espad ín . 
S i cabeza levantara 
tu padre, que el cielo h a l l ó , 
como y o t é lo contara; 
no hab ía un hombre cual yo' 
por un ojo de la cara. 
Derecho como una espiga 
y terciada U dragona 
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y el genio como una ortiga, 
era toda una presonk, 
y no es porque yo lo d iga . 
Y o y tu padre que mur ió . . . 
en fin, eso ya pasó; 
mi ra , en clase de paisanos, 
los mejores melicianos 
é r a m o s tu padre y yo. 
.Del servicio á la carrera 
por completo la rendimos 
nuestra hermosa primavera; 
Dios sabe las que corrimos 
en el Salvador de Afuera. 
Es to que leendo vas 
del tiempo en que yo era mozo, 
lo digo porque s a b r á s 
que t a m b i é n , Cosme, conozo 
ese pueblo donde e s t á s . 
D í c e s m e t ú : "tio Ezequié! , 
v is t iendo sobrepelliz 
y colocando el dosel, 
hace usted mejor papel; 
t io Ezequiél , soy m á s feliz. , , 
Y digo yo, ¡pnes porrazo, 
s i sabe uno que le parten 
por meld del espinazo 
de un irimebando estacazo, 
va á dir donde los reparten? 
S i sabíais la lición, 
pues yo te la deprendí^ 
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¿para quéjuisle á Leou? 
para no hallar estrucion, 
mejor, Cosme, es tás aqui. 
¿Con que buscáis uu ioca<i 
y no quieren dar dengun 
edificio .provincial? 
j|fty, Cosme, si yo juera 
meliciano nacional! 
¡La ciudad de los casti l los, 
l a de palacios feudales, 
'Laras.y Castrojanillos, 
no tiene, Cosme, locales 
de.adobe, tabla ó ladrillos!! 
Hoy , Cosme, el hombre al buscar 
la fama que tu no anhelas, 
•no lo hace por gobernar; 
l a cues t ión es el medrar, 
y aunque se hundan las escuelas. 
L legar arr iba es su empeño ; 
en el pequeño se estriba, 
y cuando logra su sueño , 
dice "yo ya estoy arr iba; 
que so fast idie el poqueño. , , 
E l pobre, Cosme, es l a escala, 
y cuando el desprecio toma, 
dolientes quejas exhala, 
quedando cual l a paloma 
cuando la cortan el ala. 
E n fin, Cosme, tu v e r á s ; 
debes de volver aquí 
porque ere^á un pobre Bras^ 
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y lo que alcanzas ah í 
son desprecios n a d a - m á s . 
Esto es m i sentir completo; 
en honduras no te metas; 
espridones de Perfelo, 
y ahí te mando unas calcetas 
de parte dol tio Niceto. 
S i comprendes lo que digo, 
piensa, y el ingenio aguza, 
y ven al pueblo conmigo, 
y manda siempre á tu amigo 
fjue lo es 
Ezequiel Lechuza. 
E X P E O P I A C I O N E S , L I M P I E Z A 
Y OTRAS MENUDENCIAS 
S i cuando les digo á ustedes 
que á todo lo que echo el fallo 
no discrepo n i las Uses 
de una pieza de dos cuartos! 
S i cuando Ies digo á ustedes 
que tengo'yo m á s olfato 
que un sabueso cuando sio-ue-
de la codorniz el rastro! 
Nada; cosa que yo diga, 
resulta tarde ó temprano 
ad pedem Utere; vengo^ 
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hace a l g ú n tiempo o b s e r v á n d o l o ; 
y he llegado á convencerme 
que n i el mi smís imo diablo 
en cuós'tiones del Concejo 
forma juicios m á s exactor. 
y o debía ser concejal 
sí señores ; ese cargo, 
vitali t íro, v i t a l i c io 
debiá de usufructuarlo. 
Porque ¡ teügo una nar iz 
y un pesqui tan delicado 
que lo que digo, resulta, 
y sino Vamos a i oá^o. 
Empezaron á expropiar 
creo que en Febrero ó Marzo 
del año de gracia m i l 
ochocientos no se c ü a n t o s , 
par y medio de edificios 
de este medio pueblo escuálido» 
que así es hijo del progreso 
como yo soy maraga to¿ 
y lo hicieron con t á l b r ío 
y tauta bul la emplearon, 
que el quev hienOs se p e n s ó 
que á la vuelta de dos a ñ o s 
se r ían las calles anchas 
y los edificios altos 
y las plazas espaciosas 
y cómodos los mercados. 
Pues señor, que hasta hube algunos 
f | u e u n á u i m e s acordaron 
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celebrar con fuegos este 
acontecimiento fausto, 
y hasta er igir una e s t á t u a 
a l Munic ip io ¡canario! 
Pero yo que tengo un pesquis 
como lie dicko, de m i l diablos, 
v i las casas expropiadas 
y dije al dictar el fa l lo , 
pulvis eris, el in pulvi* 
reverteris. Y ya liace a ñ o s 
que de las expropiaciones 
el polvo l lena el espacio. 
¡Ay triste del que cróa que los aoueixlos 
A cabo han de llevarse con sus detalles. 
¡Tris te el que se figure que aquí los cerdos 
(Con perdón) no pasean por esas calles! 
Habrá limpieza en este pueblo anticuada 
A tanto foco inmundo poniendo dique, 
Cuando sea Cebrones arzobispado 
Y puerto de refugio Valverde Enr ique. 
N o oiremos las reyertas de las vecinas 
De las que muchas veces yo soy testigo, 
Cuando tenga astillero Valdesandinas 
Y Catedral y Audiencia Castrocontrigo, 
Pu eblo que un dia meciste mi pobre cuna; 
Donde goce t ranquilo mis primaveras; 
Y a que eres como el triste Valdelaguna, 
H a z por ser a l g ú n diá como Va lde ras . 
N o son estas palabras de un pobre loco; 
H a z por ser floreciente, grande á destajo. 
iQué te falta para esto? L e ó n , muy poco: 
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Nada más que te vuelvan de arriba á abajo. 
Gloria dá cuando llueve ver: serpeado res 
L o mismo que arroyuelos entre j uncales, 
E l agua que nos vierten muchos señores . 
¡•Con qué gracia Ja arrojan los a l b a ñ a l e s ! 
¿Crees que.pronto, oh pueblo por quien procuro 
P e r d e r á s esa traza fea y oscura? 
i l u y pronto, "Ciudad noble; te lo aseguro^ 
Cuando de Yi l l a íboñe sea y o Cura! 
^SGUNDA C A M M S A 
' E i i t r a É L CAMPEÓN á l a lie 
por V a l e n c i a de D . J u a n 
con más alientos que el C i d 
y más fuerzas que Koldá-n, 
"Espatce a l v iento la c r in 
'«1 impaciente t r o t ó n , 
y al sonido del c l a r ín 
'del Es l a por él conf ín 
vuelve á la l i za E L CAATPKOX 
"Blandiendo lanza guerrera 
de moliarra rut i lante 
y roja y gualda bandera, 
cabalga potro pujante 
oriundo de la Cabrera. 
Cúbre le casco b r u ñ i d o ; 
fuerte la rodela «mbraza, , 
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y llega enorgullecido 
en tanto que le hace plaza 
escudero encanecido. 
Mas y a detiene el t r o t ó n ; 
ya ha eatrado en el Consistorio; 
ya está asomado «1 ba lcón; 
y a saluda a l auditorio; 
oigamos su relación. 
A r r i b a eA- t&\on. • 
"Salud caballeros: seis día?? son algo'; 
yo he estado seis dias si salgo ó no salgo 
y al fin he salido, bendito sea Dios. 
U n inerte catarro me tuvo en el lecho 
h a b i é n d o m e dado dolores de pecho 
y golpes de tos. 
Cúreme, scrioves, coa flores cordiales, 
y aqu í estoy de vuelta dispuesto á l id ia r ; 
si acaso han faltado los municipales 
dec ídmelo al punto, pues doile dos Hales 
& aquel que me diga quien pudo faltar . 
¿Sabéis, hijos ralos, que es este en que estamos 
el a ñ o segundo de m i apar ic ión? 
— S i , s i , lo sabemos y lo celebramos. 
—Pues yo soy el mismo de siempre, y quedamos 
en que á otra campaña se apresta E l Campeón. 
Abuso que vea, p u b l i c ó l e al punto, 
c o í n é t a s e en Mur ías ó h a l l á ©n Pardave; 
soy inexorable respecto á este a s u n t ó ; 
yo todo lo veo; yo todo lo apunto 
cuidado hijos mios, pues tocio lo sé . 
Sed buenos cristianos, sed buenos patriotas; 
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que no me falte uno como suscrifcor; 
y á aquel que me traiga de abusos las notas, 
le compro una capa de casa de Botas 
y así entra en calor. 
Si los de Renueva no sOn atendidos, 
y los de la Serna disgustos me dan , 
y ios faroleros prosiguen dormidos 
y los alguaciles no e s t á n bien unidos , 
lo qué es una zurra se la m a m a r á n . 
Veré si las calles e s t á n arregladas; 
veré si sus luces nos presta el farol ; 
y si estas y aquellas no están bien cuidadas, 
los que andan en ellas, en cuatro jornadas 
sé maman un palo lo mismo que un sol. 
Veré si el Concejo reformas nos hace; 
veré si promete cual btieno cumpl i r ; 
y cómo cómpré i ldá que no nos complace 
y al pueblo que manda no le satisface, 
le pongo á pedir. 
¿Creéis hijos mios que soy un valiente? 
respondan primero los de Go lpe já r . 
—¡Señor isois el mismodemónchel 
—Corriente 
Verdad es que l leva m i lanza potente 
inás fuerza que juntas las olas del mar . 
Sj/ fué m i c a m p a ñ a primera pujante, 
hará la segunda gran r evo lúc ion , 
no solo el Beniesga v e r á m i talante, 
pues juro que siendo guerrero viajante, 
de todos los pueblos seré el campeón. 
H i r e la campaña por Castrojanillo,-
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' L a Pola , V a l verde, P e d r ú n , Cofifxal 
'Campazas, Banuncias, Benl le ra , üa s t r i l l o 
Matanzas, Üebi'ones, Torneros , Lucillo-, . 
X a Eob la , Rodiezmo, J o a r i l i a y F é r r a i 
I r é por Valderas, A r m u n i a , M i ñ a m b r e , 
'por ambos Trobajos, Quintana y Ardo t í : 
Vil lasabariegos ú V i í l a q u i l a m b í a 
ó bien por 'Fabero, Noceda ó Sa ja ínb re , 
6 bien^por la parte de Matadeon. 
Y entonces veremos lo que es ^ Campeón. 
y usted B , Anselmo ;me abaje el te lo i i . 
O R A C I O N 
>para aaíes ds áalir k m &n 'dias k nieve (i) 
jDios jus tó ; m i cbrazoh 
t i l bendito rayo abrasa; 
hoy voy á salir de casa 
jsbrque tengo precis ión. 
S i ¿airas, Dios de Sioh. 
que se me resbala éi p ié , 
donde i ré á parar no sé 
pero á tu piedad me acojk 
. C 1 ) ^ ! Excmo. Ayuntamiento de esia 
Capi ta l concede 300 dias de indulgencias 
y un pavo de ceba, á todos los que receñ 
esta oración aiites de pisar las -ácéras 81 
nuestras calles, 
1,60, Las ^Müsícas» de Clotaldí. 
y de quedar manoo ó cojo, 
liberoMos Dominé. 
Tu | l huerto das ol aroma 
que el rojo clavel e n t r a ñ a 
y das nieve á l a m o n t a ñ a 
y el arrullo a l a paloma. 
H o y m i n-ariz quedar roma 
bien pudiera, y pues se vó 
que acaso resbalare 
ahora que la calle tomo, 
de quedar en ella romo 
libéranos Dominó. 
Dios clemente, yo en 'tí créd 
y en el sol i^ue es tú aíé'gria 
y en que v i v i e r o n un d ia 
los hijos del Cebedeo. 
Señor, yo íjue no soy reo 
de pensaT en T í s in í ó , 
yo qué s i émpre a d o r a r é 
la enseña del cr is t ianismo, 
de romperme hoy el bau t i s ínó 
libéranos Dominé. 
Creo que á los campos yerto*! 
les puedes j u g ó p t é s t a r , 
y que v e n d r á s á juzgar 
á los v ivos y á los muertos; 
Y o con los brazos abiertos 
siempre te r ec ib i r é 
y á m i hogar te r o g a r é 
lé llenes solo de calma. 
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pero de romperme el alma 
libéranos Domine. 
A salir voy Dios clemente 
de esta casa en que he nacido; 
v o y á pisar atrevido 
ese li ielo trasparente. 
De l sol el rayo fulgente 
oculta la niebla; v é 
que me d e s c a l a b r a r é ; 
vuelve á m i t a v is ta pura; 
Señor , de una tercedura 
libéranos Dominé. 
Esta oración no aprovecha m á s qne 
desde las ocho de la m a ñ a n a hasta las 
seis de la tarde. Desde esta hora en ade-
lante, se r eza rá la que sigue: 
Señor , y a me confesé ; 
y a cumplí como cristiano; 
voy á morir ; soy humano; 
dudo si me sa lva ré . 
D e l farol l a luz se v é 
con mortecino fú 'gor . 
Tengo ¡oh d iv ino Señor! 
el pió y a puesto en la acera; 
la muerte solo me espera; 
perdona á este pecador. 
A l concluir esta primera parte, resbala-
rá ; y entonces s in moverse del sitio, -áitk 
lo que signe: 
Señor , t ropecé y no hay luz; 
xne mato; salva m i Vida, 
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por la primera caida 
que sufriste con l a cruz. 
E n c i m a , sombra y quietud; 
á mis pies, blanquizco manto; 
yo adoro tu nombre; en tanto 
de aquí no me a r r a n c a r á n ; 
m a ñ a n a me l l e v a r á n 
camino del C á m p o - s a n t o ! 
S i se decide á no pasar adelante, se 
hiela, y entonces no hay caso; pero si con-
t i n ú a su camino y resbala segunda vea 
cayendo al suelo, antes de mor i r debe re-
d a r l o siguiente: 
Que en el Concejo .¡oh Señor ! 
v i l anatema se escülpa ; 
mea culpa, mea culpa 
tu serás m i vengador. 
¡Fr ió . . si..ento en re..de..dor; 
con la n iervo me coro.,no! 
¡agua, s e r e n o ! pre..gono 
ser..eT..Oonce..jo un imp ío ; 
acoje.. mi . , al., ma Dios, , niio; 
(., Muni, .ci . .pió, te.. per..d<o..no!! 
E l c a d á v e r debe estar expuesto por es-
pacio de dos dias en la iglesia de Vi l í ape -
rez, por si a l g ú n interesado desea reco-
nocerle. 
'RECUERDOS HISTÓRICOS 
No hay poblac ión más h i s tó r i ca 
que la en que corre el Bernesga, 
n i que retrate más v ivas 
las tradiciones añe jas . 
A q u í tenemos, lectores 
un recuerdo en cada piedra , 
y por eso el Mun ic ip io , 
según vamos viendo, no entra 
en «cñar la por el cáuce 1 
de las corrientes modernas, 
pues ser ía profanarla 
en sentir de, la Academia . 
E n L e ó n todo lo que í iay 
pertenece á la edad media'; -
en L e ó n todo es antiguo"^ 
todo tiene sabor de época, 
y si despertara el C i d 
y su consorte J i m en a 
y l a infanta dona U r r a c a 
y demás personas, regias, 
s i n equivocarse i r í a n 
otra vez á sus viviendas, 
pisando las mismas calles 
y hasta las misúiás aceras; 
y alumbradas d é b i l m e n t e 
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por las propias candilejas 
sinó t ropezaba í i y 
ise r o m p í a n n n a p i e m a , 
cosa que en notíhes de hela&h 
sucede con g ran frecuencia. 
¡Cuántas veces p i s a r í a 
l a infanta d o ñ a Teresa 
l a acera que hoy divisamos 
¡cíe Carbccjal en l a cuestal 
¡Y c u á n t a s veces G u z m á n 
embozado hasta las cejas, 
en noches de invierno crudo 
puesta en la espada la diestra 
y a l aire la blanca pluma 
y sonando las espuelas, 
¡pisaría por l a que hay 
en la Canóniga nueva! 
¡Cuán tas veces D o n Grarcía 
y D o n Sancho y Don Fruo la 
el Corral de San Guisan 
Verían comohoy se encuentra, 
'exceptuando el que ahora crece 
en ese lugar la yerba 
y en que pacen muchos bueyes 
y en que paran muchas recuas! 
Y c u á n t a s veces el C i d 
ve r í a las luces muertas 
en las calles, igual que h o y , 
gracias á Dios! ¡Ay! si fuera 
« s t a edad QU que nos vemos 
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á comparar con aquella, 
comprende r í an ustedes 
que la v a r i a c i ó n no llega, 
midiendo bastante largo, 
al canto de una peseta! 
P o r éso son los porrazos 
en las noches en que nieva; 
por que acoras hay que y a haoo 
diez siglos que no se arreglan, 
y es tán más resbaladizas 
que la piel de una anguileta. 
P o r eso los tropezones 
en las noches menudean; 
pues la luz que nos alumbra 
tanta opacidad nos muestra, 
como cuando Don O r d e ñ o 
l legó do Valdejunquera. 
Pero dice el Municipio 
que esto á L e ó n ornamenta 
pues son p á g i n a s sagradas 
de esta población egregia 
y que todo fiel cristiano 
es tá obligado á leerlas, 
y á costa de un desperfecto 
nosotros vamos leóndoias, 
esperando el mejor d ia 
l a rotura de una pierna. 
Comprendo el amor al arte; 
pero no tanto que vean 
como histór icos recuerdos 
á la luz y á las aceras. 
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¿Quieren de la a n t i g ü e d a d 
dejarnos algo en conserva? 
pues declaren monumento 
al nido de la c igüeña ; 
que al fin como es tá tan alto 
n i n g ú n estorbo presenta, 
como esas losas quebradas 
y esas luces medio muertas. 
ÜLTIMO ADIOS 
La casa n ú m . 2 de la calle de Cascaler ía? 
falleció á las once de la m a ñ a n a , 
á la temprana edad 
de irescientos veintinueve años 
n . i . p . 
Hoy en el Mayo ñ o r i d o 
dé tu edad, la fiera Pa rca 
gloria y juventud abarca 
con despiadado alar ido. 
A l escuchar el gemido 
que lanzaste casi inerte, 
los que ayer vimos tu sue r t é 
nos dülemob- enlutados 
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a l ver tus ojas velados 
¡por las sombrías de la muerte. 
T ú ¡oh n i ñ a ! fuiste testigo 
de doce generacibnes. 
Albergaste en tus salones 
al hidalgo y a l mendigo. 
Y lo que no hicieron, digo, 
'n i l luvias, n i vendába les , 
'con instintos criminales 
'lo hicieron ¡oh iniquidad! 
s in dolerse de tu edad 
las iras municipales. 
A l gri to de r ebe l ión 
no fuiste, 'hija miá., extraim 
cuando acaeció en E s p a ñ a 
l a guerra de sucesión. 
"Tú del gran Napoleoii 
admiraste la pelea, 
y albergaste á su ralba 
que ao te hizo ¡oh joven! nada, 
porque te vio m á s ahumada 
que canon de chimenea. 
¡Oh jóverii, oh n i ñ a hermosa 
que en tiempo de Calomarde 
mirabas caer la tarde 
en campo de gualda y rosa. 
H o y te l l evan á la fosa 
s in reparar en tu A b r i l , 
n i pensar a lgún edi l 
que ya eras j amona¡ 
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cuando r iñó la corona 
la primer guerra civil5! 
E d i ñ c a r o u un d i a 
a q u í en esta capi ta l , 
'primero á la Catedral , 
,y después á ti^ hija m í a . 
T u viste la m o n a r q u í a 
del rey Fe l ipe s e c u n d ó , 
y casi oiste el profundo 
gri to de nuestra n a c i ó n , 
cuando Cr i s tóba l Co lon 
le dio á E s p a ñ a un n ü e v b m u n t ó . 
\¡Y tan Joven y el derribo 
y a conmovió tus cimientos; 
y nadie oyó los lamentos 
de tu piso cuarto a l t ivo ! 
'DUERME EN PAZ; que aún está Vivo 
tu recuerdo ¡oh rosa pura! 
D U E E M E ; que si ñ o es un curfe^ 
no f a l t a r á a lgunj intonso 
que te dedique Un responso 
al llegar la noche oscura. 
¡Oh recuerdo con dolor 
que en tus hermosos rinconéis 
algunos n i ñ o s llorones 
í n g e r t a b a n una flor, 
y ante el ba l s ámico olor *] 
que algunas veces s en t í , -j 
á los vecinos oí 
déoir coñ amor de p a d r » . 
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" ¡bend i tas las flores, madre, 
cuando se plantan asi!n 
¡Pobres n iños ; donde i r á n 
boy á ofrecer esas rosas; 
esas flores más hermosas 
que el c lavel ó el t u l i p á n . 
Acaso se m o r i r á n 
de viruela ó s a r a m p i ó n 
al no mirar el r i n c ó n 
que dejaban tan florido. 
¿Quitáislo al pá jaro el nido? 
ma tá i s l e s in remis ión! 
D U E U M E E N P A Z j ó v e n ¡bzani 
qiio ños distes tantos sustos; 
dueralo el suéfio do los justos; 
yo lloro tu edad temprana; 
pero desde esta m a ñ a n a , 
ya. que hiciste tanto el hú, 
ta encomiendo á Belnebú, 
y al concejo estoy rogando 
que desde hoy vaya enterrando 
á jóvenes como tú . 
¡BIEN T E L O DIJE! 
Ayer en la Redáco ion 
he visto la exposic ión 
que hacen al Ayun tamien to 
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re la t iva á l a cues t ión 
de las bajadas, uu ciento 
de vecinos de L e ó n . 
Con buen est i ló está hecha, 
y sin minuciosidades 
se vá al asunto derecha, 
diciendo muchas verdades 
desde la cruz á la fecha. 
Es t a exposición modelo 
que el norúbre Ea de contener 
del capitán San Marcelo, 
pues aunque hoy es tá en el cielOj 
l a firmará por poder, 
quieren los expositores, 
para el bien de los vecinos, 
que figure, si s eño re s , 
en varios aparadores 
de tiendas de ul t ramarinos. 
He a q u í pues el documento 
de que es preciso dar cuenta 
al ilustre Ayun tamien to , 
copia fiel del pensamiento 
y sin erratas de imprenta: ; % 
«Cuentan de un sabio que un dia 
en este pueblo miraba 
el canalón que colgaba 
de una casa pobre y f r ía . 
E n medio cíe su a t o n í a 
cuando el adefesio vió, 
lleno de s a ñ a exclamó: 
eae cana lón tan feo. 
Las «Músicas» de Clstaldo 172 
es propio para un museo; 
:para estar al aire uó.„ 
S i hallas Munic ip io él cuento 
para L e ó n adecuado, , 
pe rdón si liemos empezado 
de este modo el documento. 
V a r i a s veces nuestro acento 
alzamos a lo inf in i to , 
y pues nada logra el gr i to 
que hasta ese trono se eleva, 
queremos probar s i l leva 
mejor fortuna el escrito. 
Se comprenden las canales 
junto á las r ú s t i c a s tejas 
en Murias ó en Alcahuejas 
ó en otros pueblos rurales, 
Pero en estas capitales 
de Aud ienc ia y De legac ión , 
nó es justo que el c h a p a r r o á 
de .esas nubes tan s o m b r í a s 
esté llorando tres d ía s 
por el viejo c a n a l ó n . 
A nadie le salen d'á ojo 
¡oh Concejo! estos detalles; 
nuestras calles no son calles; 
son el paso del mar Rojo . 
No nos tomes en tu enojo 
por tropas de F a r a ó n ; 
porque para i n u n d a c i ó n 
basta eü esta Capi ta l 
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el agua del a l b a ñ a l 
que súelfcaú por d i v e r s i ó n . 
A l infel iz que derrama 
do agua un rqiserp puoUerp 
"¡multafn le dice un portero 
que en,patrio orgullo sé inflama^, 
pero el que r i co se. l lama 
y hace una barbar idad, 
aunque al bien de la C iudad 
con sus dislates atente, 
todo pasa por corriente 
y,. , ¡v iva Ja l ibertad!! 
As í que un pobre ha llegado 
ál pilente de la e s t ac ión , 
"¡alto!,, dice un m o c é t o n 
"pague el impuesto acordado.'^ 
Pero pasa un diputado 
que eé de o t r á loca l idad , 
y como la u r b á n i d a d 
hacó que se pare en esto, 
no se le cobra el i á i p u e s t o , 
y,,, v i v a la l ibertad!! 
V o l v i e n d o á la expos ic ión 
"rogamos que en dos Sesiones 
traten de qué canalones 
hkya. en esta p o b l a c i ó n ; 
que el vecino de L e ó n 
no tiene necesidad 
de ver que la propiedad 
a l vecino perjudica 
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en todo aquello que impl ica 
mejoras en la c iudad . „ Isli 
(Aqui las ñrmas hasta ciento) oup 
Veremos s i de este moá&'A 1 ' i -
dejan á L e ó n como antes 
entre el agaa y entre el lodo. 
KOTA. Conformes en todo 
con los señores firmantes. 
I I Si fat 1 i • 
DICEN QUE D I C E N oh 
' .hn^JI jftií o-rdoq «ir u i p tsA, 
Gracias debemos dar al Alca lde 
y á los ediles en geijeral 
y á lo.s vecinos que así procuran 
por el progreso de esta ciudad. 
Pronto, muy pronto, tal vez mañana 
ó pura Páscua de.Navidad, 
porque pudieran venir los dias 
de grandes l luvias ó de i iuracau, 
cosas teudremos en este pueblo 
que han de pasmar! 
Cuatro mercados de Iiiorro dulce 
dicen que dicen que nos d i r á n 
que en e^as plazas tan espaciosas 
piensan señores habil i tar . 
Dicen que en ellos pondrán la pesca, 
p o n d r á n la fruta, la caza, el pan 
y otros artículbs qne hoy por las calles * 
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l legan algunos á publicar , 
cosa que en este pueblo tan noble 
siempre es tá mal . 
Dicen que dicen los Concejales 
"que es harto pobre para a q u í el gas 
y que eso es bueno para Gradefes, 
para Banuncias, para F e r r a l , 
ó para alguno de esos lugares 
coino Castril lOj V i l l a m i z a r 
ú otros qué t ienen solo concejos 
de cinco al real. 
Dicen que en esll pueblo de hidalgos 
la luz eléctr ica co loca rán 
para Febrero del siglo ve in te , 
porque es difícil de colocar, 
y que las calles s e r á n tan rectas 
que á simple v is ta se p e r d e r á n , 
pues muchas de ellas i r á n corridas 
hasta Tenda l . 
V a n á hacer pronto dos mataderos 
y tres cuarteles para albergar 
seis batallones de i n f a n t e r í a 
cuatro escuadrones de guard ia real, 
ar t i l ler ía , tropa l igera 
dos compañ ía s de L a Lea l tad 
seis de Arapiles, diez de Las Navas 
y el regimiento de San M a r c i a l . 
Lector, calcula si León puede 
ser mi l i ta r . 
Y a n á hacer pronto cinco t ramvias 
qno nuestras calles r eco r re rán , 
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desde la plaza de los Descalzos 
á !a calleja del E s c o r i a l , ( 
y desde el Arco de Puer ta Obis-po 
i r a con rauda velocidad 
por los pasajes de la Pa loma 
Cuatro Cantoues, Cardiles, Sa l , 
Calle del Conde, Conde de Luna , 
R ú a , l a s Cercas y c ruza rá , 
por Sau Francisco, las Catal inas 
hasta la Cuesta de Carbajal t 
Esto se piensa dejar concluido 
para ban J u a n . 
Dicen que dicen, y esto lo dicen 
casi diciendo que es la verdad, 
que por la l ínea del Noroeste 
v e n d r á un iiermoso brazo de m a r 
donde en verano, y heclia la p laya, 
iodas las n i ñ a s se b a ñ a r á n ; . 
y en sus arenas c o j e r á n conchas 
y ¡caracoles! y hasta coral ; 
y h a b r á ballenas y t iburones 
•y cocodrilos y a l g ú n c a i m á n 
y unos pescados verdes y azules 
d e l a f a m i l i a del calamar. 
Y lo tendremos,, y que nos tosa 
V i l l á m a ñ á n . 
G-racias debemos ciar al Concejo 
que ños a h u y é n t a l a soledad. 
Esto tendremos m á s adelante; 
ínás adelante; no hay que apurar; 
calma señores, voto á mi vida! 
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tenga paciencia; todo se ha rá ; 
dejen primero que las aceras 
no es tén partidas por l a mitad 
y que nos pongan los canalones 
y que las luces alumbren más 
y que nos quiten esos escombros; 
que Dios d i r á . 
De los que dicen lo que y a he dicho 
no hay que hacer caso; locos e s t á n ; 
d igan ustedes c|ue se lo cuenten 
á su papá 
E L C U A R T E L 
Í¡OJO COii L A S CRIADAS D E SERVICíO! 
Pronto t e n d r e i ü o s Cuar te l 
si el Concejo lo recibe 
y toma cartas en é l , 
s e g ú n dijo un coronel 
amigo del que esto escribe. 
Calleja tuvo ocas ión 
'de ver esta Ciudad v ie ja , 
y dijo con efus ión , 
ó tiene Cuartel León , 
ó dejo de ser Cal le ja . 
Y como Cal le ja hoy d ia 
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t iene la C a p i t a n í a 
G e n é r a l de este Dis t r i to , 
á frases de ta l c u a n t í a 
u i pongo nada n i qui to . 
Y así, hablando en pur idad , 
y por lo que 'de ello auguro, 
que bien puede ser verdad, 
den ustedes por s'egtlro 
el Cuartel en la Ciudad . 
Acaso para el verano 
concluida esté á su antojo 
ta l obra ¡S, Jus t in iano! 
pues no es nada lo del ojo 
y lo l levaba en la mano! 
U n cuartel que d a r á abrigo 
de soldados á la marl 
¡un Cuartel , mudo testigo 
de nuestras glorias! ¡pues d igo 
s i León va á prosperar!! 
Tendremos, puesj el Cuarte l 
pues lo dijo un coroael 
que es á mentir refractario, 
y que tiene buen aquel. 
aunque es supernumerario. 
Pero antes, como proemio, 
de que ponga en ejercicio 
l a triste v ía de apremio, 
voy á aconsejar al gremio 
de criadas de servicio. 
Vosotras, entusiasmados 
me teueis á los soldados 
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solo porque son de t ropa, 
y les dais buenos bocados 
y hasta les laváis l a ropa. 
Acrecientan vuestra fe 
al mirarles tan bizarros, 
y les dais para café 
y para comprar' cigarros, 
y no me desmienta u s t é . 
E l los con honda p a s i ó n 
os pintan uti co razón 
herido con un p u ñ a l , 
y debajo está, i n sc r ipc ión : 
"jó tu amor ó él liespüal\n 
•Y estas frases y estas flores 
no tienen g raé i a n inguna 
y más para ios s eño re s , 
y no me a n d é n con aóaores , 
•porque pego un palo á Una. 
Mientras el.sublime a m ó r 
vuestras almas asesina 
con g e m i d o h a l á g a d o r , 
no mi r á i s s i en l a cocin:a 
él puchéró da u n hervor, 
A mentido se ha observado 
que se quema é l estofado 
cuando queré is recordar, 
¿Cual es primero, el guisado, 
'ó &\ diañe del melilar'? 
Con esas frases de miel, 
¿qué sacáis á vuestro juicio? 
fáombre, por Santa Isabel, 
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sois criadas de servicio 
ó criadas del Cuartel! 
Cuando ya esté l iabi l i tado 
quiero que sea notorio 
este articulo: "el soldadp 
que en la calle haga el T e n o r i o 
será al punto fusilado. , , . 
" A criada que en la faento 
liable con el asistente 
ó cualquier clase de tropa, 
p e r d e r á salario y ropa 
por todo el año corriente.n 
Que como los celadores 
no corten ese babel, 
entre sonrisas y flores 
va á ser un nido de amores 
el demonio del Cuartel! 
Propósito ds la enmienda 
Y a se desvanec ióron las diversiones 
que consigo trajeron los cartaavales, 
y empiezan los rosarlos y los sermones 
bendiciendo estos días pr imaverales . 
L a s n iñás con el manto n é g r o y tupido 
sosteniendo el lujoso devocionario, 
van cuando la campana dá su t a ñ i d o 
á postrarse ante el mudo confesionario. 
L o s dias dé cil icios y de v ig i l ias 
Í8Í Las «Músicas» de Clotaláo 
i-einau otras costumbres eu las famil ias 
son mas tristes las copas de los cipreses; 
el joven se retrae de los cafeses; 
no tira el disoluto por ios atajos; 
devota la cr iada deja lá sisa, 
y la joven v a & misa 
con los ojos dormidos, tristes y bajos; 
Todos lloran sus culpas; yo también siento 
el llanto dél pecado; yo me arrepiento; 
pe rdón demando, pido, ruego ó invoco 
al que le haya faltado por equivoco, 
y hoy que de la conciencia me muerde el bicho, 
justo es queme retracte de lo quehe dicl íé , 
S i dije que la l impieza 
se hace en esta Cap i t a l 
por el sistema especial 
que en otras ciudades resa. 
S i dije que con destreza 
se practica y con gran tacto, 
me rétraclo. 
S i a seguró que la usutá, 
aqui no se conocía ; 
que al pobre se socor r ía 
como á in fe l i z c r ia tura , 
y que todo s'e asegura 
mediante un módico pacto; < 
me ^eiracio. 
S i aseguró que el raudal 
del reflejo del fa ro l 
era como él c l a ío so! 
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en dia pr imavera l , 
y hasta hice una octava real 
en honor de ese artefacto, 
me retracto. 
S i dije que se expropiaba 
con un escaso in t e r é s 
por parte del leonés 
que la finca disfrutaba; 
y que el puéb l e le inspiraba 
desprendimiento en el acto, 
me retracto. 
S i dije que las aceras 
eran rectas y espaciosas 
l impias, decentes, y hermosas, 
bien colocadas y enteras, 
y estas frases lisonjeras 
las a seguré ipso faeto, 
me retracto. 
¿Dije que la pol icía 
v ig i l aba con ta l fó 
qua no entraba eu el cafó, 
n i en cualquier botelleríaV 
¿sí? pues me equ ivoca r í a ; 
y como esto no es exacto, 
me retracto.. 
H o y me acusa la conciencia, 
juez infal ible y severo 
que con gr i to lastimero 
nos guia á la penitencia. 
E l ayuno y la abstinencia 
m e l l a n venido á recordar 
'v^í. lo. 
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que cuenta tengo qúe ^ ^ g y ^ j g ^ 
de m i proceder funesto, 
y lloro a l pensar en esto 
s in poderlo remediar. 
F i d o á los municipales 
que me otorguen el p e r d ó n , 
y ruego l a a b s o l u c i ó n 
a todos los concejales; 
que los dias cuaresmales 
son d ías de soledad, 
y seria una impiedad 
que en E L UAMPEON escribierai 
lo mismo que si lo hic iera 
por Pascua de N a v i d a d . 
Pecador arrepentido 
y triste poeta oscuro, 
hacer p e n i t é n c i a ju ro 
en e 1 S a 1 va dor d e 1 N id o 
Cumpl i ré lo prometido, 
y en prueba de la verdad , 
al que falte en la ciudad 
donde nac ió San Marcelo , 
lo mismo que un caramela 
doblo por la mi tad . 
k a Huelga ds las Lecheras 
¡Asociación de ]échferás 
que fo rmái s gremio especial 
con las nobles lavanderas 
habitando las riberas 
de Vi l laobispo y ' F e r r á l ; 
Rosas que por el O r i e n t é 
veis las luces matut inas 
v iv iendo tranquilamente 
en u ú i ó n de a l g ú n pariente 
eutre vacas y gal l inas ; 
Vosotras ¡oh a s o c i a c i ó n 
á quien nadie es j ü s t o e s t r eché 
por vuestro buen corazón . . . 
cuando no echáis á la leché 
una p a r t é de a lmidón ; 
¡Qué queré is ; que tan á i r a d a s 
inesais l a blonda güede ja 
y pisáis las arracadas? 
¡es que és ta i s empecatadas, 
ó es que el diablo os aconseja! 
¡Por unos m a r a v e d í s 
poner a l pueblo en un Iris 
y faltar á la C i u d a d , 
s in ver que 16 qnepidís 
es una barbaridad! 
— M o t i v a la r e u n i ó n , 
el que para i r á L e ó n 
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necesitamos ¡canar io! 
tina cer t i f icación 
da un señor Vóterinai- io; 
Y como ésta ha de Metí' 
que las vacas e s t á n éanas., 
no Ameremos asistir . 
— Y denguna hemos de dív. 
—¡Porque sernos aldeanas! 
— E l acuerdo nos sonroja,, 
y todo él pueblo se queja, 
y á denguna se le antoja 
cumplirlo. . . 
-*-¡Calie la roja, 
•ó la rajo media oreja!! 
—Pues de esto nadie nos saca. 
—¡Pues digo, por SI Fe l ipe , 
que yo a g a r r a r é una estaca! 
•—La m i vafea... 
—¡La tu vaca, 
•bien puede tener el guipeW 
¡Eso es lo que se discute 
y es preciso hacer constar., 
y aquí nadie me dispute, 
«ó pronto le hago ingresar 
•en los l ibros de Matute! 
Que en aldeas renombradas 
en donde se usan chapines 
y finas botas'herradas., 
no es tá bien que armen motines^ 
señoras t a m b i é n criadas. 
— E l caso es que algunas veces..., 
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—VamoSj vatúosy no tó aflijas; 
cá lmate y a ; estas sandeces, 
quódúnsé para Berrueces; 
no para vosotras, bijas. 
¡Expende r la léche á real 
s in que en vuestro án ín io ^ u e p é 
el periodo cuaresmal! 
¡que d i r á cuando lo sejia 
el Cabi ldo Catedral!! 
Antes que hacer tal desprecio^ 
es preciso se diádurraj 
y no alborotar tan récio; 
pues casi por ese precio 
tomamos leche de burra. 
Y estad en la p e r s u a s i ó n 
de que nadie entra en León f 
y será inú t i l que insista, 
como no venga provis ta 
de la tal dec la rac ión . 
N o sé lo que cos ta rá 
ese reconocimiento 
que tanto disgusto os dá¿ 
Desde hoy os lo p a g a r á 
el ilustre Ayuntamiento . 
LOS GOLONDRINOS 
(IMITACION.) 
Volverán los osouros golondrinos 
del Concejo sus nidos á colgar; 
iioy que las elecciones se preparan 
en esta capitál; 
Y ya verán ustedes como entonces 
nos han de prometer lo qué no liaránj 
(jueiiná cosa es dar trigo, y otra cosá 
dicen que es predicar. 
Ocuparán el sitio destinado 
á todo el que resulta concejal, 
y discursos sembrados dé retórica 
allí p renunciarán . 
Y me dejo cortar las dos orejas 
si toman interés por la Ciudad, 
y me M e l é que va á Haber muclió jialó 
y el tiémjio lo dirá. 
Espera que el purpúreo capullo 
columpie su hermosura en el rosal, 
y que él oscuro ruiséSor sus trovás 
llegue en la selva á dar; 
Pero que el candidato,- cuándo ágarré 
el brazo del s i l lón municipal 
atienda al elector... no, lo que es eso... 
está por madurar. 
Espera, síj que á boca lleua digan 
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^yo represento l a localidad, 
y á todo el que me chille, le ecko un fiero 
alguacilesco cán; j , 
^er© que acuerden desde luego unánimes 
suplir la lucilina con el g á s 
y traer a d o q u í n como es debido... 
ya picedes esperar. 
Espera que te suelten un impuesto 
-que haga subir on el mercado el pan 
y que salga á tu paso el carro fúnebre^ 
digo, el car ro /oca/; 
Pero que te habi l i ten un mercado 
•como hoy ^n este pueblo «s regular, 
y te barran las ealles como es justo... 
lo que es'barrerlas... ¡quiá¡ 
D i r á n , espera, ciudadano, espera 
que hemos de hacer algunas cosas más 
de las que hizo el pasada Ayun tamien to 
á quien Dios guarde en paz; 
Y p a s a r á n las -horas y los dias, 
ios meses y los años p a s a r á n , 
y aunque digan "espera ciudadano,,... 
ya puedes esper-ar, 
Esperar puedes ¡ay! que las madreñas 
la plaza obstruyan UonstitucionaL, 
y que canten "nublado,, lo serenos, 
•cuando estrellado es tá ; 
Pero que c o n t i n ú e n los derribos 
.y veas los faroles alumbrar 
á las nueve, minutos m á s ó menos... 
eso no lo verás. 
Las «Músicas* de Clotaldo 189 
Espera que a l g ú n perro trauseunto 
con c o r b a t í n de met ro y sin bozal 
te salga al paso, y te salude á te i i to , 
y te rasgue el g a b á n ; 
Pero tiene bemoles si es que esperas 
innovaciones en la capital , 
porque aunque las esperes descansado .. 
ya puedes esperar, 
B w n pued-es esperar que a lguna teja 
del alero cayendo c r i m i n a l 
con la i n t e n c i ó n mejor te descalabre 
sin antes avisar; 
Pero si esperas que los candidatos 
recuerden l a promesa que formal 
te hicieron al pedirte algunos votos..... 
,ya puedes esperar. 
E s p e r a r á s perfumes en las calles 
da heliotropo ó de rosa de San J u a n , 
ó de otra cosa que despide un cocbe 
que t i r a un animal ; 
Pero que cumplan bien los alguaciles 
evitando á la luz crepuscular 
que cuelguen del balcón man tasy felpos... 
eso no lo verks, 
B i e n puedes ver l a luna al medio dift; 
y en la noche del sol la magestad, 
y hasta juntarse con el agua el fuego 
y con el cielo el mar; 
Pero ver que nos ctimple sus promesas 
todo el que se presenta conceja l , 
no te lambas amigo, no te lambas; 
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eso tío lo verás; 
que una cosa es dar t r igo, y otra oosa 
dicen que es predicar. 
A L A S DE L A C E S T A A L 
Solo por vosotras templo 
las cuerdas ele mi gui tarra; 
las hermosas, las modestas, 
las morenas y las blancas, 
las del rojo zagalejo, 
las del vestido de iudianaj 
las de trenzas ..o rodetes 
y las del m o ñ o de aldaba, 
las alegres y las serias 
flacas, gordas, altas, bajas.. 
¡Segundas y Petronilas, 
Anaeletas, Bobustianas, 
Anton ias y Micaelas, 
Ú r s u l a s y Nicolasas; 
las que l legáis á servir 
á esta .población h ida lga 
desde A-storga ó desde M(mas : 
ó desde Ghozas ó Andanzas 
ú otras v i l l a s 6 lugares' 
o riberas ó m o n t a ñ a s ; 
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¿ n g e l e s de las cociaasj 
querubines de las plazas, 
a r c á n g e l e s de las fuentes 
y diosas de las cucharas, 
que así hacé i s un par de huevos 
como freís unas magras 
ó adobá i s un soldmll ío 
ó guisá is unas patatas, 
d l avá i s á los soldados 
la ropa de ía s é m a ñ a 
ó á la puerta h a b l á i s tres honas 
con a l g ú n cabo de escuadra. 
Y á sé que es tá i s és tos d í a s 
jpás contentas q u é unas pascuas,j; 
pues llegan los quintos^  madre 
á efectuar su entrega ei i Caja, 
y por éso os poné i s l indas 
como flores de l a A l c a r r i a 
y ahuecá is mucho el ves t ido 
y lucís .mucíia. cor bata 
y mucho alfiler dorado 
y mucha peineta de asta 
y algunos pares dé ani l los 
de luciente hojadelata 
con unas piedras mny v e r d é s 
.que pa recéü esraeraldas. 
¡Qué importa que en estos d ía s 
s i valia al caño por agua, 
. tardéis d e s d é q u é amanece 
hasta que el sereno canta! 
¡Quo importa que los garbanzo» 
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nos deis más duros que balas, 
n i qué importa que el puchero 
no espuméis como Dios manda 
ó echéis sal al chocolate 
6 azúcar en la ensalada 
ó cauela en el cocido 
ó luc i l ina en la salsa! 
Nada importa; en estos dias 
es tá is por mi dispensadas. 
H o y llegan vuestros parientes, 
y la educac ión os manda 
recibirles coa esmero; 
con exquisita elegancia-
de guante, y de sombreri to 
y de sombri l la y bota alta; 
porque asi al volver al pueblo 
d i r án : \chlquio) \&. Tomasa 
luce o g a ñ o irnos pindlet/Aes 
y un collar y unas inaguas^ 
que parece una duquesa 
de las que en M a d r i d se gastan!,. 
Por eso es justo, hijas míns , 
que les ensenéis las galas 
que encierra esta población^ 
pongo por caso, l a Plaza5 
la Catedral el Hosp ic io , 
Bibl io teca , Carbajalas, 
S. Isidoro, S. Marcos, 
y otras cosas de importancia, 
y que les deis un abrazo; 
uno solo, uo SfiAW malas 
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porque sois el mismo diañé 
tocando á abrazar, mochachüsi 
De sacaros el permiso 
hasta que por terminada 
se dé la quiiititi¡ y p o d á i s 
las del gremio tener ampl ia 
l ibertad para salir 
•siempre que que rá i s de cass. 
dejando quemar la ropa 
ó estando tres horas largas 
« o n el novio depalique 
s i vais a l c a ñ o por agua, 
me encargo yo, porque es justo 
que tenga e x p a n s i ó n vuestra 'alma 
hoy que han llegado los quintos 
á efectuar su entrega en Caja. 
O R D E N A N Z A S M U N I C I P A L E S 
S i Garul la la B i b l i a en verso puso, 
no se si en dos ó en tres ó en cuatro tomos., 
yo versifico, pues, las Ordenanzas, 
S vayase lo uno por lo otro. 
A r t . 4 Se prohibe á la i n m e d i a c i ó n 
de los templos toda r e u n i ó n que perturbe 
la devoción de los fieles que asisten á 
•ellos, ó que entorpezca la l ibre entrada y 
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sal ida de los mismos. Se c a s t i g a r á al qüe 
in f r i n j a este a r t í cu lo , con una inulta 
desde cinco á veinte reales. 
D E M O S T I U C I Q N 
.Ruégele á San Anastasio 
y á San Francisco J a v i e r 
y á San J u a n Nopomuceno 
y al A r c á n g e l San G a b r i e l 
y á otros santos y doctores 
que me han hecho la merced 
de inspirarme en estas mús icas 
donde s in cesar c a n t ó , 
que digan i m p a r c i a l m e ü t e 
si en L e ó n se cumple bien 
con el a r t í cu lo cuarto 
que más a r r iba c i té . 
Y hecha ya esta observac ión^ 
empiezo, y digamos pues, 
in nomine Pat r i eí F i l i i 
Spiyi/usanlo. Amen. 
A la iglesia se v a á orar, 
y a l campo se v a á correr 
y á bailar se v a al casino 
cuando anuncia a l g ú n cartel, 
¡ajiceros y rigodones 
y viazourkas y minué. 
Pero aqu í se le interrumpe 
á todo cristiano fiel, 
pues de la iglesia en el pór t ioo ; 
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se arma á veces tal belén, 
que parece que hay caballos 
que trataran de romper 
el cabezal que les ponen 
en las cuadras del cuartel . 
Z á n g a n o s miramos siempre 
en n ú m e r o de ocho ó diez, 
que estorban á la devota 
p ida al S e ñ o r San J o s é 
U.n buen marido que sea 
por lo menos brigadier; 
y n i ñ o s que no han salido, 
de la edad dejos bebési 
y (j(ue esperan. á¿ l a joven 
hermosa como u n c lavel , 
para darla una car t i ta 
que dice " q u i é r a m e us té .„ 
Y esto aqu í no se corrijo 
cü.al debía suceder, 
i n nominé P a tri el F i l i i 
Spiriiusanto. Amen. 
E l templo de San M a r t i n 
ha tenido en su d in te l 
puestos de caza y de pesca 
y o r é g a n o y de iiez, 
y las voces de los hombres 
y los gri tos de mujer 
y el cacareo incesaiite 
de gallinas m á s de cien^ 
penetraban ¡ah señores ! 
casi, del altar al p ié . 
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y y o uuuca v i un agente 
cortando el bull icio aqiveK 
H o y juegan á l a pelota 
con rancha desfachatez 
•en la Reg ia Colegia ta 
que P a n t e ó n de Reyes fué; 
y un chico dice uahi te váj , 
y otro d ice^ l l evo t res„ 
y otro exclama "ha sido falta^, 
y otro gr i ta "yo gané . „ 
Y en tanto que se oye el ó r g a n o 
é predica F r a y Danie l 
-ó entonan el Tantutn-Ergó 
ó El Gloria ó el Domine, 
afuera hay más confus ión 
que en la torre de Babe l , 
in Nomine Palri el Fila 
Spirilusanto. Amen. 
|Por los clavos del S e ñ o í , 
có r t eme este abuso us té 
s i cree en las Ordenanzas 
de este pueblo leonés^ 
que me m a t a r á á disgustos 
de seguro alguna vez 
s i nó tomo mucha sa lv ia , 
mucha t i l a y mucho thó , 
pues la iglesia es para orar 
a q u í y en Vi l laba l te r , 
y el que quiera meter bul la 
v a y a donde yo me sé, 
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in Nómine P a l r i el Filií 
Spiritusanio, Amen. 
Y í i ac iendo punto final, 
queda demostrado, pues, 
que el art iculo en cues t ión 
no se guarda aqu í muy bien. 
O R D E N A N Z A S M U N I C I P A L E S 
ft 
Art ícu lo 80. Se prohibe cr iar cerdos^ 
conejos, gal l inas y otros animales, á no 
ser en casas que tengan corrales y de-
sahogo suficiente para ello. 
D E M O S T R A C I O N 
Pues con perdón de ustedes, die2 marranos 
gordos y campechanos 
de piel lustrosa, rabo retorcido, 
grave andar y m o n ó t o n o g r u ñ i d o , 
habitan una calle pasajera 
de esta ciudad hermosa, 
noble, hidalga, levit iea y guerrera, 
que será con el tiempo una gran cosa, 
teniendo por vecinos y vecinas 
del local reducido y sus anejos, 
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unas cuantas docenas de gal l inas 
y diez ó doce pares de conejos. 
E n amigable un ión , todos formales, 
más parecen personas que animales,. 
A s i que asoma el d ia 
se saludan y ofrecen á por f ía 
con las frases de "¿usted ha descansado? 
pues me alegro, señor , Dios sea loado; 
a b r i g ú e s e usted mucho; hoy hace f r ió , 
y es preciso sajir bien arropado.,, 
Y otro contesta: "gracias, señor mió ; 
agradezco,el consejo que me ha dado „ 
—¿Y la señora? 
—Buena , ¿Y la de usté? ' 
—Buena. 
— M e alegro. 
—Gracias . 
— N o hay de qué, , 
E n fin, que por ser buenos ciudaplanos,-
no merecen el nombre de marranos. 
F.s el caso, lector, que una m a ñ a n a , 
de la anterior semana, 
despertaron, los. nobles, inqui l inos 
gal l inas y conejos y OO^HOS,. 
y como la dorada cabellera, 
de claro sol, un dia presagiaba 
de hermosa, y apacible pr imavera , 
todos en el corral se reunieron, 
y cuando concluyeron 
de hablar de asuntos propios y locales,, 
un coch;no exclamó de esta manera: 
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"Señores animales: 
el que es aficionado á la lectura 
deseando saber con gran premura 
los múl t ip les sucesos 
que en periódiéos m i l corren impresos, 
se expone á saber cosas enlutadas, 
que creo son mejor para calladas. 
¡Uno de aquellos dice que es tá hoy dia¿ 
el cólera en E s p a ñ a ! 
—¡ Ave Mar ía ! 
—Cont imío : señores animales: 
bien sabéis que nosotros conver t imos 
en inmundas cloacas los corrales, 
pues consienten.qne estemos hacinados 
lo mismo que en banasta los pescados, 
en un reduc id í s imo local-
pequeño para solo un animal . 
—Señor , dijo un conejo: 
osa es una a lus ión para el Concejo 
que siempre por nosotros tanto ve la ; 
Yo no consiento aquí (grandes rumores) 
que censure j amás á los señores 
un inmundo marrano con viruela! 
¿Nó nos• da 1 ibertad? hable vec ina . 
— ¡Qué l ibertad! repuso una ga l l ina ; 
pues no sabeis que ayer salí temprano, 
yendo de a q u í á la calle de Serrano 
Con'todos mis polluelos, 
y. me e n c o n t r ó un agente, 
y sa ludóme luego atentamente 
besando i mis amados pequeñue los ! 
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¡Nolie de estar de eseagente agradecida 
que creo que era el cabo! 
P í d a m e , síj m i ga l l i nácea vida*, 
y la v ida le doy! 
—¡Bien , bravo, bravo! 
—¡Y sépase desde hoy aunque sucumba 
del contagio L e ó n , León entero , 
que en lugar do nací será m i tumba; 
yo no marcho de aquí , porque no quiero! 
— Entoncas, ¿acordamos 
no mudar de local? 
— N o nos mudamos. 
—Cuantos vecinos somos. 
— S e g ú n cuenta 
del ú l t imo p a d r ó n , unos setenta-, 
—Nadie de aquisemueva,muy bien dices; 
Vivamos, pues contentos y felices! 
Y un cerdo dijo entonces con ahinco: 
"metan algunos más; porque es l a hora 
en que á luz d a r á pronto m i señora? 
y t r a e r á por lo menos cuatro ó cinco.), 
Y queda demostrado 
que el articulOj pues, de m i demanda 
y que el hecho anterior l i a suscitado^ 
no se cumple en L e ó n como Dios manda. 
O R D E N A N Z A S M U N I C I P A L E S 
I I I 
A r t . 82 Se prohibe arrojar á la calla 
animales muertos, y se s a c a r á n estos fue-
ra áe poblado, e n t e r r á n d o l e s á una p r o -
fundidad conveniente, bajo la mul ta de 
10 á 80 reales. 
D E M O S T R A C I O N 
E n la edad del anior y de la hermosura 
cuando él niundo t a l vóz la sónre i a 
con su corriente halagadora y pura, 
un dia ¡hor r ib le d ía ! 
para siempre e s t i r ó lá b lanca pata 
después del estertor de ¡a a g o n í a 
una inocón ta juguetona gata. 
L a plaza del CJonde era 
él lugar dél suceso; al l í yacente 
sin un cir io ¡ay de m i ! de v i rgen cera, 
se hal laba s in oir la last imera 
orac ión funeral de a l g ú n pariente! 
Tres d i as con tres noches 
pasaron jun to á e l l a 
de la l impieza los locales coches 
que habi l i ta la n i s t i c a doncella. 
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Tres dias con tres noches se pasaron; 
tres dias con tres noches la tuvieron j 
y n i un pobre sepulcro la e r ig ieron, 
n i una sencil la flor la dedicaron^ 
C o n corbatin de hierro 
c ruzó sin rumbo fijo la plazuela 
t a l vez filosof ando un flaco perro 
que estaba en la Ciudad de centinela, 
cuando quiso la suerte ;oh suerte ingra ta! 
que á la, luz de un farol viese á la gata; 
y como hay sentimientos naturales 
t a m b i é n en los señores animale?, 
se detuvo; ladró ; lanzó un profundo 
suspiro, y dijo luego, "este es el mundo„„' 
"Tenga usted esperanzas 
en las Municipales Ordenanzas 
para que se tropiece c o n e l bulto 
de a l g ú n gatoJnsepulto 
que arrojan del balcón ó la ventana, 
probando que es L e ó n un pueblo culto 
cuando en esto es peor que Valsemana. 
Con este ya son tres .los que me encuentro; ' 
¡dos gatos y una perra, 
muertos,en la C i u d a d casi en el centro! 
¡Señores , esto aterra, 
y prueba claro.cual la luz p r í s t i n a , 
que en León se asesina 
haciendo por doquier s a ñ u d a guerra 
á la raza gatuna y la canina! 
S i el Concejo inhumano 
nos regala morcil la en el Verano , 
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que es un manjar de endemoniado gusto 
¿porqué no nos enfcierra como es justo 
debajo de un almendro ó de un manzano? 
¿Somos acaso tigres ó leonés 
cogidos en las cuestas de Cebrones, 
¿ en Murias ó A r d o n c i n o 
ó en V i l echa ó Valverde del Camino? 
¡Duerme en paz, pobre hermana, 
que es tarás de seguro una semana 
sin que te ácoja del sepulcro él serio! 
¡Duerme en paz..: Pero al l í veo al sereno. 
¡Serenooo! 
—¿Qué se ofrece? 
—Hombro, esta gata 
que y a es t i ró la pata 
y a quien solo mirar , causa agon ía ; 
recójamela usted! 
— N o es cuenta m í a . 
Allí viene un agente. 
— O i g a u s t é , agente; 
esta gata inocente,' 
recójala, por Dios, p o r q u é es amargo 
qaie esté s in enterrar! 
— N o es de m i cargo; 
éso lo debe hacer, y con presteza, 
el carro que es tá a l l í , de la l impieza . 
—Oiga usted, conductor, meta en el coche 
&esta infeliz que fa l leció ayer noche, 
y; l lévela á enterrar. 
—Pues caballero,, 
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perdone que le diga que ese asunto 
es del sepulturero. 
— ¿ S i eli? pues mire, quédese el difunto, 
y por mí qué lé recen oraciones 
ó que ló pongan el Munic ip io a l punto 
disecado en la sala de Sesiones. 
Y o cumplí como perro, y me re t i ro , 
v antes qúe verme así, rae pego un tiró!,; 
Y queda demostrado 
que tampoco ¡olí lector! toma buen giró 
en L e ó n e! a r t ícu lo citado. 
O R D E N A N Z A S M U N I C I P A L E S 
. i v •• •• 
A r t , 109. Los derribos que produzcan 
excesivo polvo, no p o d r á n hacerse sino á 
l ioraá altas de la noche. 
D E M O S T E ACIÓH 
Tengo para mí , señores , 
que es tá equivocado el texto, 
y donde dice "á horas altas 
de la noche^ quiso el recto 
ordenador, decir "todos 
"los derribos de este pueblo, 
"se p r a c t i c a r á n dé dia 
^y en las horas del paseo, 
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"cuando t r á n s i i e m á s gente 
"por las calles; con objeto 
"de que caiga a lgan ladr i l lo 
"ó a l g ú n p a r e d ó n tremendo 
"ó el marco de una ventana 
"ó la v i g a de un alero^ 
"y reviente á a l g ú n vec ino 
"ó le deje cojo ó tuerto, 
" C o n s i d e r á n d o s e nulo 
"y hasta s in valor n i efecto, 
Hodo derribo que so haga 
"sin que aplaste por lo menos 
"á un t r a n s e ú n t e , y a sea 
^hombre, gato, burro ó perro. 
"Dado en León , en la Casa 
"del Ilustre Ayuntamien to 
*ék veint icuatro de Octubre 
"del a ñ o m i l ochocientos, 
" y el d i a en que se celebra 
" la C á t e d r a de San Pedro.n 
Desde que me baut izaron, 
en el mes de A b r i l por cierto, 
que fué si ustedes lo ignoran, 
en E l Salvador de dentro 
y en aquella hermosa p i l a 
que está en el lado derecho 
según se mi ra á la parte 
donde se alza el presbiterio, 
no recuerda m i memoria 
derribo que sa haya hecho-. 
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a altaa horas de la nochet 
cuando domina el si lencio, 
que es 4 lo que se contrae 
el municipal precepto. 
T a l vez trate la Alca ld ía 
de no robarnos el sueño 
con Q1 ruido de los carros 
y los golpes del madero 
y las voces que producen 
los que intervienen en ellos, 
y por eso se pract ican 
cuando manda su reflejo, 
ese sol que nos alumbra 
y á quien l laman otros Febo, 
Y como entonces empieza 
l a v ida y el movimiento 
en esta ciudad Jh:ermosa5 
y salen los panaderos 
y caminan, las leclieras 
publicando á. voz en cuello' 
¡toma lecheeií! y son. las callos 
como barrancos estrechos, 
y comienzan los derribos-
con altisonante estruendo, 
cualquier diá nos aplasta 
a l g ú n p a r e d ó n entero, 
s in decir "usted perdone 
el coscor rón que le ofrezco, 
y m á n d a m e con la misma 
confianza que yo t e n g o . „ 
¡Hombre u ó ; no me parece 
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este proceder muy bueno; 
pues tal puede ser el golpe 
que reciba ese sugeto, 
que n i con mucho le alcancen 
los ú l t i m o s sacramentos. 
L a cues t ión es que las calles 
donde los derribos vemosj 
cuando llueve se convierten 
en baches hondos y negros; 
y cuando por las esferas 
mujo desatado el v iento 
como un toro de Veraguas 
á quien capea Frascuelo, 
el polvo sut i l y hermoso 
que se arremolina espeso 
y que algunos han tomado 
por blancas nubes de incienso 
que q u e m á r a este Cabi ldo 
en elogio del Concejo, 
al pobre que le recibe 
le deja al instante ciego. 
L o s derribos c o n t i n ú a n , • 
no cuando la noche el velo 
ha tendido, sino cuando 
a lumbra el sol m á s r i s u e ñ o ; 
y como estas son las horas 
que en L e ó n mas gente vemos, 
muy pronto alguna f ami l i a 
|i¡ Dios no pone remedio, 
por una pared prensado, 
t e n d r á que l lorar á un muerto! 
i M I R A E S E B I E N ! 
Solo fal tan tres dias, justos, cabales, 
para las elecciones municipales, 
y á fin de (pie no sufran tan malos ratos , 
escuchen m i consejo los candidatos. 
O igan lo qué les digo porque les quiero; 
atiendan mis palabras, por San Antero , 
porque yo soy un j ó ven de mucho juicio, 
y deseo no rueden al precipicio, 
¿Han comprendido ustedes lo que es el cargo? 
pues hijos, es amargo ¡pero muy amargo í 
y s i ven la frecuencia con que le tundo, 
es el cargo m á s malo quehay enel mtinda. 
El coricejal, como homtre de mucho peío, 
debe cuanto á h ida lgu í a ser un modelo; 
andar de zeca e)t níeca como juguete, 
y saber la doctr ina del P a d í e A s t e t é . 
Antes que todo, debe ser buen cristiano; 
ser con sus convecinos afable y l lano; 
conocer de este pueblo todas las v i l k s , 
y cursar los estudios de alcantaril las. 
V i s i t a r á tres a ñ o s nuestras canteras, 
p robando que es perito respecto á aceras,-
ju rando que le g u í a n las intenciones 
de bajar de sus casas los canalones. 
E s conveniente sepa, s i bien camina , 
d i s t ingui r lo que ea agua ó es luc i l ina^ 
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porque aqu í los fafolés c á u s a n pavura, 
y es tán algunas noches con calentura. 
E l cargo ha de jurar lo por ante Al fé rez 
en la Rea l Colegiata de Vi l laperez , 
y la f ó r m u l a debe ser esta: Leo. 
—¿Creéis en las rofonnas dé León? 
—Creo . 
•—¿Creéis que dé mejora-s es susceptible, 
y que en él un mercado será posible, 
ó creéis que ha de versó.s iem'pre ta l i solo 
que nadie le socorra? docidme. 
— Vola. 
— ¿ J u r á i s e l n ó dormiros en lasSes íones 
cuando se traten esas gra ves cuestiones 
que al municipio ponen en grave apuro, 
y que son importantes al pueblo? 
—Juro . 
—¿Haréis porque las calles estén barridas, 
y porque las aceras no e s t én partidas,, 
lo cual ha de mostraros de gozo lleno, 
4 León rozagante y hermoso? 
—iBueno. 
—Siendo asi , te declaro con. facultades 
para ser del Concejo de las ciudades, 
!y al edi l más inv ic to desde l i o y te igualo^ 
eres del Ayuntamiento ; y a lo eres. 
— ¡Malo! 
Aquí el padrino y la madrina le toma-
r á n en brazos, y después de chapuzar íe 
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en la presa de los Cantos, d i rán lo que 
sigilé: 
Dios en tus manos ponga tiento, hijo mío, 
y si acaso en el cargo no lo haces bien, 
el pueblo te declare por hombre impío , 
y m a l d í g a t e luego, León . 
— A m e n . 
Perdonad Concejales, perdón que os diga 
que del E d i l el cargo tiene más m/^ct 
de lo que algunos creen y se han pensado, 
porque sus consecueñcias nunca han tocado. 
Hoy con tantas reformas como ha sufrido 
el pueblo á quien el voto le h a b é i s pedido, 
por todos los favores que le habé is hecho, 
necesita hombres graves de pelo en pecho. 
Si comprendéis que el cargo que solo ansia 
vuestra alma para daros lustre a l g ú n dia. 
os viene ancho, apartaos de ese camino; 
m á s que E d i l m'do, vale ser buen vecino . 
CONCEJO MÉDICO' 
¡Pero señor , c u á n t o s médicos ' 
se presentan concejales 
por San Marcos, por Renueva , 
por San Mar t in , por el Parque 
y por todos los Uolegios 
que en és ta ciudad hay háb i l e s 
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y que son, según m i cuentEtj 
ío menos dos ó tres pares! 
¡Pero de veras, L e ó n , 
es tu enfermedad tan g rava 
que pides consulta m é d i c a 
después de d e s e n g a ñ a r t e 
que á tu salud no convienen 
n i s a n g r í a s n i jarabes 
n i las aguas... l lovedizas 
n i el perfume de.., las calles! 
T e n d r á n que ver las Ses idneé 
si tantos médicos salen 
ind iv iduos del Concejo 
incluso el Sr . A lca lde ! 
—Pido la pa labra , 
. — T i c n e l a 
su señor ía . 
— L a sangre 
de León , es tá v i c i ada ; 
récipe, tome i o s aires 
de Cabornera. 
—^Señores, 
h que dice m i cofrade, 
no es cierto; lo que padece 
nuestro pueblo, es una cár ies 
de hueso n ú m e r o doce 
que tiene salvo l a parte. 
— ¡ P r o t e s t o ! 
—¡Ti l ín , t i l ín ! 
¡iQrden! 
—Que tome un l a v a n t e 
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—Mejor es leche de burra. 
— N o señor . 
—¡Orden , carapél 
•que yo bien sé lo que tiene 
la Ciudad de los Guzmaues* 
tiene una gastroenteritis 
y una fiebre, que la parte. 
—Comprenda su señoríai, 
que la s a n g r í a no es fác i l 
cuando el tuvo digestivo.. . 
—Pero señores , que diañlre, 
l iay mas que hacerle tomat 
tazas de flores cordiales! 
—¡Aprobado , b ien, muy bien! 
—¡Orden! Pues es tá b a s t a n t é 
t l iscutida l a cues t ión , 
vamos á otra. Grarrafo, 
pide se le dé depós i to 
de granos. 
—Pues bien, s a n g r a r á . 
— N o señor; tres globulil los 
de acón i to por la tarde, 
ó bien después de tomar 
por la noche el chocolate, 
le s e n t a r á n mejol'. 
— ¡ C ó m o ! 
eso- seria matarle, 
porque dice el tomo quinto 
de após i tos y vendajes, 
' \m ese... 
—¡Ti l ín , t i l i u . orden! 
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hablen ustedes por partes; 
¿ap robamos la s a n g r í a ? 
—Aprobada. 
—Ponga al margen 
del acta: solieit t id 
h ú m e r o catorce, sángrese. 
Oficio que nos di r ige 
iel Comisario de C á r m e n e s , 
sobre subsistencias. 
—BiieDo, 
a ese, pildoras. 
-—'¡Santo Ange l 
de la Guarda! pero tisted 
no v é que hay enfermedades 
que, s e g ú n dice Galeno, 
no pueden diagnosticarse 
de ese modo! 
— S i seiio'r, 
porque como usted y a sabe, 
cuando el e n f e r m ó comprende 
que hay amagos dé calambres.., 
—¡Orden , señores! ¿se aprueban 
las pildoras? 
— B i e n , pero antes, 
pido que sean de qu ina . 
—Esas son perjudiciales; 
de extracto de rega l iz . 
— D e copcii/va. 
— D e ó p i o , 
—¡Cál lense! 
Aprobado quo sean pildora.*. 
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y mejor, cuanto m á s grandes. 
Asuntos para m a ñ a n a , 
tifus, fiebres catarrales, 
pa to log ía q u i r ú r g i c a , 
endemias, catarros, fases 
del s a r amp ión , tisis, có lera . 
— ¿ E l nosivasi. 
—¡Que nó , el del Ganges!' 
S i acaso esta r e u n i ó n 
requiere mayor auxi l io 
por su cons ide rac ión , 
se av i s a r á á domici l io , 
tío levanta la Ses ión. . 
E D I C T O 
CLOTALDO, papa primero; 
señor de Cea y de A r g a n z a , 
de Vil larente , de A r d o n , 
de Gradefes, Sta.s, Martas , 
Palazuelo de Tor io , 
A r m u u i a , L a g o de O m a ñ a , 
y otras v i l l a s y lugares 
que como usufructo guarda, 
disfrutando de sus rentas, 
p l an t í o s , huertos, majadas, 
rec tor ías y conventos, 
cotos y a b a d í a s varias; 
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á todos los que este Edicto 
viereu. SALUD. H o y del a lba 
así que sonó la hora, 
se l i a recibido una ins tanc ia 
por un p e a t ó n , en esta 
sec re t a r í a de C á m a r a , 
en papel del sello qinnto3 
envuelta en otro de estraza 
y sujeta con tres sogas 
que miden catorce varas; 
l a cual abierta enseguida 
por el Oficial de guard ia 
y leida incontinenti^ 
dice á l a letra: "Santa A n a . 
doce de Mayo. Señor : 
L a s que suscriben, cansadas 
de elevar solicitudes 
humedecidas;con l á g r i m a s 
al ilustre Ayun tamien to 
por culpa de la contrata 
de un p i lón que es la figura 
de triste y mortuoria caja 
que asi que llega l a noche 
causa pavor el mirar la , 
recurren á su i l u s t r í s i m a 
para que las teiiga en grac ia , 
y hable usted en el per iódico , 
de obra t an descuadernada'^11*^ i€ 
Señor : esa sepultura 
no deb ía tener agua, 
porque parece ser heoha 
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para guardar las sagradas 
reliquias dé Santo Ti rso , 
ó paca ser oscura arca, 
ó cajón de Sac r i s t í a 
o cepillo de las á n i m a s . 
S i señor: esa masera 
que ha r í a muy buena m a s á 
s i el Concejo á un panadero 
desde-aliora se le arrendara, 
insulta á nuestra parroquia 
que es siempre la íjor y nata 
de los hpmbres de k i d a l g u í a 
y las n i ñ a s artesanas. 
Esperamos tome en cuenta 
quejas tan justificadas, 
y a que atiende a l desvalido 
y z^r ra al que -se desmanda. 
Dios guarde á usted muchos años-
Las vecinas de Santa Ana y, 
Leido que fué el contesto 
d é l a precedente instancia-, 
se tomó d e c l a r a c i ó n 
á las partes agraviadas. 
, DECLAKAGION DE LA TESTIGO BÁRBARA 
BISOJO.—Compareció ante NOS l a testigo 
que se cita, y preguntada s i era cierto 
que el p i ion aludido se p a r e c í a al A r c a 
del Moro y el Cau t ivo que se venera en 
el Santuario de la V i r g e n del Camino, 
con t e s tó que sí, aunque t i raba m á s á ma-
yera ó á nicho de iglesia; y que recordaba 
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que cierta noche .pasó una mujer por l a 
calle donde se encuentra, y creyólo uu.se-
pulcro, y se a sus tó y la oyó decir ¡J.uasús; 
Jtfarial y qu£ se h a b í a desmayado, lo 
cual que al d í a siguiente, h a b í a n tenido 
que llevarla^ á la Curandera del Puente, 
para que la bizmara. , , 
Y comprendiendg NOS que no eran pre-
cisas más pruebas para declarar a e l t a l 
pilón, como de la ca t egor í a de sepulcro 
Romano, dictamos SENTENCIA, que es co-
mo sigue: 
E n l a Ciudad de Leorí 
á doce dias de Mayo 
del ano del sello. Vis tos 
todos los considercindrix 
de este proceso, á los folios 
desde el primero hasta el cuarto; 
ponceptuando á ese sepulcro 
j:eo de púb l i co ornato; 
visto lo que dice en esta 
el ú l t i m o memoran dura '., 
y el modua vive)idi, y toda 
|a Epís to la de S. P a b l o 
en su v e r s í c u l o trece 
ó cuarenta y dos, F A L L A M O S ; 
Que se traslade el p i lón 
a l Museo de S. Marcos 
para que pase por urna 
del tiempo del rey D.vSaucho, 
hac i éndose otro que sea 
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en l a forma y el t a m a ñ o 
como piden los vecinos 
del antecedente barrio. 
Y mandamos que se fije 
por los Alcaldes p e d á n e o s 
este EDICTO, donde alcance 
á leerlo el vecindario. 
León . Fecha ut supra. H a y 
n n sello enseco. (^y^ojl^ti^ 
•« r%i <EV 88 111 
ORACION FÚNEBRE 
El perro del Sr. Alcaide falleció ayer 
á las siete de la mañana, á consecueneid 
de la morcilla urbana 
R. 1. P . 
Crie usted á un an imal 
y tómele s i m p a t í a 
y enséñele cor tes ía 
y la ley municipal ; 
gaste usted un dineral 
en darle la educac ión 
que pide su comprens ión 
de filósofo profundo, 
para hallarle moribundo 
en oscuro callejón! 
; A y ! s i cual yo conocido 
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hubierais á esa persona 
que era la cosa m á s mona 
que entre perros l i a nacido;, 
si le hubierais comprendido 
el. modo de acariciar , 
¿dejaríais de llorar?, • 
¡ay, que talento t e n í a ! 
si yo creo que sab ía 
el arte de recetar^ 
Todo l a muerte lo aferra 
entre su ani l lo de hierro. " i 
¡Pero hombre, matar á un perro! 
¡si hubiera sido una perra! 
Pero nó; s a ñ u d a guerra 
de su edad, casi en la flor 
le hicieron ¡pobre señor! 
¡asesinos, no mirasteis, 
que era, cuando le matasteis, 
el perro de un Regidor!!! 
¡Ay! ¿se mata s in consuelo 
á perro de ilustre raza? 
n,o; se le d á café con taza , 
dulce como el caramelo. 
Ambas manos por e l pelo 
se le pasan; ;que se crece? 
pues luego se le obedece 
h a c i é n d o l e co r t e s í a 
y t r a t á n d o l e de usía. 
que es lo que la pertenece. 
¡Infeliz! tal'veis jugaba 
eii estas noches serenas 
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con las rizadas melenas 
de la perra que le amaba! 
Y tal vez le enamoraba 
su belleza y su candor, 
y cual gent i l t rovador 
c o n t e m p l á n d o l a decía 
íno es verdad^ gacela mía, • 
que estás respiratido amoví 
Pero es una atrocidad 
este mundanal planeta; 
ahora y a no se respeta , 
n i á la misma autoridad. 
H o y en ¿uvenjl edad 
matan al perro mejor, 
y m a ñ a n a , s i n dolor 
de su imperdonable yerro, 
acaso maten al perro 
del mismo Gobernador!! 
Agebtes municipales, 
¿matas te is degde un pr inc ip io 
a l perro del Municipio? 
pues sois unos cr iminales . 
L o s perros np son iguales; 
y el perro de un Presidente 
que nunca muerde á la gente 
n i gasta collar de hierro, 
no es culpable como el perro 
de cualquier contribuyente. 
¡Duerme en paz! sobre tu fosa 
del sol a l rayo postrero, 
j a m á s f a l t a r á un portero 
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n i la m á s fragante rosa. 
Eeposa, infeliz, reposa, 
en la sepultura f r ía ; 
que el autor de tu a g o n í a 
pá l i do y degén'cajado-, 
es tá del susto pasado, 
en cama con pulmonííá . 
Duerine, k e r m o s ó peqüeñueló-
perro de raza iltistracla 
que no viste terminada 
,1a calle de S. ÍVIarcefo. 
Kooíbome como duelo 
esta o r a c i ó n funeral . 
S i te m a t ó por t i l mal 
l a morci l la de a lgún bruto, 
desde tioy v e s t i r á dé luto, 
ia Casa Cotisistorial!! 
¡MANOS A OÉRAl 
¡Nada, que ustedes me q u i e r e á 
matar s in duda á disgustos, 
, y. yo un d i a me incomodo 
y le pego u n palo á uno 
que le hago estar panza ar r iba 
en cama hasta el mes de J u l i o ! 
¡Si señor; porque L e ó n 
ué es Palanquinos n i el B u r g ó 
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n i Quintana de Raneros, 
n i ülaozas, n i C a s t r o u u ñ o , 
sino una ciudad insigue 
con muchís imos recursos^ 
y unas casas que son g lor ia 
¡y unas plazas que dan g u s t o í 
y unas calles muy estrechas 
¡y unos faroles muy sucios!! 
que se encienden á las Ocho 
con un aceite muy turbio 
¡y se apagan á las nueve 
y veinticinco minutos!!! 
A q u í voces, allí palos, 
m á s adelante r a s g u ñ o s , 
y unos se llaman, bri boues 
y otros se in t i tu lan brutos, 
y.,., ¡has ta los n iños , señores , 
l levando el pelo a lo chulo 
y la mano en la cáde ra 
y en su.l inda boca un puro, 
¡Juasús. Miiníaf enamoran 
a un ángel hermoso y rubio, 
ó á la morena graciosa 
que tiene el talle cual junco, 
ó á las blancas cual la luna 
cuando está en su pleni lunio , 
s in pensar que á los diez a ñ o s , 
jugar al corro es m á s justo! 
Y ellas [ Juasús otra vez! 
con melindrosos arrullos 
admiten á estas ivesonas 
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en estado de canuto, 
lo cual me hace presumir, 
envuelto en dolor profundo, 
que ó Jos demás somos curas, 
ó demonios, ó cartujos. 
¡Pero hombre, tantos deseos 
tenéis de novios? 
•—; A y, muchos! 
—¡Pues porrar ah í t ené i s bien cerca 
en el Consistorio algunos 
Concejales y alguaciles 
solteros aunque talludos, 
que c a s á n d o s e v e n d r í a n 
á buen camino, y al punto 
e m p e d r a r í a n las calles 
V hasta h a r í a n acueductos 
y mercados y jardines 
de bellísimo^ conjunto, 
y rio m a t a r í a n perros 
para dejarles a l púb l ico 
sin dedicarles siquiera 
la octava de los difuniosl 
N o digo yo. que a d m i t á i s j 
á este periodista enjuto 
á quien dentro de muy poco 
ta l vez excomulgue el N u n c i o 
ó el Obispo de Plasencia 
o el Arzobispo de Burgos 
m i señor D . Sa turn inoj 
persona á quien amo mucho. 
No digo que me a d m i t á i s , 
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pues vosotras sois edpullofe 
que cimbrean los rosales 
a l llegar el mes de J u n i o , 
y vuestra voz armoniosa 
es del j i lguero el 'preludio. 
N o digo qué ine a d m i t á i s 
pues yo soy un a^uiiuclio 
que sale al oscurecer 
io mismo que sal'e el bül lo . 
Mas s i conseguís pescár , 
a l Concejó, ¡oh que gran t r iunfó! 
ha b rá calles espaciosas, 
pues las de aíiorá son embudos; 
tendremos plaza de toros 
y jardines con arbustos 
y plazas con adoquines 
y aceras de m á r m o l puro 
y faroles coñ áce i t e , 
y como me Ilaiirió Au^'i tstó, 
digo que León se rá 
el pueblo mejor del mundo! 
L o he dicho y a muchas veces 
y no quieren hacer caso, • 
y es preciso que comprendan 
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lo que nos prescribe el ca rgó ; 
porque voy viendo que a q u í 
es preciso m u c h ó paio, 
y como yo enaste asunto 
n i soy corto n i soy manco, 
voy á armar un di a un cisco 
do m i l docenas de diablos! 
E l portero conceji l ,, 
que en los Salpnes de Mallo 
ba i ló el otro día; á ver, 
Baltasar, que entre, 
i — E n el p á t i ó 
liace más d^ media hora 
que es tá , s eñor , esperando, 
l^ero áu tes les corresponde 
entrar á dos de Trobajo , 
y al Alca lde de Gradefes 
y al curq de Vi l lamandos 
que vienen á una consul tá, 
del per iódico. 
. —^Canastos! 
¡he dicho que entre el portero! 
Dííes á ios que has nombrado', 
y .sobre todo a l p re sb í t e ro , 
que lió recibo hasta el s á b a d o . 
^—Buenos- d iás . 
— Buenos dias^ 
S ién t e se usted. Me ha chocado 
J a denuncia que me han hecho..,, 
í T i re üs ted ^se cigarro. 
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porque no consiento nunca • 
que se fume en m i despacho! 
Digo que me choca mucho 
que eu un pueblo tan hidalgo 
como L e ó n , que ha tenido 
reyes valientes y sabios, 
y si no que nos 16 digan 
los Ordoños y los Sanchos, 
los Garc í a s y Bermudos, 
los Ramiros y Fernandos 
y otros más cuyas f a z a ñ a á 
nos dejan estupefactos, 
digo que m<? choca mucho 
que en un pueblo tan sensato, 
v a y a n & bailar ustedes 
como si fueran muchachos, 
ó mozos de VaIdevimbre, 
ó de Vi i laverde A r c a y o s . 
Usted bailó de uniforme 
sin que decayera su á n i m o ! 
—Pero solo fué un wals polka! 
—iPues yo no quiero, canario, 
que ustedes váhien n i esti'ópien 
ese uniforme tan majo!! 
No quiero que esa chaqueta 
cuyas solapas, bordados 
tienen de plata un castil lo 
y un fiero león he rá ld i co , 
se roce con la modesta 
del d ignís imo artesano 
que va á disfrutar del t iempo; 
que deja libre el trabajo. 
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Y o bien comprendo que nstedes 
t e n d r á n como enamorados 
-ana nov ia dé ojos negros 
y de p u r p u r i u ó s laBiós 
y de dientes menuditos 
y de frente de alabastro; 
l inda de cuello de cisne 
y otras cosás que ine callo 
"pués mé v a entrando el mareo 
y temo p o n é r m é malo; 
pero de eso á que en el baile 
se luzcan como bigardos, 
casi hay la misma dis tancia 
que de mí á D . Bol i sa r io . 
- Deben comprender nstedes 
que eso es rebajar el cargo. 
A d e m á s , á usted con t i e m p ó 
me han dicho que le av isaron 
con las palabras de "mi ra 
que lo v á á saber Clotaldo;^ 
y Usted c o n t e s t ó : "eset io 
á mi me.. .„ ¡ j e s ú s ; Dios santo 
y v á l g a m e San A n t o n i o 
San Roque y S a n Pol icarpo! 
lió p r ó n ú n c i o ésas palabras 
por no herir oidos castos, 
Í)ero... hombre... márchese u s t é , 
porque si le arr imo un palo , 
no vuelve á bailar m á s polkas 
en los salones de M a l l o . 
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¿Escucl iaste , Baltasar? 
"—Si señor , y oiga este c á n t i c o 
que v i éae como de molde 
ál s e rmón qtie ha pronunciado: 
" S i el que ha de pouer orden 
arma j á l e o , 
¿podrá hacer que te g u a r d e á 
a lgún respeto? 
j V a y a por Cris to, 
y por los empleados 
del Municipio1.! 
¡POBRES MAESTROS!! 
No hay cosa peor que el haraBii 
cuando a séd i a al i nd iv iduo 
haciendo cjue por sti mente 
crucen horribles designios 
como por ejemplo aliorearse 
de l a alta copa de un pino 
ó tirarse á una l á g u u a 
ó descerrajarse un t i ro ; 
y s i ese hombre es u n maestro 
y ese maestro ha nacido 
en E s p a ñ a , no es e s t r a ñ o 
que liñ dia se Come á un u i ñ ú 
•JOU arroz ó ÜOU patatas 
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ó con toniates ó f r i tó , 
hoy que sus necesidades 
no atienden Jos M u n i c i p i o s . 
Porque señores , p o n g á m o u u s 
en el caso de esos míse ros 
que son los segundos padres 
de tanto y t ^ u t ó angelito 
como concui're á l a escuda 
á estudiar el Catecismo 
ó el C a t ó n ó el S i labar io ; 
p ó n g a n s e por Jesucristo 
en lugar de esos mentorea 
laboriosos, eruditos, 
pacientes como corderos!, 
probos, sabios, nobles, dignus, 
y d í g a n m e s i ^s e s t r a ñ o 
que con feroz apetito 
se coman bancos y mapas 
y tinteros y hasta l ibros 
en pasta ó á. la holandesa 
ó en r ú s t i c a ó pergamino, 
al ver que pasan los meses 
sin que les den lo px^eoiso 
para que á sus atenciones 
atiendan como e§ debbido, 
¿Quién les ha de.crit icar 
n i castigar su delito 
el dia que coman crudos 
media docena de chicos? 
¿Quien e s t r a ñ a que en i n v i 6 r n « 
«e provean de embu íádoa 
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hechos con la carne magra 
de los rapaces m á s listos, 
n i que e s t r a ñ o es que al pa#auta 
Je saquen el solomillo 
ó le partan por el medio 
ó le descuarticen v i v o 
para hacer con él chuletas 
ó un desaguisado ind igno 
de todo el que no es maestro 
en estos tiempos benditos? 
E l hombre á quien no le pagan 
los ilustres Municipios 
y en un lóbrego local 
es guía do sus d isc ípulos 
á quienes á amar enseña; 
al pró j imo y así mismos, 
por fuerza tiene que sor 
una fiera, un basilisco 
capaz de comerse crudo 
al Presidente y al S índ i co , 
que vienen á ser loa má t i ro s 
de BUS feroces designios. 
Hombre ; por Mar ía Santísima;-
y por S. Roque y 8l L i n o 
y S. Juan N e p ó m u c e n o 
S. Lucas y S. Francisco 
y otros frailes y doctores 
y confesores y obispos; 
paguen á esos infelices 
que es tán sufriendo un mart i r io 
mucho peor que el quo d ie ron 
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I S. Lorenzo presb í te ro . 
M i r e n que si no les pagan 
exponen á nuestros hijos 
á ser puestos en la lumbre 
en varias formas de guisos, 
pues hoy e s t á n los maestros 
clamando por Jesucristo 
que les den a lguna cosa 
para calmar su apetito. 
P o r eso al ver en la Esoue! 
á l o s bellos angelitos 
que juegan cual mariposas 
en el apacible Es t ío , 
dicen á la cocinera: 
"para hoy me pones un n i i l o 
guisado con mucha salsa, 
y para m a ñ a n a , frito.,, 
O R D E N D E L D I A 
De azares mil d través 
y l id iando con t e s ó n 
contra el turco y el inglés, 
m a ñ a n a , que es í in de mes, 
un a ñ o cumple E L CAMPEÓN. 
N o sé si ha s ido valiente 
al mostrar noble y erguida 
en la batalla su frente; 
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pero persona decen té , 
eso sí, ¡voto á m i vidíi! 
S i n detener su carrera 
y oliendo abusos cual g a ' g ó , 
t i r ó siempre de cartera 
lo mismo para un hidalgo 
que para una verdulera. 
Y aunque dicen se f o r m ó 
de la misma piel del dianlré , 
nunca zurrar la asustó', 
y con jus t i c i a z u r r ó 
io mismo al pobre que al chanlre . 
E n sus p á g i n a s r i ' sueñas 
v ive la dama bizarra 
ó la que gasta madreñas 
ó el que,es de Cas t romudar ra 
ó el de Otero de hrl Dueñas . 
L e adoran los de Azad iuos 
le buscan los de Cabrones, 
y en paquetes peregrinos 
pasan, miies de CAMÍPEONE'I 
el puente de Palanquines. 
Como siempre da c o n s t o 
en las mejoras locales, 
dicen que hasta en V i l l a r e j o 
Jo leen los conceiales 
antes de entrar a Concejo, 
Y como lo justo ha l ló 
de la balanza en el fiel, 
s u n c a nuesiro hijo p e n s ó 
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que pudo zurrarle á él 
aquel á quieu él z u r r ó . 
L l euo de fe l ic idad 
por su c a m p a ñ a primera, 
E L OAM^KON con d ign idad 
entra en la mayor edad 
y se pone l a chistera. 
M a ñ a n a henchido de íé 
863*4 armado caballero 
cerca de Vi l l acedró , 
y p a s a r á ele bebé 
á cumplido caballero. 
Y cuando el sol en la f a l d a 
de los montes de B u r o n 
usuestre l a r ú b i a gu ¡ rna lda3 
l a bandera roja y gualda 
qzará esta Hedaccion. v 
Para hacer que su h i d a l g u í a 
aun con m á s fue rza - reboñe , 
así que amanezca el dia 
r e z a r á n la l e t an ía 
las mozas de Vi l l a lboñe . 
E l Te*Deum c a n t a r á n 
en los pueblos comarcanos,, ;. Q| 
y comisiones v e n d r á n 
de T ú r c i a y Vi l l a se lán^ 
do Alvares y de T ó l d a n o s . 
U n a orquesta de chichar.ra's 
-íjon l i ras y con guitarras, 
entre torrentes de amor 
e j ecu ta rán bizarras 
Luchia di Lamermor, 
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Y no f a l t a r á a l g ú n cucó 
amante del dlarinete, 
n i a lgún noble abejaruco, 
que entusiasmado interprete 
l a i n t roducc ión del Nabuco.-
Y "¡viva, v i v a E L CAMPEÓN!^ 
d i r á n los mozos d e A r d o n ; 
y sa ld rá luego gent i l 
C L O T A . L D O en blanco t r o t ó n 
d é l a vega del G e n i l , 
y hab la rá , "gracias, señores , 
por ese murmurio blando 
que désp ie r t a mis amores; 
bien, amados suscritores,, 
— ¡Vivan los de V i l l a lpandoooü 
— E n esa exp re s ión tan fina, 
vaestra abbesion ad iv ino ; 
Baltasar, perla d i v i n a ; 
l lévales á una cant ina, 
y que les den queso y v ino . 
Y en tanto que el aire llena1 
el olor de l a verbena, 
entre el clero parroquial 
le da rá la enhorabuena 
el Cabi ldo Catedral . 
Y todos grandes y chicos 
gordos, flacos, pobres, ricos, 
los altos, los currutacos, , 
los Antonios, los Pericos 
y los Pepes y los Pacos, 
rezando por el m i s a l 
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después de hacerme ooroua 
y ponerle el pectoral, 
l l e v a r á n á m i persona 
al palacio episcopal. 
Y allí coa g ran o v a c i ó n , 
y de pensarlo me crispo 
de orgullo y sa t i s f acc ión , 
me p r o c l a m a r á n o bispo 
a s o m á n d o m e al balcon, 
Y yo d i ré : "pueblo hermanOj 
no puedo el cargo ejercer 
de obispo; soy muy mediano. 
—Pues algo tiene que ser. 
—Entonces, seré Arcediano . 
Y m i nombre v á á sonar 
tanto en entrambas Cast i l las , 
y ta l fama he de lograr , 
q'ue hasta me han de retratar 
en las cajas de cerillas. 
irTTTi I 
¡MÁS PROTECCION! 
Qüe no haya luz en las calles 
cuando de la noche el velo 
se extiende por l a Ciudad 
causando amargura y miedo; 
y que pollos y gal l inas 
Hagan de León paseo; 
y qué gri tan y so zurren 
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y hasia se arranquen el pelo 
Jas vecinas; y que l iaren 
-esos míseros maestros 
que un d ia de hambre se corüea 
las muestras y los tinteros 
y los libros y los bancos 
y hasta a l cura de su pueble, 
todo lo paso, señores ; 
pero lo que no dispenso, 
porque sé que lo rechazan 
la culturii y el progreso 
que domina en Ja Ciudad 
donde nac ió San Marce lo , 
cuna de nobles varones, 
desantos y doguerreros 
y de monjas y de frailes 
y de Obispos y de clórigots, 
es que-en l a portada misma 
de la Casa Ayuntamien to , 
se nos ponga á hacer la barba 
un demonio de barbero. 
A r t i s t a de c o r a z ó n 
quaafedta á m ó d i c o preék),1 
pues el m é t o d o quo emplea 
es con sal iva ó en SOGO, 
sin que salga responsable 
de sangre n i desperfectos, 
trata como á. las personaa 
de supos ic ión y m é r i t o , 
á todo ilustre abonada 
a quien pune tjl navajero. 5 % 
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Y o 1« he visto; sale el cüa; 
l lega el liombre; mira el cielo ,-
v é que le s o n r í e el sol 
con su dorado reflejo; 
pone lumbre en un horn i l lo ; 
se acuesta á su lado u n perro; 
t i ra de petaca; fuma; 
prepara navaja y l ienzos, 
y después queda sumido 
en sus dulces pensamientos, 
pensando alcanzar el d i a , 
grande, inconcebible,, inmenso^ 
•en que le quepa el honor 
de hacer la barba al Concejo, 
Allí e s tá sufriendo el frió., 
el sol, la l l u v i a y el v iento , 
esperando á sus clleníes 
de Chozas ó Valdefresno, 
á los que afeita en la acera 
•con el m á s hermoso afecto, 
cobrando al sol una perra 
y si es á la sombra un perre, 
Y t o d a v í a , s eñores , 
el ilustre Ayun tamien to , 
que es protector de las árte.s, 
es tá ¡vive Dios! tan ciego 
que no mi ra de ese art ista 
l a constancia y el talento 
de largos años de práo t ioa 
y tantos d ías ele mér i toe 
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y tantas noches de estudio 
y de insomnios y desvelos! 
¡Ah, señoras y señores 
ancianos, n i ñ o s y viejos 
sacerdotes y seglares 
autoridades y pueblo; 
vez como se premia aqu í 
l a bri l lante luz del genio! 
Más protecc ión para el hombre 
que alumbra su entendimiento 
haciendo á León la barba 
á las puertas del Concejo 
si es al sol, á perra chica 
y si es á la.sombra, áperro. 
No le dejen á l a puerta; 
tomen, por Dios, el acuerdo 
de habili tarle local 
del Consistorio en el centro: 
y a sea en la sala de actos 
ó en otro lugar m á s serio! 
Después decís que yo zurro, 
y hasta me ap l i cá i s conceptos 
que cuadran á un periodista 
como un fusil á S a n Pedro 
ó un sombrero c a l a ñ é s 
al Cristo de los Remedios? 
Bien dijo aquél diputado, 
no se si fué en el Congreso 
ó en un discurso que tuvo 
por las tarifas de impuestos 
eu la calle de la R ú a 
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reinando Fernando séptimo: 
cosas tenedes León 
que fa ran fablar los muer los i 
Á L A SIBERIÁ 
Ñ O S EL CAMPEÓN; generad 
én jefe de este recinto 
abad de Castropbdamej 
ecónomo de Azadinos, 
condecorado con cruces 
flacas' diplomas y títulos;; 
á todos los que leyeren 
este casi panegírico1 
al cual por ser importante 
y estar de mi mano escrito 
concedo trescientos dias 
de indulgencias por mi mismo. 
S A L U D . Sabed que dispuesto 
está un suceso magnifico 
Jaermbso, piramidal, 
excelente y so lemnís imo 
que ha de pasmar á este pueblo 
del Bernesgay del Torio, 
y el cual se l levará á cabo 
en el próximo domingo 
á las diez en punto, siempre 
que no descargue un pedrisco. 
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A l repique de campanas 
y al son de bombo y p la t i l los 
y atabales y tambores 
y panderetas y pitos 
y otros machos instrumentos, 
ia mayor parte moriscos, 
por orden formal y expresa 
del ilustre Munic ip io , 
s a l d r á n de la pob lac ión 
a l p ié de tres m i l cochinos 
desde una arroba de peso 
hasta nuevecientos kilos, 
por saber que es peligroso 
tenerles aqu í metidos. 
Irá, este cuerpo de e jérc i to 
ilustre, valiente, digno, 
más bravo que Carracuca, 
y iná,s que R o l d a n inv ic to , 
en cuatro ó seis batallones 
formalmente d i v i d i d o , 
con banderas y mochilas 
y bayoneta en el c into . 
S a l d r á n á la voz de mando^, 
desde El Salvador del Nido . 
y después de recorrer 
el Arco de Puerta Obispo, 
Catedral, Cuatro Cantones, 
Conde, Cardíles, Hospicio, 
Sta. Marina, Sia. Ana, 
Sfa, Nonio., S. Francisco^ 
li&s «Uúsicas* 'de Clotal^ D 241 
S. Martin, S. Isidoro, 
'•S. Pedro y Sio. Domingo, 
i r á n á ttú. troto pausado 
<le Nava por el camino, 
Í)ara almorzar en Garrafa, 
tomar lás ouce en B a m l l o s ^ 
c o m e r « ñ Vegaqnemada, 
cenaren Vil lai*rodrigo, 
y en V e l i l l a de la R e y u a 
dormirse como benditos. • 
Allí se leá leerá 
él munic ipa l ed ic tó 
que dice así : " ü i ú d á d a ü o s : 
desde hace tiempo vénitiidli 
sufriendo de useñor ías 
los perfumes y g r u ñ i d o s . 
H o y , se5(ifes, es muy j listo 
dejar nuestro pueblo l impio , 
lo cual no es posible estando 
con ustedes dé inqu i l inos . 
Ciudadanos: j r i n d a u armas, 
echen a l aire el hocico, 
y A la Siberiallf, Y entonces 
todos por aquellos tr igos 
c o r r e r á n l i as ta perderse 
en el polvo del camino 
l levando en l a oreja izquierda 
un papel con ésié escrito: 
" L a Junt 'a de San idad 
i n a n c l a á l o g Alcaldes mismos, 
Secretarlos de J u z g a d o 
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guardia c i v i l y vecino^,-
protejan á estos viajeros 
cou toda.clase de auxi l ios , 
preseu. tándoles bagaje 
s i lo creyeren prec í so .„ 
A l acto e s t án invi tar los 
hombres de todos partidos, 
Gobierno C i v i l , la Prensa, 
el Concejo y el Cabi ldo . 
Mas de diez m i l forasteros. 
Loon espera, el domingo. 
¡NO ME A N D E N EN BROMAS»: 
Ustedes quieren sin'ducla 
abusar do mi c a r á c t e r 
que os noble, paciente y d igno 
y más dulce que el de un á n g e l , 
según me han dicho por oarta 
algunot? curas y frailes 
y casi todos los mozos 
de Vdlatui ' iel y Mtirne, 
y yo que soy si me p ican 
m á s malo que el mismo d i a n l r e ^ 
voy á hacer un estropicio 
si no se corrigen, antes! 
Y a he dicho que no me gusta 
que en rios, fuentes ó calles 
nos provoquen las del moño,-
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ésos amorosos lances 
que siea>pre suelen traer 
consecuencias muy fa ta l é s . 
Y o quiero qne cada una 
cumpla como Dios la. mande. 
S i v á á la faenfce, que llene, 
y si vá al rio, que lave, 
y si camina1 al mercado 
á comprar pan ó tomates 
ó ciruelas ó s a n d í a s 
ó melones ó guisantes, 
que no es té dando ¡ l a l í q u e 
á do* ó tres militares 
<S al a lguaci l de su pueblo 
que tiene un h i jo estudiante. 
Ustedes v á n a lavar, 
solo por pasar la tarde 
y enjabonar los moquemos 
al que las pondera el tal le 
ó laá pasa por el m o ñ o 
la mano, odas dice frases 
que las vuelve'medio locas,; 
y así son luego los ayes 
y las idas á su pueblo 
y las palizas del paduo 
y otras cosas que no d iga 
porque de sobra las saben. 
Y o no consiento s eño ra s 
qUe es tén ustedes al aire 
en. la or i l l a de l arroyo 
ó bien del r io ea la márgeu.; 
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en conversac ión tendida 
ó en desatinado bai le 
ó escucliando del soldado 
él amor inacabable, 
pues exponen á la ropa 
á que por el agua marulie; 
y luego son los suspires 
de "si yo ir a i dos pares 
de rnoquéros y no e n c u e n t r ó 
roas que uno*,, ¡Claro, carape^ 
lo e s t r año es que no p e r d á i s 
hasta l&s uarizes, d í a ñ e l 
¡Les parece á ustedes jitsfftj 
que es tén en-el r io , ca-si 
desd-é las doce del d í a 
á las seis largas de talle; 
mientras guisa la señorti. 
ó prepara el chocolate 
ó remoja los garbanzos 
ó pone á cocer la carne! 
¡Les parece á ustedes bieri 
<que esté el señor como un m á r t i r 
meciendo á un n i ñ o que l lo ra 
casi hasta desgañ i t a r so , 
mientras ustedes vocean 
y r i eu y se d i á t r aen 
y pierden a l g ú n moque í 'ú 
é u l a i n sp i r ac ión del baile^ 
Y o no puedo consentirlo, 
porque soy el responsable 
Las «Músicas» de Clotaldo 245 
auto Dios y auta los hombres 
de lo que eu el pueblo pase. 
Y a hace alguu tiempo que ustedes 
me e s t án quemando la sangre-
y las prevengo desde ahora 
que s i se me d á a l g ú n parte 
respecto á que c o n t i n ú a n 
haciendo lo que hasta hoy hace i^ 
mando al Sr . Ba l tasar 
que las detenga y las ate 
y las t ra iga á mi presencia. 
Y o v e r é el modo m á s fácil 
de evi tar que yendo al r io 
tales e scánda lo s armen. 
CERTAMEN 
Buscando para ello modos,, 
es en E s p a ñ a sabido 
que los Municipios todos 
han hecho lo que han podida 
d^ e ferias en los periodos. 
Va l l ado l id sa dispone 
su recinto á festejar, 
y como y a se supone, 
t ambién León se propone 
hscor de fiestas la rífái l 
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No será el pueblo del Oicl 
que asusta por sus reflejos 
al disponerse á la l i d , 
en materia de festejos 
menos que V a l l a d o l i d . 
Pues juro por San A n t ó n 
y por los sublimes cantos 
de Dav id y S a l o m ó n , 
que la feria de los Santos 
ha de l lamar la a t e n c i ó n . 
No h a b r á toros n i cast i l los 
n i León se a d o r n a r á 
con flores n i faroli tos; 
pero lo que es organil los 
y malas... vaya si h a b r á ! 
Porque lo que digo yo: 
León e s t a r á estropeado 
por lo macho que suf r ió ; 
pero lo que es atrasado... 
lo qae es wtrasado, no. 
Así vemos por fortuna' 
y cási cási á ojos vistas, 
que si sufre pena alguna, 
todos los capitalistas 
le favorecen á una. 
F a v o r que hacen m á s de ivQh 
pres t ándo le valimiento 
a l considerar lo que es, -
por el módico in terés . . . 
del cincuenta y dos por ciento. 
Nac ida del c o r a z ó n 
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y ofrecida con las manos 
es esta sublime acc ión ; 
porque, eso sí, a q u í en L e ó n 
nos queremos como hermanos! 
Pues bien, entrando en m a t e r i á 
y como dije al p r inc ip io , 
para la p r ó x i m a fer ia 
tiene una idea muy ser ía 
el i lustre Mun ic ip io . 
Y es que de esta pob lac ión 
Ka convocado á los gremios 
de m á s vasta e rud ic ión , 
para repartir los premios 
que digo á c o n t i n u a c i ó n . 
Ofrece una c a n o n g í a 
al autor de los mejores 
fragmentos de una elegía 
ensalzando á los señores 
del ramo de Po l i c í a . 
Ü n reloj con guardapelo 
al mozo de V i l lacé , 
de Cuénab re s ó Brazuelo , 
que encuentre la recta de 
la calle de San Marcelo. 
U n t í t u lo de Cas t i l l a 
y una medalla , a l autor 
de la mejor seguidi l la 
dedicada á la buha rd i l l a 
que hay en la P laza M a y o r . 
U n poll ino con montura 
al au tor de la obro, l l ana 
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que trate con más soltura 
l a clase de arquitectura 
de la fuente.de Santa A n a , 
U n a rosa natural 
al autor de la obra cr i t ica 
en verso y or ig ina l , 
resolviendo la po l í t i c a 
del Ayun tanren to actual. 
U n Catón encuadernado 
para el autor del tratado 
di r ig ido á la memoria 
de nuestro pobre alumbrado, 
á quien Dios tonga en la G lo r i a . 
U n par dé jamelos finos 
y diez peras de Azadinos 
para aquella obra m á s cuerda 
que aclare cuantos vecinos 
tienen ganado de cerda. 
Y por ú l t i m o ; un j a m ó n 
y un San Roque de marfí!, 
para el valiente de León 
que traiga á esta R e d a c c i ó n 
amarrado á un a lguac i l . 
Los premios que be consignado^ ' 
aunque por demás sencillos, 
los r e p a r t i r á el Ju rado 
á. la vis ta del ganado 
y al son de los organillos. 
Con t a l noble pensamiento 
qii« solo retrata en suma 
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del arte el sublime aliento 
se uota g rau movimieuto 
-entre la gente de p in ina . 
O R D E N A N Z A S 
Estamos de enhorabuena: 
é l ilustre M u n i c i p i o 
de esta noble Cap i t a l , 
á q u i e n aprecio mudáis im© 
« u n q ü e diga, como dice, 
íque soy 'el demonio mismo, 
v a á dar á l a estampa pronto 
las Ordenanzas qne ha escrito, 
ilustradas con u n p r ó l o g o 
y una inf in idad do a r t í cu los . 
Y o proclamo en voz muy alte 
que tiene bien merecido. . 
el aplauso general . . . 
•de todos sus convecltto&i 
y desde al iorá:Té-áecláro 
c a n ó n i c o ó arzobispo, 
y de la. San^á/Cruzac la 
la B u l a le doy, á t í t u l o 
deque pueda qomer c a r u « 
los jue^'ea y los-.domiugoo. | 
N o posible ñgiuaifcó 
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l a fó que encierra ese l ib ro 
adornado con v i ñ e t a s 
y pistas de pergamino. 
N o es posible figurarse 
los pá r r a fo s s ap i en t í s imos 
que encierra la obra m a g n á n i m á 
del pueblo de D. R a m i r o 
y la a l t i v a Catedral 
y e' arco de Puerta Obispo. 
E n el se miran las cosas 
con el más severo j u i c i o . 
"PRIMERO: Que todo pavo 
gal l ina , perro ó cocli ino 
que se encuentre por la c a l l a 
s in el competente aviso, 
diga su nombre: ó si non 
lo dijere, peche al fisco 
tres ducados, é a d e m á s 
media fanega de trigo.,, 
"SEGUNDO: Que todo gato 
que en cualquier públ ico sitio: 
muriere, s eguurd i c t ámen 
que preste un facultativo, 
tmLiórresele de grac ia ; 
é si gato fuere v is to 
en calle, plaza ó plazuela 
de cuerpo presente o r í g i d o , 
pechen catorce ducados 
los alguaciles; © al chico 
que lo deau t t c íó , le den 
cuatro ptr&s de A z a d i a o s , , 
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"TERCERO: S i un propietario 
deja que sus edificios 
no recojan bien las aguas 
por canalones corridos, 
pecha rá o u a t r ó g&Uinas 
ó dos pellejos d© v i n o , 
como l imosna al Coirvento 
de frai les de S. F ranc i sco . 
E si ñ o n p e c h a r é todo 
lo que de suso se ha dicho j 
pierda la finca, la cual 
con todos sus admin ícu los 
u s u f r u c t u a r á E L CAMPEÓN 
en lo que resta dé siglo,, , 
"CUARTO: S i cerdos hobiere^ 
y en el p a d r ó n de vecinos 
constasen como tener 
en la Ciudad domici l io , 
peche el dueño seis ducados 
q u é e n t r a r á n en el cepi l lo 
cíe las á n i m a s del pueblo 
de Rabana l del O a m i á o . , , 
"QUINTO: Moza que sé encuentre 
hablando largo y tendido 
cou a l g ú n mozo, después 
qué el sol oculte su disco, 
p ierda el m o ñ o ; ó s i volv iere 
segunda vez á lo mismo; 
pierda el salario de u n mes, 
<iué e n t r a r á en el Munic ip io 
para mejora de calles 
y otros púb l i cos servicios.,, 
252 Las Músicas» -de GlotaHo 
Y á este tenor signen todos 
los inspirados cap í tu lo s 
"que en letras gordas cont ienen 
las p á g i n a s de ese l i b r o . 
Y yo quisiera !oli paisanos! 
y c o m p a ñ e r o s y amigos 
y empleados y cesantes 
y curas y monagaillosj 
que c u m p l i é r a m o s fielmeafcé 
esos hermosos cap í tu los . 
Cumpliendo esas Oi'dciuui^ai, 
lograreis frutos opimos, 
y h a b r á paz, y no t e n d r é i s 
que andar á cachete l impio , 
por s i uno cr ia gal l inas 
ó el otro ceba cochinos. 
Y cuando todos miremos 
lo que ese Concejo d igna 
hace con lais (Prcíewawsííí, 
que tan buenamente ha escrito, 
llorosos le pediremos 
delante de un Santo CristOj 
-que las sepa conserva!' 
por los siglos de los siglos. 
. Í;JI el) ohí'.L-.c ' > *>b-ioíí 
L L E V A M E A C U E S T A S 
Verdades que se suceden en Españaf m -
clnyendo d nuestro pueblo, por aquello 
•de que en todas parles cueven habas. 
O igan señores !o que Ies digo 
ya que ae acaba triste la fória 
y el sol esconde tras nubes pardas 
su explendorosa rubia melena. 
Gordos y flacos, pobres y ricos, 
j ó r e i i e s , n i ñ o s , pollas, y viejas, 
los que disfrutan de las ciudades 
y los que v i v e n en las aldeas; 
todos escuchen las breves notas 
de mi festiva rota v ihuela , 
que como canta siempre verdades, 
quieren algunos romper sus cuerdas. 
N o lo permita San Atanasio 
n i la Sagrada V i r g e n de Reg la , 
n i los que quieren lavar sus culpas 
haciendo v i d a de anacoretas. 
H a y ciertos vicios que nos corroen,-
.'vicios sociales que nos enervan, 
y yo he jurado puesto de hinojos 
ante la sombra que me aconseja, 
que han de ser pasto de mis c a n t a r a . 
'> !.ÚO a s ^ i n n n en las tin1«D»«, 
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Dama elegante cuyo vestido 
de las virtudes es la v e r g ü e n z a , 
que paseaudo calles y plazas; 
hace hoy escarnio de la pobreza, 
esa es la santa para este muudo 
que caminando vá tras su huel la , 
y aunque del v ic io sea retrato,-
l a dignif ica mientras la inciensa. 
Pero á la pobre que vierte l á g r i m a s 
porque son solo su ú u i c a herencia, 
como no prende finos diamantes 
y es una triste rosa modesta, 
todo lo malo de la otra dama 
se ¡o echa d cuestas. 
S i es que en España tenemos poco-1 
con las hermosas leyes de Hac ienda , 
y háceu la fal ta muchos mil lones 
para que luego pague sus deudas, 
no son los ricos los que las sacan 
de los apuros que hay en sus cuentas; 
son esos pobres que se dedican 
al triste, oficio que les sustenta. 
Suben los gordos, y los. delgados 
paga que paga, suelta que suelta, 
s i les acosa la hambre canina, 
muerden los codos de sus chaquetas. 
Conque, señores , d igan conmigo: 
tú que no puedes llévame k cuestas. 
S i concejales quieren que luzca 
la hermosa, calle donde se asientan, 
veis que las noches que les encienden' 
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ticos faroles de blanca mecha. 
Pídele un pobre que alumbre el s i t io 
donde su casa triste se eleva, 
y como siempre que el pobre pide, 
dice el Concejo... que á l a otra puerta * 
Llévame á ciiesias. 
S i una persona quiere a l g ú n d ia 
i r á un escaño de la Asamblea 
para quedarse s in decir nada 
como si fuere santo de piedra, 
ofrecimientos no han de fal tarle , 
pobre J u a n Lanas que ayuda prestas; 
desde tus hombros se sube a l á r b o l , 
^oma sus rámasij chupa la breva, 
y dice "¿mira , cbje los rabos, 
que algo se pesca!„ 
Conque anda, h i jo 
llévale á cues fas.'' 
E l que a l á u s u r a r inde t r ibuto , 
cuervo que bata su garra negra, 
y después hunde ta l vez por s iempre 
á las famil ias en la miseria, 
ese es un santo; todos le 'adulan; 
todos le quieren; todos le aprecian . 
¡Vá lgame Cristo! y a lhombre honrado 
que anda s in medias, 
causa del robo da aquella' usura, 
ese es un pi l lo y un sin v e r g ü e n z a . 
Hombre... que hay cosas que no es posible 
l levar á cuestas. 
O je , hijo mió , deja el estudio 
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s i es que dispones de una peseta^ 
que aquí domina Id posi t ivo, 
y oros son tr iunfos y ¡ a n d a morena! 
No hay que olvidarse que en este... mundo 
que con la usura solo comercia, 
el rico, siempre pasa por s&bio, 
mientras el pobre pasa por bestia. 
Por eso digo: tú que no puedes 
l lévame á cueslas. 
A V E S N O C T U R N A S 
Ahora sí que me rncomodo 
y armo una marimorena 
que se escucha á la redonda 
ío menos en siete leguas. 
Y conste desde ahora mismo 
•que si ustedes no se enmiendan 
haciendo firme propós i to 
de no ser tan deshonestas, 
voy con el cuento al Cabi ldo, 
y él h a r á lo que convenga 
para evitar que esta pueblo 
por ustedes se pervierta. 
Y a he dicho que no me gíisba, 
¡oh j ó v e n e s de la cesta 
y del moño y el refajo 
y el pañuoío ú la cabcza.3 
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^ue hab lé i s al caer la noche 
con los mozos á la puerta, 
que suelen ser los soldados 
que hay de g u a r n i c i ó n en é s ta ! 
Y a he dicho que no me gusta 
que al toque de la retreta 
a b a n d o n é i s la cocina 
como palomas domés t i c a s , 
dejando que el n i ñ o llore 
ó que ge queme la cena; 
y y a he dicho que no quiero 
que en calle, plaza ó plazuela 
aeais tan aficionadas 
del aMor á las ósceuas . 
Vosotras sois, hijas mias, 
avecillas iuéxper t a s , 
y no sabéis ¡oh palomas! 
que el gab i lán os acecha. 
No habéis « e m p r e n d i d o awii 
tí-ue sois blancas azucenas 
de T ó l d a n o s ó Berrueces 
ó L i l l o ó Vegacervera; 
buscáis al gato tres patas, 
y no caéis en la cuenta 
de que el gato tiene cuatro^ 
s i señor , cuatro completas. 
¿No sal ís á pasear 
todos los días de fiesta 
teniendo tiempo de sobra 
para llenar de terneza* 
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á esos galanes que gastan 
c o r b a t í n y bayoneta? 
¿No vais á lavar al rio? 
y en la m á r g e n del Bernesga 
¿no a r m á i s sobre el fresco musgo 
y al son de las c a s t a ñ u e l a s , 
esos bailes que retratan 
la más hermosa inocencia? 
Pues si pasá is por e! dia 
hablando las horas muertas 
coi* los ínc l i tos galanes 
que tanto el s u e ñ o os ahuyentan, 
¿por qué deseáis la noche? 
¿para qué son las t inieblas? 
¡Señoras, las de T ó l d a n o s , 
las de A r m u n i a , las de Cea, 
las de V e g a de Infanzones 
y todas las que se agremian 
para ser da la cocina 
sultanas, diosas ó reinas; 
yo no puedo consentir 
que cuando la noche llega 
s i rvan de confesionarios 
los dinteles de las puertas. 
Y o no puedo consentir 
que se obstruyan las aceras. 
;Hijas mias, si m a ñ a n a 
sucede una peripecia, 
y los respectivos padres 
os de jaü 'de un palo tuertas, 
¿no h a b r á aquello de "Dios mío', 
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por qué ü i m ' d e la aldea,, 
y otras cosas que sabé i s 
acaso por experiencia? 
Hijas, no sa lgá is de noche, 
que el d iablo todo lo enreda. 
L a que qui ta la ocas ión , 
aquella el peligro ahuyenta, 
Y si acaso pe r s i s t í s 
On dar por la noche aud i énc i á 
á esos galanos que gastan 
dorbatin y bayoneta, 
áin juic io n i apelaciones 
íii resultando, n i pruebas, 
os hago pasar á todas 
por un Consejo de Guerrai. 
í*a calis dsl Burgo NUSYÍ 
Cal l é de la soledad, 
yo inc l ino hacia t i mi f r e n t é 
y admiro tu gravedad 
a l ver que sufres paciente 
ésa triste oscuridad. 
¡ T a n joven y tan oscura í 
¡quién lo pudo comprender 
cuando presenció tu hechura! 
i g u a l que tu debió ser 
cal le de la A n m r g t y r á ! 
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Como á nosotros te ofreces 
p r ivada de resplandor, 
á la calle te pareces 
en que t r o p e z ó tres veces 
el D i v i n o Redentor. 
{Infeliz; cuanto has l lorado 
a l caer l a luz del sol 
con su reflejo rosado, 
por no haberte regalado 
el Munic ip io un farol ! 
¡Cuántas veces escuchaste 
gemir en tu entrada misma, 
y ouando luego miraste, 
de a l g ú n vecino lloraste 
la rotura de la crisma! 
¡Cuán tas el propio vecino 
pisando tu pobre alfombrn 
y en los pies poniendo t ino, 
creyó mirar en l a sombra 
el p u ñ a l de un asesino! 
¡Y c u á n t a s tu oscuridad, 
igual que débi l f a l ú a 
. hundida en la soledad, 
e n v i d i ó la c lar idad 
de la cal le de la R ú a ! 
Mas no llores ¡oh calle! no llores tanto; 
no llores, h i ja mía , seca tu l lanto; 
que s i el gas en el pueblo tiene principio 
te p o n d r á seis faroles el Munic ip io . 
•Deja que se termine pronto y s in duelo 
la calle renombrada do San Marcelo. 
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y qyie bajen las aguas por canalones 
l i b r á n d o n o s en parte de chaparrones. 
Deja pr imero qne abran alcantari l las 
y edifiquen la calle de las Negri l las , 
y nos llegue un Obispo sabio y pujauie 
á ocupar esta pobre Sede vacaute. 
Deja ¡oh calle! que pasen cinco veranos; 
y queel pueblo deMurias v a y a ¿ T ó l d a n o s , 
d^ja que en estas puras plazas vecinas 
no corran los marranos n iandenga l l inas . 
Deja primero que hagan algún convento, 
y unos cuantos molinos de agua y de viento, 
y aguarda, en fin, á que esos diablos de aceras 
•estén en nuestras calles l imptaryente rae .» 
N o llores, pues, tu destino, 
y sufre el dolor en calma, 
hasta que cualquier vecino 
en ese triste camino 
se rompe a l pasar el alma. 
Que en medio de tanto duele» 
siempre es bueno comprender 
s i r v i é n d o t e de consuelo, 
que no ha de pasar del suelo, 
si esto llega á suceder. 
Y has de.saber, desdichada, 
para calmar tu inquietud, 
que es tás muy poco habitada, 
para ser relacionada 
entre las que tienen luz . - !*JM%% 
.Quédate 1^ Ayuntamiento-,; ' 
y te d i rá con r a z ó n | CQ | | 
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y en prueba de asentiiriento,; 
que hagas una expos ic ión 
al Minis t ro de Fomento.. 
N i n g ú n Sr. Concejal 
puede calmar tus zozobras; 
deja, por S. J u v e n a l . 
que se concluyau las obras 
de ¡a Iglesia Catedral , 
Y a saben los que te ven 
sujeta á tan duras pruebas, 
que t e n d r á s luz por tu bien... . 
el dia que pase el t ren 
por Irts Eras de Renueva . 
Mientras llega esa fortunaV 
que de fijo ha de llegar' 
tal vez en hora oportuna, 
bien te puedes contentar 
con el-bril lo de la luna. 
Y a bendigo tu belleza' 
desd i este momento, mismo, 
y aplaudo tu genti leza 
porque rompes el bautismo 
con mucha delicadeza. 
Y si hoy en tu corta edad, 
prosigues con amargura 
sumida en la oscuridad, 
y tu mal no tiene cura, 
sogun dice la ciudad, 
n ó m b r a t e republicana; 
tremola el pendón valiente, 
como ilustre castellana, 
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y dec lá ra te m a ñ a n a 
en c a n t ó n independiente. 
Tiemble el pueblo leonés 
cuando iiagas este relevo; 
á lza te y a que no vés, 
y que se sepa quien es 
Es calle del B U R G O N U E V O . 
C A D A V E R E S I N S E P U L T O S 
Claro; lie estado entretenido 
del D. Juan en la parodia 
que me ha dado m á s disgustos 
que á I tal ia en Septiembre el cóleraj 
y akbra tengo que v o l v e r 
á hacer mis requisitorias 
y á pegar algunos palos 
que han de levantar ampollas 
de lo cual me alegro mucho 
y sea dicho en buen hora. 
Porque si han creido ustedes 
que á mí se me insurreccionan-
cuando tengo otros asuntos 
ú ob l igac ión perentoria 
que de la loeal idad 
me obl iga á cerrar la boca' 
por tres ó por cuatro días 
ó por \dk semana toda. 
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e s t á n e n g a ñ a d o s ¡vaya; 
pues no fal taba otra cosa! 
L a d isc ipl ina es el todo; 
y aquél que la ley no invoca , 
n i del deber es amante 
n i á la ordenanza se asocia, 
no merece ser vecino 
de esta Capi ta l gloriosa, 
n i siquiera de M a n s i l l a 
n i de Campo de l a L o m b a , 
n i del Pozuelo del P á r a m o , 
n i del Barco de Valdeorras. 
Y a no es nada para ustedes 
mi autoridad? O se forjan, 
infelices, que lie perdido 
la fuerza moral , tan propia 
de m i cargo, ó se figuran 
que concedo moratoria 
para que l impien las callos 
y me enciendan las farolas W 
ó faroles ó candiles, 
pues no se como se nombra 
esos tristes aparatos 
de esta pob lac ión tan l ób rega ! 
S i ©so hiciera y o , sería 
digno de perder la nota 
que tengo como Cloialdo, 
y vamos á lo que importa , 
ya que todo lo que he dicho 
ha sido cues t ión de forma. 
¿No es enterrar a los muertos 
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obra de miser icordia 
s egún dice el Padre Astete 
á la meíd de su obra? 
Pues si á todo el que esto mundo 
xaon l á g r i m a s abandona 
se le dá una sepultura 
cubierta con una losa, 
y á quien el mudo ci-prés 
le cobija con su sombra, 
y á quien prestan poes ía 
el c l ave l y l a maguol ia 
y la pobre adormidera 
y l a zarza punzadora, 
¿no es sacrilegio nefando 
'que nunca el inundo perdoua 
,y que el Cód igo cast iga 
casi con la pena de horca, 
el dejar en nuestras calles 
á esos perros qu? no gozan 
^ya de los dulces placeros 
de esta v i d a t ransi tor ia? 
Infelices que murieron 
cíe tisis 6 de h id rofob ia 
ó ta l vez á consecuencia 
de una- lar ingi t i s c rón ica ; 
infelices que no t ienen 
•familia, hogar, n i persona 
que les dedique una l á g r i m a 
n i una flor, n i una corona, 
n i un soneto, n i siquiera 
una frase á su memoria! 
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¡ A h í e s t á n en esos r i n c o n é s : 
y a no menean la cola' 
con gracia para espantar 
de su fina piel las moscas, 
n i mueven sus ojos garzos 
alrededor d é l a s ó r b i t a s , 
n i con su querida perra 
con fiel c a r i ñ o retozan! 
A h í e§tán".sin luz en los ojos; 
ahi e s t á n conUas patas corbas; 
ah í e s t á n con la lengua afuera 
en el estado de momias. 
Y o no digo que les lleveiv 
en la í ú a e b r e carrosa 
n i que el p l a ñ i d e r o són ' 
de las eampanas se oiga. 
Y o no digo que les canten; 
el r é q u i e m en la, parroquia' 
n i que con bayetas cubran: 
desde el friso hasta las bóvedas ; 
pero sí quiero que tengan 
una sepultura honrosa, 
s in estar en nuestras calles 
mostrando á ta gente toda1 
cuando del farol contiguo 
l a luz vaci lante brota, 
el conjunto pavoroso 
di» aquellas r í g i d a s formas. . 
Y s i puedo tolerar 
que es té la ciudad en sombras, 
y que no haya v i g i l a n c i a . 
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y que las aceras rotas 
el d ia menos pensado 
la cr isma á cualquiera rompan, 
rio c o n s e n t i r é un momento 
que se les deje s in fosa 
á esos infelices seres 
que del inundo ya no gozan, 
y que no dejan parientes, 
y que al fin nadie les l lora. 
¡Vaya , vaya , vaya, vaya ; 
pues no faltaba otra cosa!!' 
^EI Diario de Leoñ,) 
Empezó á publicarse en Agosto dé 1886 y le 
dirigía C i . o T A L 0 o . Fué el priraer periódico d i a r i é 
que tuvo León, se imprimió en la Imprenta de He-
meterio García Pérez, y en él continuó nuestro poe-
ta luciendo la frescura de su ingénio en las famosas 
músicas, que constituíanla sección preferida pol-
los lectores. De ella tomamos las composiciones 
siguientes: 
Primera es tac ión 
Señores ; ya se que h a b é i s 
l lorado á moco tendido 
por creer que me olvidaba 
de daros de m i organil lo 
esas músicas que hoy s i rven 
para dormir á los n i ñ o s ; 
y que cantan las criadas 
s i van á lavar al r io , 
y que son tan conocidas 
como lo es del campo el m i r l o . 
Dios os lo pague, igualmente 
que á ios señores p r e s b í t e r o s 
que ha,u rezado Padrenuestros 
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y me han dedicado triduos 
y rosarios, por que vue lva 
á ser empleado ac t ivo , 
cosa que les agradezco 
y no he de echar, en o lv ido 
y ó j a k a l g ú n d ia pueda 
•hacer á todos obispos. 
¡Medio año de ce san t í a 
•que me ha pnrecido un siglo, 
Ihe estado metido en casa 
ojeroso y pensativo 
y así me tienen ustedes 
delgado como un barquil ld! 
¡Y gracia*, hijos del alma, 
al Ilustre Munic ip io 
'que me mando algunas veces 
jarabe de malvav isco ; 
que si n ó , y a me hab ian dad© 
en el cementerio n n nicho!! 
Mas por íin se a r r e g l ó todo; 
al 'ver m i estado aflictivo 
y sabiendo estoy cesante, 
le dió U s t i m a al Min i s t ro , 
y después de cal lar tanto, 
habló . . . . y me dejó lo mismo! 
. jY apesar de ese desaire 
ó proceder tan inicuo, 
¡ni han temblado las esferas 
n i se ha inundado E l KguloW 
¡íío quiero l lamarle bruto 
por respeto á tó p o l í t i o ^ 
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pero el Sr . de Capacho 
me pa r t ió con su capricho! 
¡Cobraba yo tan agusto 
mis veinte duros y pico!! 
Esto tiene que' costarm© 
una.enfermedad; de fijo! 
¡A ver, inmediatamente, 
altos, gordos, flacos, chicos,: 
mil i tares y n i ñ e r a s 
y criadas de1 servicio , 
y todos ios que habitando' 
e.ite pueblo noble y digno 
se t ragan naturalmente 
el polvo-de los derribos; 
sepan que con! esta fecha' 
y con superior permiso 
he venido en decretar 
con mi firma y con m i s igno 
las siguientes-ordenanzas 
que encierran .estos a r t í cu los . 
Toda moza de labor 
que de la puerta en el quicio 
hable con aigun soldado 
á pretesto de que es pr imo 
infr ingiendo con-sus voces 
la ca lnn de los vecinos,-
pierda el salario de un mes; 
y si resulta a l g ú n l io , 
que no salga en catorce a ñ o s • 
á paseo los domingos. 
De-todo perro que se Halle • 
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paseando á sil albedrio 
siu que lleve como es justo' 
atado fuerte el hocico, 
sea responsable el guard ia 
mun ic ipa l más antiguo, 
quien r e s p o n d e r á ante m i 
de los d a ñ o s y perjuicios 
que el perro ó perra causare 
si hay señal de que ha mordido, 
Y como he de continuar 
diariamente ei i m i estilo" 
dando música á este pueblo 
á qíiien de veras estimo1, 
espera hasta fin de mes, 
y sabe ¡oh lector querido! 
qiie tales han de ser ellas 
s i me abres' ancho camino, 
que h a r á n reir de seguro 
ái" Pelayo el del Cas t i l lo . 
F " R S P A M T Í Y O S : 
Y a se acerca de la V i r g e n 
la fiesta que en su Santuario 
este pueblo tan devoto 
celebra todos los a ñ o s 
asi que se acerca el d í a 
del p a t r ó n de su obispado, 
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y y a empiezan á entoldarse 
de verdes ojas los oarroa 
y á prepararse meriendas 
y á reírse los muchackos 
y á sonar las campanillas 
con que se adorna el ganado-. 
V i s i t a n las noDenai'ias 
las cruces de ese ca lvar io 
que junto al Humi l l ade ro 
&e forma de un triste campo 
bendecido y silencioso 
donde no se v é n i un á rbo l 
n i un gilguero que lo alegre 
con los tr inos de su canto, 
y y a en el mesen se alojan, 
seis pares de maragatos 
y trece de la Cepeda, 
y veinticinco del P á r a m o . 
Y a ocupan los capellanes 
el triste confesonario 
y voltean las campanas 
de la torre en lo más alto, 
y y a el A r c a del Cautivo 
y aquel argelino barco 
que de la b ó v e d a cuelga, 
v i s i t an dos m i l cr is t ianos. 
Y a se oye la voz doliente 
del cojo, el ciego y el manco, 
que dicen á los romeros 
en el puente de San Marcos: 
^consideren hermanitos, 
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^de esta infel iz el trabajo 
Mque se arrastra cual culebra 
5,7 v ive como lagarto^ 
5,Sauta Lüc i a bendita 
.j,y San G i l , y San Casiano 
s,y la VU'gen del Socorro 
,.„y el Cr is to de los Milagros;, 
.nles l ibrea de que a l g ú n d ía ; 
„se miran en este estado, 
" ¡ t Jna limosna liermanitQs 
^y se. rezará un t r isagio , 
aporque en el mundo no qued@a 
„ igua l que este desdichado!,, 
Y ya oiraos desde el coclie 
con el chasquido del l á t i go 
el grito del delantero 
animando á los caballos, 
y á la estrecha ventani l la 
vemos los ojos rasgados 
y el cabello espeso y rubio 
y los purpurinos labios 
de la l inda leonesa 
que eclipsa del sol el rayo! 
Y a vemos en la pradera 
sobre el mantel l impio y blance 
la apetitosa ga l l i na 
junto al barrigudo jarro, 
y dulc í s imas orquestas 
oinaos al viento dando 
los melódicos acordes 
igual que arpegios de pájaros.'. 
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Bel l í s imas artesanas 
las del cabello trenzado 
y el pañue lo de M a n i l a 
y el cút is como alabastro 
y oiia! rollos de manteca 
los he rmos í s imos brazos, 
pronto llega de ía V i r g e n 
Ja fiesta que en su Santuar io 
celebra el pueblo devoto 
que mira vuestros encantos* 
y allí con l a a n i m a c i ó n 
da los traviesos muchachos3 
tal vez hallareis marido 
en el t é r m i n o de un año* 
;AL SANTO, A L SANTO!' 
Viendo m i cansada v is ta 
el hermoso panorama 
que descubro desde el Soto 
donde el verdefino santa, 
escribo estas pobres notas 
para que enseguida salgan 
en el n ú m e r o qué en breve 
se ha da l levar á las casas. 
Y a c o m p r e n d e r á n con esto 
que mi l i r a no descansa; 
que na dejo n i a una mosca' 
n i á la más pequeña rata 
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s in que procoda enseguida 
á la f o r m a c i ó n de causa; 
y que tanto y tanto adoro 
á todos los que me guardan 
el afeoto que es debido 
k estas ligeras sonatas, 
que por ellos, s i quis ieran, 
saber lo que l i ay en el agun, 
s in pararme en él pe l igro , 
me c o n v e r t i r í a en r á n á . 
E n fin, dejemos sonar 
á las notas de mi flauta 
que hoy guardo como pastor 
do este Solo entre las ramas, 
y atento á la carretera, 
vamos á ver lo que pasa, 
y a que hoy es la R o m e r í a 
que el pueblo respeta y guarda. 
Son las siete; cie'o puro; 
sol encendido cual ascua, 
el campo medio florido; 
hermosa y l igera el aura 
y de p ú r p u r a t e ñ i d a s 
las cumbres de las m o n t a ñ a s . 
Y o sentado entre unas hojas 
cerca de la Barbacana ; 
y el r io á mis p iés corriendo 
entre zarzos y agabauzas. 
Enfrente la mole augusta 
de ©se Convento que pasma, 
que fué Cárcel de Quevedo 
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y l ioy es Centro de Eusei ianza , 
y por todos lados hojas 
•tristes y arremolinadas., 
amaril las cua l difuntos, 
y secas eomo badanas. 
¡A. l a V i r g e n del C a m i n o l 
-dice el arriero que pasa, 
y el que á los bueyes aguija., 
y el qué .g iüa la tartana. 
Y á la V i r g e n del Camino 
conduce l a yunt^ tarda 
ese carro de dos ruedas 
ique l leva encima por gala 
n n a colcha m ü y cumplida 
de azules ño re s p in tada , 
y en el que van diez personas 
cual sardinas en banasta, 
'cantando quese las pelan 
al compás de las gui tarras . 
Contentas marchan á p i é 
tres docenas de muchachas 
de seis soldados y un cabo 
lindamente a c o m p a ñ a d a s , 
y allí es de ver como r ien 
de aquel gastador las gracias, 
y el cual de la mas morena 
l a hermosa cintura abarca. 
SBÍS familias de cesantes 
como un alambre delgadas 
compuesta de trece n i ñ o s 
y \ÜS dueños de la casa 
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y dos pares de .n iñe ra^ 
y cuatro robustas amas 
que lo menos cada una 
pesa diez arrobas largas, 
caminan á paso corto 
s i n decir una palabra 
pensando acaso en los tiempos 
en que de prisa marchaban 
al olor dé la merienda 
y alegres óomo unas P á s c u a s . 
U n ba ta l lón de poll inos 
forman como retaguardia 
conduGidos por l a mano 
de la graciosa aldeana 
que con su rojo pañue loy 
y sus grandes arracadas 
y sus zapatos borrados 
y su manteo de sarga 
constituye la delicia 
de la juven tud de Nava. 
D e t r á s van los jornaleros-r, 
con grandes botas y jarras 
r i ñ e n d o con sus mujeres 
jo rque uno m i r a á la Juaná , 
y otro dijo que la Pe t ra 
miraba torcido á Paca, 
y después siguen cien coches 
que del camino levantan 
nubofl de polvo que ciegan 
á l a mul t i t ud que avanza. 
'^•Fuera!,, dice el émáwádé 
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de aquel carruaje que pasa. 
" ¡Hermani tos , dice él ciego, 
no miran esta desgracia!„ 
Y unos, r ieu y otros l lo ran 
y otras j u r an y otros can tan 
y algunos dicen "¡al Santo!¡ j 
y todos contentos marc l ian . 
Esto es lo que pude ver 
escondido en estas ma tas ;„ 
y como ustedes han de i r 
á la func ión legendaria 
cuya . r e seña formal 
me propongo hacer m a ñ a n a , 
guardo en el bolsillo el l á p i z 
ísoso, me atuso la barba, 
y encendiendo un c igar r i l lo^ 
me marcho para mi casa. 
A San Froi lá i í 
En su populcir función 
alegre piensa León; 
pero llega San Froilárf, 
y nos cuelga un chaparrón' 
ó nos suelta un huracán.' 
Eres santo y te venero; 
fuiste prelado y te admiro; 
pero dime ¡oh S. F r o i l á n ! 
sí 30-ha hecho este pueblo, digno 
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de que al l legar l a func ión 
que s o ñ a m o s con delir io 
y que alegre sé celebra 
en la V i r g e n del Camino , 
amanezca el sol nublado 
ó se desparrame en f r ió 
cual si este mes fuera Enero 
y no el mes de los racimos 
y de los albaricoques 
y las peras de D . Gu indo! 
¿ P o r q u é no mostraste ayéí ' 
u n espacio azul y l impio 
hermoso como unas flores 
y alegre conio u n domingo', 
sabiendo que lo esperaban 
j ó v e n e s , viejos y n i ñ o s 
y soldados y n i ñ e r a s 
y criadas de servicio? 
S. F r o i l á n , te adoro muclio', 
jo rque a l fin fuistes Obispo 
de esta noble p o b l a c i ó n 
regada por el T o r i o 
y adornada por los chopos 
del parque y de S. Franeisco, 
donde se oye á todas horas 
él vuelo de los pardi l los 
y el murmul lo de la fuente 
y el balar de los cabritos, 
y del pardo ru i s eño r 
el enamorado t r ino; 
paro ai santo no fuoras?, 
280 Las «Músicas» de Clotalde 
creo que m a ñ a n a mismo 
te citaBa ante el j u z g a d o 
de conci l iación á j u i c i o . 
¿No sabes ¡olí ¡San F r o i l á n ! 
que ese dia tai i festivo 
en que L e ó n te celebra 
como á su P a t r ó n bendi to , 
es costumbre amenizarlo 
igua l que Va lenc ia á Él Cristo^ 
y Santiago al Santo A p ó s t o l , 
y Madr id á S. Isidro? 
¿No comprendes qltó ese dia', 
buscamos todos a l i v i o 
en la R o m e r í a hermosa 
de la Vi rgen del Camino? 
¿En "ella sí el sol a l u m b r á 
con el oro de su an i l lo 
s in que llegue á deshacerla 
viendo, l l u v i a , peste ó f r ío , 
depositan los devoto^ 
en el Arca del Cautivo, 
dulces torrentes de l á g r i m a s 
y millares do suspiros! 
E n ella' al son melodioso 
del arpa y del o rgan i l lo 
y l a pobres c a s t a ñ u e l a s 
y las flautas y los pitos 
á quieia tiernamente arrullaja 
los sollozos del pol l ino , 
ba i l an los de Pobladura 
y C á r m e n e s y Carr izo 
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que á las mozas de su pueblo 
•embelesan con sus brincos! 
E n ella las artesanas 
con su blanco rostro l indo 
y sus l áb ios cual rub íes 
en dos por ga la partidos^ 
amenizan la pradera 
•con su inocente bu l l i c io . 
Y en ella todo es amor; 
todo es un liermoso i d i l i o , 
y desde el j ó v e n audaz 
y de porte d is t inguido, 
á la triste novenar ia 
de rosario y de cilicio-, 
nos ofrece á los romeros 
algo de bello .y de t íp ico . 
Por eso siento que ayer 
no fuera santo bendito, 
el mejor d ia del a ñ o 
que en L e ó n hayamos v i s to . 
Pero tu lo hiciste, y yo , . 
poeta olvidado y míse ro 
que atiza un verso á cualquiera 
en menos que canta un mir lo , 
tus decisiones respeto, . 
porque nunca me .permito, 
cr i t icar cosas de u n Santo, 
y más si el Santo es Obispd! 
¡ A y del qus falte! 
Donde se dice lo que me propongo hacer 
en DIAKIO, con otras cosas que verá 
el curioso lector. 
Puesto en camino E L DIAEIO, 
aunque es bastante funesto 
mi destino soli tario, 
vengo señores' dispuesto 
á cantar como un canario. 
E n la soledad sumido 
he empezado á repasar 
los empleos que he tenido, 
y por fin he comprendido 
que nací para cantar. 
¡Por eso d e s e n g a ñ a d o , 
si alguno el deseo abr iga 
de que yo sea empleado I 
lo seré, porque no diga; 
yo en esto soy muy mirado, 
Pero hoy que la suerte esclava/ 
por no decir suerte fiera 
hizo por la vez octava 
que el otro dia vendiera 
la casa que me quedaba, 
me propongo por m i bien, 
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después de haberlo pensado, 
que la plutpa sea el sos t én 
del que es tá mas desplumado 
que pollo puesto en s a r t é n . 
Agotada la paciencia, 
la salud y el capital 
y hasta del alma la esencia, 
que l ind ís imo local 
hay en la Benefícencia! 
E l que es pobre en esta v i d a 
y la suerte le desgarra 
y la Sociedad le o lv ida , 
teniendo perro y gui tarra , 
sale del paso enseguida. 
Y si él destino cruel 
le sigue mostrando arisco 
su vaso Heno de hiél, 
¡ todav ia hay sopa en el 
convento de S. Francisco! 
Presten todos a t e n c i ó n 
á lo que voy á decir 
para m i sa t i s f acc ión 
y a que ha empezado á salir 
E L DIARIO DE LEÓN. 
¡Ay s i miro que en la fuente 
se entretiene una criada 
y á la v is ta de la gente 
juega eon eí asistente 
de qu i en ' e s t á enamorada! 
¡ A y si baja al E s p o l ó n 
y ¡ay si con el novio topa 
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y le dá conversación. 
y hasta le lava la ropa 
y así se gasta el j a b ó n ! 
Y desde aliora la aconsejó 
que huya de la lobreguez, 
y no enseñe el zagalejo" ;i 
a l l á por el Rastro Vie jo 
después que suenan las diez. 
¡Ay de la revendedora 
que todo nos lo arrebata 
y así que luco la aurora, 
del Mercado nos devora 
desde el gallo á la patata! 
¡Ay de la gente lad ina 
'que mis consejos no oyó! 
y ¡ a y del vecino ó vecina 
que me compre una ga l l i na 
antes que la pruebe yo!! 
Y advierto á muchas abuelas 
por creer que es un delito 
castigado en las Escuelas, 
¡que desde hoy y o no. permito 
el peinado en las plazuelas!! 
¡Ksto que en i ra me abrasa 
y está clamando al Señor , 
de cas taño oscuro pasa! 
.¡la que quiera tocador, 
que se peine el m o ñ o en casa!! 
Y én fin para terminar; 
s i con á n i m o sereno 
me propongo cr i t icar 
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lo contrario de lo bueno 
s e g ú n dije al empezar, 
á todo el que s in fa ls ía 
obre y el ingenio aguce, 
le cedo con a legr ía 
la renta que me producá 
iní tercera cesan t ía . 
¿YA IMPSZAMOS? 
Conque solo hace dos días 
que v ino al mundo IÍL D I A K I O 
y y a empiezan los já leos 
<3n la calle y en él cañOj 
todo por ésas indinas , . ; 
q u é son ñiás malas qüe el d í á b i o 
y q u é nünóa e s t á n á ^ á s t o 
sr no'se t i r á ñ los c á n t a r o s ; ' ' 
ó se pé íáñ esos m o ñ o s 
tan r é spé tab lé s y majos? 
|Lá 'P laza dé San Marcelo 
" k a sido triste teatro 
da una acc ión cual l a do É'steUa 
S la de S. Pedro Aban to ! 
%*-' iYó las v i cua l s i ' rabiaran 
cincuenta perros y galoSj 
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con los ojos como íumbrós 
y las u ñ a s como garfios, 
diciendo cosas tan graves 
para este pueblo tan santo, 
que desdé ahora las condencí 
á que pierdan el salario!! 
Siete docenas dé moños 
se e n c o n t r a r o ü en el campo, 
amen de seis bayonetas 
y un p a n t a l ó n encarnado, 
lo cual dice que la r i ñ a 
fué entre damas y soldados! 
¿Que causa la mot ivó? 
Cualquier cosa; a lgún abrazo, 
ó a lgún beso que perdido 
entre ese murmurio l á n g u i d o 
que d á el agua cuando corre' 
tristemente resbalando, 
le parecer ía mal 
al amunte despechado! 
Aqu í cor r í an algunos 
como si fueran caballos; 
allí a l g u ñ a s descubr í an 
lo que debe estar tapado, 
y acul lá se oian gritos 
y en la otra parte sopapos, 
y las piedras por el aire 
silbaban de un modo bárbaro! 
A ver, todas las del m o ñ o 
ante* mi . Pero canario; 
nistedes creen s in duda 
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que voy á estar consagrado 
á ponerlas siempre en orden 
igual que Alcalde de Barr io? 
¿Qué queja tienen de m í , 
que asi me ponen obs tácu los 
á la idea de concordia 
que siempre tengo entre manos? 
¿No permito que paseen 
los domingos en el Ras t ro , 
ó bien en Papalaguinda, 
ó á la ori l la del Ca lvar io , 
y que toquen el pandero 
y que bailen siempre á saltos, 
y por eso, si s e ñ o r a s , 
me rompen tantos zapatos? 
¿No las permito que tengan 
un novio cumplido y casto 
para hablar cuando concluyen 
él barrido, y el fregado? 
¿Por qué, pues, arman jaleos' 
y me provocan escánda los? 
¡Y no vengan á decirme 
que si son las de T ó l d a n o s 
ó de Vega de Infanzones 
ó de Fresno de los Ajos, 
porque á veces las humildes 
son las que gastan refajo! 
¡Ustedes son las peores; 
y por eso ordeno y mando; 
que el dia que oiga en el rio 
6 en la calle ó en el caño 
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una voz mas alta que otra, 
p e r d e r á n todo el salario, 
siendo luego conducidas 
á sus respectivos pastos, 
entre dos municipales 
y once guardias de & caballo! 
LA CALLE DE LOS TROPIEZOS 
Después de la de la Hoz , 
calle desde su pr incipio 
soberanamente atroz, 
que no arregla el Mun ic ip io 
por mucho que alzo la voz, 
otra en la Ciudad se abisma; 
la cual es justo que cite, 
porque es capaz por si misma 
de romper la s á n t a crisma 
á todo el que la transite. 
¡Calle que la p o b l a c i ó n 
con recelo siempre v é ! 
¡liija de i n i co razón , 
parienta cercana de 
l a cuesta de C á s t a ñ o u ! ! 
¡Calle qué nunca se Humil lá 
fen esta localidad 
¡calle modesta y seucilla 
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donde se alza la capi l la 
de la Paz.y Car idad! 
Calle donde el a lhe l í 
•perfuma kermoso el ambiente 
que es'tan pü ro siempre aquí! 
¡ya quisiera Vi l l a ren te 
tener una calle asi!! 
¡Calle de la t r a d i c i ó n 
según dicen los que te aman 
'fijando en t í la a tención. . ! 
M i s e r i c ó r d i á te l l aman, 
'y tienen mucha r a z ó n ! 
Porque el que quiera bajar 
ese declive escabroso 
que nos llegas á mostrar, 
se tiene que encomendar 
al Oios Misericordioso. 
Y o que cual vecino pago, 
a l bajar cuando no hay \\xrA 
por ese trayecto aciago, 
••lo primero que siempre hago 
es el signo de la cruz! 
Y al mirar con a g o n í a 
que está en su pr incipio inerte 
esa capi l la s o m b r í a 
donde entraban a lgún d ia 
los condenados á muerte, 
,parece que sin cesar 
se oye al eco, pregonar 
con triste y l ú g u b r e calma: 
"¡para hacer b ien por el alma 
¿SI que v a n á ajusticiar!! 
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Calle donde me caí 
caaivnta veces cabales 
que fueron las que te v i . . ! 
¡ya quisiera Vi l laumbrales 
tener una calle asi!! 
¿Por que se queja la jante? 
¿a qué son esos clamores? 
¿por que dice el imprudente 
que las hoy muchos mejores 
eu el Ar raba l del Puente? 
Pues oiga el que me aconseja^ 
si esa calle es un atajo 
y está pobre, sucia, y vieja 
¡peor las tiene Trobajo 
y no dá ninguna queja! 
Y o no puedo tomar notas 
n i andar saltando paredes 
pore^as calles remotas, 
¿no tienen aceras rottis? 
¡pues que mas quieren ustedes!! 
¡Que sostenido ó bemol 
quiere esacalle tan maja 
de puro estilo españo l 
que no ha conocido el sol 
porque nunca hasta ella baja? 
¿Que tiene mala presencia? 
¿que en esa calle inconstante 
se respira mala esencia? 
¡pues, hijos, tengan paciencia, 
que tanbien yo estoy cesante! 
Y en fin, aunque es t án á oscuras 
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no hay que perder la esperanza 
n i abismarse en conjeturas 
por ver s i esa calle alcanza 
unas cuantas composturas. 
Porque, señores , yo sé 
que han de arreglar su local, 
con mucha constancia y f é j 
lo mas tarde,., después q u é 
terminen la Catedral. 
B A N D O 
Nos, el Músico mayor 
de todos los que hacen coplas 
según t í tu lo expedido 
por la Aica ld ía de As to rga 
en catorce de Septiembre 
del año que v ino el cólera; 
doctor en los dos derechos 
por los documentoá que obran 
fea las Univers idades 
de T ú r c i a y Santa Colomba; 
á los hijos a m a n t í s i m o s 
que mi triste suerte l loran, 
según me han dicho: Salud 
y B e n d i c i ó n Apos tó l i ca . 
S A B E D : que habiendo l legadó 
á oidos de m i persona 
que QR l a c iudad no se guardan 
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las correspondientes formas 
que la cultura prescribe 
y el sentido corrobora: 
Cons iderahdó, que hay g e n t é 
que atma en la P laza la gorda 
pronunciando esas palabras 
que al mas va l i én te sonrojan, 
y qué son, segila c o n t ü m b r e 
de los carreteros propias; 
Consiclerttnáó, que e t l s t e ñ 
algunas revendedoras 
que asi que amanece Dios, 
todo lo que p i l lan compran, 
y no dejan, en. la plaza 
n i ga l l ina ni paloma 
n i conejo, n i perdiz 
n i pez que pese dos onzas, 
con perjuicio del vecino 
que se retrasa una hora; 
Considerando que hay mozófe 
•que entretienen á las mo¿as , 
t a m b i é n con grave perjuicio 
de la lumbre que se agota 
y el guisado que se quema 
y otra inf i in idad de cosas. 
Venimos en disponer: 
1.° Toda persona 
que alborote por las calles 
después que las siete se óigala 
y a sea con violines 
ó guitarras ó violas 
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ó sonajas ó panderos 
ó á voces secas y roncas, 
pierda el instrumento, y pague 
por lo menos una dobla 
á alguu preso de la Cárce l 
por si al infel iz le ahorcan, 
2.° Mujer que salga 
asi que luce la aurora 
á comprar lo que mas tarda 
vende como se le antoja 
sin esperar á que todos 
hagan primero sus compras, 
pierda el g é n e r o comprado 
y no figure en la n ó m i n a 
de la clase á que ha tenido 
de.pertenecer la honra. 
3.° Todo soldado 
que ande buscando la sombra 
para hablar con la cr iada 
que es tá por sus ojos loca, 
pierda el rancho y pague luego 
el d a ñ o , s i le ocasiona. 
.Esto es lo que disponemos, 
de l a C iudad para g lo r ia . 
Nos es mús ico mayor 
de todos los que hacen cop'as, 
s egún t i tulo expedido 
por la Alca ld ía de Astorga; 
y mandarnos que se cumpla 
en V i l l a s , pueblos y chozas, 
';por ser jus t i c i a que pido 
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y haberse sacado copia, 
de todo lo cual doy fe. 
H a y un sello en t in ta roja 
que dice: "Un ive r s idad 
de T ú r c i a y Santa Colomba;, 
E M P L A Z A M I E N T O 
Preparativos.—Mortandad,—-En la agó-
m'a.—Requiescat in pace. 
Densas y plomizas nubes 
ocupaban el espacio 
de la semana pasada 
el dia anterior al s á b a d o , 
desprendiendo algunas gotas 
que eran seguro presagio 
según comprendimos luego, 
de a l g ú n enorme chubasco! 
Como inocentes palomas 
que entre sus arrullos castos 
viven llenas de ilusiones 
en los palomares blancos, 
así mul t i tud de perros 
mastines, dogos y galgos, 
a r ru l l ándose dichosos 
con el c a r i ñ o de hermanos,-
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caminaban por las calles 
de San Francisco y el Rastro! 
¡Infelices! no sabían 
del Ayuntamiento el bando 
que les marca el tapabocas 
aun en medio del verano 
para que al mundo lo enseñen, 
como insignia de su rango! 
¡No sabian que hay agentes 
con el corazón de cantó 
que no escuchan de la perra 
el ruego triste y amargo! 
¡ni miraban á sus hijos 
de tan corta edad, que es raro 
si pueden roer un hueso 
ó pueden lamer un plato!!! 
Seria el oscurecer! 
hora las seis menos cuarto; 
silencio en calles y plazas; 
firmamento encapotado, 
Solo en las fuentes se oian 
earreras vocea y saltos 
producto de esas doncellas 
de mono, dengue y refajo, 
que entre dos pares de novios 
escojen siempre á los cuatro, 
y el 'pío triste y medroso 
de algún escondido pájaro, 
ó el chirriar de la lechuza 
o el fiel rebuzno del asno! 
Y entonces ¡oh que amargura! 
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¡cuáoto ladrido escuchamos! 
¡cuánto gr i to de dolor 
cruzó de la tierra el ámbi to! ! 
Y o como gacetillero, 
corr i luego desolado 
poniendo por preoauciou 
la cartera bajo el brazo, 
y v i cien perros difuntos 
y á otros elevando e l rabo 
cual si quisieran pedir 
e l -perdón á sus sicarios!!! 
"¡ Auxil io! , , aquellos rogaban 
á tanto agente inhumano^ 
y "¡morcilla!,, decían estos 
dándoles veneno k pasto! 
Con las ánsias de la muertfe 
junto á un muro recostado 
un perro ¡perro infelice! 
testigo de tal estrago, 
decia así con acento 
amenazante y pausado: 
"Dejais que el farol se apague 
después que refleja l á n g u i d o 
exponiendo á los vecinos 
a sufrir cien descalabros; 
dejais que el aire se impregne 
solo de perfumes malos 
y que r i ñ a n las criadas 
con perjuicio de los c á n t a r o s ; 
y nosotros, inocentes
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& quien perseguís airados, 
de toda vuestra apatía 
los vidrios rotos pagamos. 
Y , pues hay un tribunal 
que á. todos ha de juzgarnos, 
en término de ocho d ías 
á mis verdugos emplazo, 
Igual que los Carbajales 
desde la peña de Hartos,,, 
Dijo: extendió las dos patas, 
puso los ojos en blanco, 
y murió mientras se oía 
el pío triste á^l pájaro 
y el chirriar dé la lechuza 
y el fiel rebuznó del asno. 
Amigos municipales; 
guardadores del ornato, 
jay si Dios os toma cuenta 
los perros que habéis matadoin 
¡ Y O LÁS DISCULPO! 
Viendo que en la población 
no hay siquiera un batal lón 
con oficiales y orquesta 
que haga los dias de fiesta 
por prestarla animación. 
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así que llega la l a n a 
del espacio á la mi tad 
sale una especie de hcna 
recorriendo de una en una 
las calles de esta Ciudad, 
Y entre la m ú s i c a grata 
que el fiel v i o l i n expresa 
cuando en trinos se desata, 
br inda con su serenata 
á la l inda leonesa. 
Por gozar sus armonia-s 
descorren las celosías 
esas j óvenes graciosas? 
bellas como peon ías , 
y lozanas como rosas, 
y es tanto su compromiso 
por oir tan dulce son, Q l» ^ 
que ayer una ¡San Narciso! 
por estar mas cerca, quiso 
arrojarse del ba lcón. 
Y o las disculpo en verdad 
que lancen esas miradas 
al oir ta l novedad, 
¡están tan acostumbradas 
a v i v i r en soledad!! 
Inocentes avecil las 
que ven que el tiempo se pasa 
siendo.sus horas sencil las 
de las Negr i l las á casa 
y de casa á las Negril las! 
Y o disculpo su flaqueza: 
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si se arrojan del ba lcón 
de costado ó de cabeza, 
y no me causa e s t r a ñ e z a , 
y v o y á dar la r a z ó n . 
¡Qué ha de hacer esa que v é 
que en l a calle y el Café 
pasa junto á el la cualquiera 
s in que la d iga s iquiera 
"buenos ojos tiene u s t é . „ 
¡Qué han de hacer esas que es t á i i 
ardiendo en el sacro fuego 
de una i lus ión que las dan 
y luego.,, ¡y se quedan luego 
para vestir á San Juan!! 
¡ Qué han de hacer las infelices 
si ustedes las aconsejan 
á cometer m i l deslices, 
y luego... ¡luego las dejan 
con un palmo de narices!! 
Qué han de hacer las que obedecen 
á una mi í tua s i m p a t í a 
y por nada se enternecen, 
cuando ustedes las ofrecen 
todo, menos Vica r í a ! ! 
Y luego de este destino, 
me las ponen como nuevas 
si no tienen t ra to fino, 
y luego laa dá el Casino 
un baile de higos á brevas! 
Y luego si hay r e u n i ó n 
por San Gril ó por Sau Juau,-
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¡hijas de mi corazón! 
se quedan en el d iván 
isin bailar un rigodón!! 
¡No, no me causa estrañeza 
si al mirar estas acciones, 
se desacen con fiereza 
todos los tirabuzones 
que tienen en la eabeza!! 
Pues ellas dan testimonio 
que las leyes del amor, 
(¡estudian con el demonio!) 
es contraer matrimonio 
cuando mas pronto mejor. 
Por eso no se sonroja 
la que le dice á San Blas 
•deseando que las acoja:i 
"¡Oh santo déjame coja 
pero soltera, jamás,,!! 
Tiene pues mucha razón 
la que se asoma de bata 
& su florido balcón 
por oír la serenata 
que las brinda un rigodón. 
Porque en este pueblo m i ó 
que tiene bastante lodo 
poca luz y mucho frió, 
hay que aprovecharlo todo 
para no morir de hastio! 
' M A S C U L T U R A ! 
Pasmado estoy a l mi ra r 
el progreso de esos ckicos 
que nacieron á la postre 
de este bienhadado siglo, 
y aseguro por S. Lúeas 
y S. J u a n y S. Ruf ino , 
que les comerla á besos 
por lo hermosos y lo listos! 
¡Qué gracia me hace mirarles 
andar á guantazo l impio 
por las calle y las plazas 
á v is ta de los vecinos, 
y a fumando un buen cigarro 
que es mas grande que ellos mismos 
ó y a rompiendo faroles 
con piedras ó con ladri l los! 
Qué gracia me hace mirarles 
y c u á n t o i J e sús ! me rio 
cuando cantan esas coplas 
de pornográf ico estilo 
que asustan ai carretero 
m á s acostumbrado al v i c io , 
y ¡ cuán to siento que un d k 
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no metan á cuatro ó cinco 
por espacio de seis meses 
en la Cárcel del Partido! 
Con ellos no hay arbolado 
que se conserve en su sitio; 
ni muoliacha á quien no dig-m 
cosas de color subido; 
ni ventana á quien no rompau 
dos ó tres ó cuatro vidrios, 
ni señor á quien no insulten 
ni alguacil que pueda oirloSj 
ni títere con cabeza 
ni oabez-a con toruillo, 
ni lo que se dice nada 
noble, justo, bueno y digno! 
Si van á un baile alborotan^  
más que un batallón de quintos 
cuando escuclia para el rancha 
de la corneta el aviso,-
si van á paseo, corren 
como si fueran novillos 
que se escapan de la dehesa 
cruzando montes y riscos; 
si van á la iglesia, rien 
si al Caté, discurren líos, 
y cuando arman una bronca,' 
de cien demonios y pico, 
es raro, pero muy raro, 
si no se escucha algún tiro! 
¡Quien al mirarles diría 
que en este pueblo benditOj. 
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hay Aud ienc i a y Catedral 
y De legac ión y Hosp ic io 
y una regia Colegia ta 
y otras cosas que no digo!! 
¡Quién d i r ia al repararles 
con el aspecto de n i ñ o s , 
que pueden dar las batallas 
que no ignoran S. F r anc i s co 
n i S. Marcos n i los Cubos, 
n i l a Serna n i el E g i d o ü 
¡Son esos los veinte Abr i les 
que en el mundo h a b é i s corrido, 
y lo que habé i s estudiado 
en el aula y en los libros? 
E n lugar de alborotar, 
¿por que no m a r c h á i s á grillos,-
ó hacé i s silbatos de c a ñ a 
ó ba já is del á rbo l nidos? 
Todo lo que hacé i s , s eñores , 
de la C iudad en per juic io , 
son quejas que se producen 
y llegan & mis oidos: 
y yo que vengo, á l impiar 
de esta ciudad el o íd iu tn , 
y que veo muchas veces 
que vais torciendo el camino, 
tengo á bien el decretar 
que no puedo consentirlo! 
L a cultura en las Ciudades 
es el p r inc ipa l a l iño; 
y ustedes que uuuca dejan 
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en las ventanas un v id r io 
n i señor á quien no insul ten 
n i alguacil que pueda oirlos 
n i t í te re con cabéza 
n i cabeza con torn i l lo 
n i lo que se dice nada 
noble, justo, bueno y d igno , 
desmienten la buena fama 
de esta poblac ión de Obispos 
y monarcas y guerreros 
y palacios y castillos. 
¿Oreen con eso que hacen gracia? 
pues escuchen lo que digo: 
¡Cuán ta s muías hay por menos 
que e s t á n t irando de un t r i l lo! ! 
¡BONITA SUERTE! 
Eso de la aristocracia 
y de añéjos pergaminos 
en pueblos de m i l v e c i n ó s , 
me hace siempre mucha gracia* 
Oomo estoy en la desgracia 
y hay cosas que no perdono 
a l siglo déc imo nono, 
he aprendido con trabajo 
que el que viene de más bajo 
es el que se dá mas tono. 
Y pues estamos a q u í 
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y se abre l a expos ic ión , 
en correcta fo rmac ión 
pasen delante ele mí . 
Ese que mirá is a h í 
engomado y elegante 
¿quién d i r á con tanto guante 
y actitud tan insolente 
que es t an sslo un escribiente 
que puede quedar cesante? 
¿Quién d i r á c^ue una cr iada 
con t reinta reales al mes 
puede gastar g u a r d a p i ó s 
y hasta t ú n i c a bordada? 
¡Bajo la fronda enramada 
en donde el p á j a r o preso 
de la brisa escucha el beso 
qúe le b r inda arrullador. . . 
pero, basta, que es mejor 
no meterse por lo espeso! 
L o q ú e yo quiero probar 
es que en el mundo en que estamos 
á muchos hombres hallamos 
que v iven s in trabajar. 
E l los l legan á tocar 
la suerte y son muy felices; 
y nosotros, infelices, 
del dolor en los extremos, 
solo tocarnos podemos 
la punta de las narices! 
A q u í hay gato, si s eño r , 
y no puedo comprender 
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que yo con tanto correr 
nunca salga de escritor. 
¡Necesito un preceptor 
para hallar la suerte aqu í , 
y pues al Obispo v i , 
le hab l a r é por ver si avispo; 
si no me salva el Obispo 
no se que v á á sér de m i ! 
M a ñ a n a al dar él a lbor 
ese sol del pobre a m i g ó , 
voy al Palacio y le d igo: 
" I lus t r í s lmo Señor : 
De EL DIARIO Director 
y v iviendo de ilusiones 
pava lograr suscriciones, 
concep túo necesario 
que mande para Eh DIAHÍO 
unas cuantas bendiciones. 
Quieren hacerme creer 
que mi l i ra es fecuildísiima^ 
y ya sabe su I l u s t r í s i m a 
que eso no dá de comer 
¡Si cree puedo tener 
oigan cargo parroquia!, 
d ígame enseguida cual; 
y si uo causo perjuicio, 
desde hoy me pongo al servicio' 
de la Iglasia C a t e d r a l . „ 
Eso le d i ré al instante 
después de pensar el modof 
yo lo suiro todo, todo-
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menos continuar cesante! 
L a s poesías del Dante 
impregnadas de bel leza, 
aseguro con certeza, 
pese á los sabios maehuclios, . 
¿íue me han dado muchos, muchos 
quebraderos de cabeza. 
Comprendo con amargura 
el destino despiadado 
qué me tiene agarrotado 
en esta cárcel oscura. 
Y no estudio para cura 
porque es, señor , tan fatal 
tan triste y tan desleal 
é s t a suerte q u é me pisa 
que el dia que cante misa; 
&'é cae la Catedral . 
¡LECHUZAS! 
Nuestro colega E l Campeón 
nos dice en sus notas i i l t imas, ' 
que t ransi tan por las calles 
varias palomas nocturnas; 
y yo ruego á los agentes 
dé la v i g i l a n c i a p ú b l i c a • 
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lo impidan, porque s i no 
les voy á dar una zurra . 
Árbo les de San Francisco 
impregnados de frescura 
que é levau sus altas copas 
á las cuernos de la l u n a 
cobijando los claveles 
que el suave viento columpia; 
J a r d í n que de S. Marcelo 
solitario y triste ocultas 
cuatro docenas de acacias 
y varias flores y a mustia?; 
Plazuela del Rast ro Viejo 
memorable por lo sucia, 
y por sus aceras rotas, 
y por sus yiejas easuchas 
que recuerdan por lo antiguas 
al segundo rey de As tu r i a s ; 
¿No es cierto que por las noches 
así que sale la lúna , 
salen porc ión de palomas 
que á los vecinos asustan, 
envueltas en el misterio 
como el s á b a d o las brujas? 
¿A que van á esos lugares, 
y qué es lo que en ellos bdscan? 
¿No comprenden ¡infelices! 
que á la pob lac ión insul tan , 
y que ofenden al S e ñ o r 
con esas escenas mudasl 
¡A qué salen por las noches 
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ío mismo que las lechuzas 
cuando sorben el aceite 
de l á m p a r a moribunda!! 
¡Dónde está, lá educac ión 
y el decoro y la cul tura 
que merece esta Ciudad 
elogiadá, , . por lo turbia!! 
¡A ver, inmediatamente 
ordeno que se r e ú n a n 
las bandadas de palomas 
que los asientos ocupan 
del j a r d i n de S. Francisco 
donde creo que se a r ru l l au , 
para que ante m i respondan 
de haber hecho a! pueblo injuria», 
asistiendo muy tapadas 
& sitios que no ñie gustan! 
Y ordeno á los v igi lantes 
"por la vez pr imera y ú l t i m a 
•y bajo la grave p e n á 
de veinte reales de mul ta , 
que den á m i autoridad 
por l a noche cuenta jus ta 
de todas esas palomas 
que en l a soledad se ocu í t án , 
y que van á. esos jardines 
poblados de florea mustias. 
Y o no consiento s e ñ o r a s , 
que con el fr ío y la l l u v i a 
se me salgan de paseo 
"á veces c o ú . u u á lurca] 
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pues creo se exponen á 
cojer unas... calenturas 
que las lleve el mismo d i a ñ e 
en menos que un perro ahúl la . 
Y o no consiento que es tén 
hasta que la aurora a lumbra , 
en esos tristes lugares 
donde el acento se escuclia 
del jilguero enamorado 
que la luz del sol anuncia! 
Y el dia que me den cuenta 
de que ustedes no se ajustan 
a las leyes y mandatos 
que prescribe la cultura 3 
entrando al anochecer 
á esos jardines por uvas, 
ju ro por el M u n i c i p i o 
que las regalo una AJúnica, 
E l volar todas las noches, 
quede para las lechuzas. 
; ; A Y SI VOY!! 
Ayunos vecinos de Villamañan, me escriben, ha-
ciéndome presente el mal estado en que se en-
cuentra aquella Villa. 
Y Nos, CLOTALDO primero, 
Sr . de Cea y Valverde, 
eon licencias necesarias 
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para hacer aumplir las Leyes, 
sobre todo en. los asuntos 
que & esta pob lac ión aiecteü:; 
Cape l lán de Vegarienza, 
y mayor coatr ibuyento 
por consumos y subs id io , 
todo según se desprende 
cíe un registro en pasta entera 
sellado con lacre verde 
que se archiva en el Convento 
de la V i l l a de Gradefes. 
DECIMOS: que hemos formado^ 
el oportuno expediente, 
que consta de t re inta fojas 
cuyos folios todos vuelven, 
resultando ser v e r í d i c o s 
los comprobandos siguientes: 
Que V i l l a m a ñ á n la rica, 
pueblo de varones fuerfóá, 
y de l indas jovenzuelas 
que por gracia de Dio» tienen 
las megillas como rosas, 
los labios como claveles, 
y las n i ñ a s de los ojos 
dé color azul celeste, 
no cuida, y esto es m u y g r a v é , 
de sus calles como debe. 
Que en ellas ¡oh q u é descuidoí 
algunos d ía s se advierten 
unas cosas que embalsaman 
el tranquilo y suave ambmie. 
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js iu mirar que la vendimia 
hasta esa v i l l a tan célebre', 
á caballo y en tartana 
conduce á porc ión de gentell 
!Yo no puedo consentir 
que los vecinos se quejen! 
¡Yo si lo hago es por las n i ñ a s 
que en ese p u e b l ó se mecéñ 
como l indas mariposas 
en torno del tallo déb i l 
d« la rosa que se ahueca 
asi que el sol amanece! 
\Yo me dirijo a l concejo 
de ese pueblo tan valiente, 
poi'que creo que su oficio 
no es cantar el Mise re r é 
y si cuidar de la V i l l a 
donde e s t á n sus intereses! 
¡No ven á este Municipió 
que de noche especialmentej 
deja las calles... á oscuras 
por no gastar el aceite? 
¿No perciben la l impieza 
de esta pob lac ión de reyes 
y obispos y dignidades 
y Vizcondes y Marqueses, 
que está-, señores , tan l impia 
como un establo... de bueyes? 
¡Pues aprendan de nosotros^ 
y no hagan que se me quejen 
los véciaoa de esa Vi l l á 
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á quien tanto elogio siempre, 
ó les disparo Una Música, 
de esas t a n t á s que se leen 
y que muchos coleccionan 
y que aquí los ciegos venden! 
U N E N T I E R R O 
)onde se dicen las consecuencins que trae el poner 
á la venta, fruta pasada. 
Y o que conocí á F r a y Diego 
que era ijn buen predicador 
natural de un pueblecito 
del partido de León , 
quisiera resuc i tá ra 
para ver s i con su voz 
conseguía poner orden 
en toda la pob lac ión . 
E l otro d í a en l a P l a z a 
m i autoridad p resenc ió 
un e s c á n d a l o tan grave, 
tan inmenso, y tan feroz, 
de tan tristes consocuencias 
y de tan- v i v o color, 
que según varias vecinas) 
la tierra se es t remeció , 
temblaron los edificios, 
detuvo su curso el sol, 
BJL6 OÉÍfiiOÍO 9b 
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y la torre de los Ponces 
sus almenas inc l inó 
amenazando del Gallo 
hundir el viejo Mesón! 
Gomo á brindarnos empieza 
el Otoño productor 
con la pera de D . Gu indo 
y el rico melocotón , 
todas las revendedoras 
hacen ¡bendi to sea DiosI 
uu acopio de osta í r u t a 
que asusta al consumidor. 
¡Cómo miran los rapaces 
formados d^ dos en dos 
las uvaá del canastillo 
y las peras del se rón! 
¡Qué ojos echan á la gu inda , 
y qué suspiros, Señor , 
exhalan po rno t e n ó r 
de esa fruta un c u a r t e r ó n 
para comer en la Escuela 
á ocultas del preceptór , 
luieutras leen á mordiscos 
las palabras del Catón.!! 
Pues como digo, lectores',-
era el s á b a d o anterior, 
y la Plaza se encontraba 
rebosando a n i m a c i ó n ; 
cacareaba la ga l l ina , 
alzaba el g e n t í o la voz 
daba su ¿quiquirí qm'f 
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el gallo v ig i lador 
y gallegos y gallegas 
en correcta f o r m a c i ó n 
nos mostraban el acero 
de la reluciente hoz! 
Se v e n d í a mucha fruta; 
pero llega el Inspector, 
encuentra que está pasada, 
manda su r e t i r a c i ó n , 
¡y aquí fué Troya , señores! 
Í2a menos que ü n ru i s eño r 
t r ina en la copa del sauce 
al hundi r Su luz el so!, 
todas las revendedoras 
se agitan, alzan la voz 
y se oponen al entierro 
de tanto melocotón! 
N o hubo remedio; la f r u t á 
como es justo se e n t e r r ó 
s in p á r r o c o n i cantores 
n i campanas n i p e n d ó n , 
de lo cual me alegro mucho 
y digo á este punto yo: 
¡Señoras , s i el Munic ip io 
Ka ordenado nna inspecc ión 
en las frutas que se venden 
asi que empieza el calor, 
es porque el cólera puede 
ven i r á la pob lac ión , 
y y a saben, hijas m í a s , 
que os muy bruto ese señor. ' 
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Compren fruta en esas huertas 
donde se alza el g i raso l 
y el a m b i e n t é se perfuma, 
con la esencia de la flor, 
y no esperen á venderla 
cuando á ese estado llegó. 
Así no t e n d r á t i ü s t édes 
que llorar su des t rucc ión ; 
n i será nunca preciso 
llamair al enterrador! 
ÍJN H O M B R E COMPROMETltíGÍ 
De sobra sabe cua lqu ié rá 
qtie aquí no sucede nada 
digno de saberse fuera; 
a q u í no se d á siquiera 
n i una triste puña lada ! 
Todo el que l lega á L e ó n 
s in haber au t é s sabido 
lo que ós esta p o b l a c i ó n , 
se encuentra c o m p r o m é t i d d 
s i desea una impres ión . 
N o se mira una paloma 
por el espacio volar , 
n i la gente estado toma. 
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n i hay maestro que se coma 
un n i ñ o para almorzar! 
No nos abren sus Salones 
los Cea tros n i los Casinos 
para darnos reuniones, 
n i sacuden los vecinos 
laé mantas por los balcones! 
N o l i ay orquestas de clarine* 
y bajos y clarinetes 
y flautas y v io l inés 
n i voces de serafines 
ó contraltos ó falsetes! 
N o se oye por esoa cerros 
del pastor la dulce nota, 
n i hay bautizos n i hay e n t i e r r o í j 
y en fin, señores , ¡ni hay perros 
que sepan bailar la jota!! 
E n tan triste soledad 
y viendo tanta a p a t í a 
como envuelve á l a Ciudad , 
¡quién escribe s in que un d i á 
no haga una barbaridad!! 
S i mi pluma no reposa 
y escribiendo me descrismo, 
só que en és ta t ierra hermosa, 
siempre se habla de lo mismo 
y sobre una misma cosa. 
Que tienen misacantanos 
'ó v í spe ra s ó completas 
de S. Roque los hemáncs 
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ó los frailes franciscanos 
ó las monjas recoletas. 
Que han llegado los gallegos, 
que se ha armado un n u b a r r ó n 
que ha partido á los labriegos; 
que el l únes llovió en Sariegos; 
que el martes nevó en A r d o n . 
Que hay p lá t ica en el Mercado 
y l leserva en S. J o s é 
y á la puerta se ha pegado 
un cojo que está baldado 
con un ciego que no vé . 
Que hay romer ía en el Pueuts 
y paseo en S. F ranc i sco 
y función en V i l i a r én t a 
y que se ha incautado el fisco 
de una p ipa de aguardiente. 
Todo con la sencillez 
que domina en el que escribe 
envuelto en la lobreguez, 
á loe lectores se exhibe 
una y una y otra vez. 
Que en esta fiel p o b l a c i ó n 
que parece una l a g u n á 
cuando cae un c h a p a r r ó n , 
antes se coje la luna 
que oojer una impres ión . 
¡Y no hay que echar en olvido,-
que aunque la existencia inmolo, 
soy hombre comprometido* 
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mas cumplo mi cometido, 
y me entiendo y bailo solo!! 
¡Cuando m i cuerpo m a ñ a n a 
cubra U tierra l i v i a n a 
y me hagan el funeral 
y me llore la campana 
y sá impr ima el ¡Santora l , 
co locándome en el mes 
de S. J u a n ó S. U b a l d o 
ó S. Roque ó S. G inés , 
d i r á : Limes S. OLOTALDO 
obispo y már t i r leonés! 
Creciente á las 11 y 5 minutos de la 
noche en Escorpio.—Grandes t r o n á d a s , 
A C A Z A D E P A L O M A S 
—•«»•80«—-. 
¿No se lo decía á ustedes? 
¿No he dicho m á s da una vez 
s in que nadie me haga caso 
n i se cuide da saber 
. las razones que me asisten 
para predicar el bien,, 
que era expuesto por las ñ o c h a s 
á l a dama y a l doncel 
andar buscando aventuras 
castigadas por la ley? 
¿Se figuran que este pueblo 
que ha. alcanzado tanta prea 
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en las heroicas batallas 
de A r m u n i a y Vi l l acedré 
cuando quiso entrarle á. sacó 
el e jérci to í r a u c é s , 
l i a de consentir que fa l tón 
al ó rden que debe baber 
en Ciudades que recuerdan 
al Conde Sancho Garcós? 
¡Señoras , digo que ustedes 
t ienen trato con L u z b e l , 
cuando salen muy tapadas 
después del anocliecer, 
y es necesario concluyan 
escenas de tal jaez!!! 
¡Yo no voy á convertirme 
en fraile de la Merced 
para estarlas predicando 
treinta veces cada mes-
y juro por el Concejo 
que voy u n castigq á hacer, 
que t e m b l a r á n desde el r io 
á las táp ias del Cuartel!!! 
E l otro día en E l Rastro^ 
si t io qi^e siempre se v é , 
motivado á los faroles 
sumido en la lobreguez^ 
una t í m i d a paloma, 
l i n d a como del p lante l 
esas flores que se mecen 
del aura al suave vaivén. 
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hanme dicho unos amigos 
que fué cazada con red! 
¡Aveci l la enamorada, 
hasta lo hondo de su s é r 
de un bellísimo Tenor io 
ó de a l g ú n cabo fu rKe l , 
¡ou4n fugaz de tu del i r io 
el rato inocente fué , 
y cuan pronto de tus plumas 
hicieron presa cruel!! 
¡Cómo h a b í a s de p a n s á r , 
tu r á u d o vuelo al tender. 
que el g a b i l á n te acechara 
matando tu c a n d i d é z , 
n i q u i é n lo asegurarla, 
blanca paloma sin h i é l , 
cuando hablabas ¡oh inocent®! 
riada menos que con tres!! 
¡Señoras , con este ejemplo 
que há. llegado á suceder 
en esta Ciudad hermosa 
que ha tenido mas de un rey 
por lo cual es respetada 
desde A m é r i c a hasta Suoz, 
quisiera yo que c e s á r a u 
en el a fán de correr 
por la noche á picos pardos 
después que suenan las diez! 
¡Quisiera yo que d e j á r a ü 
esos sitios que se v e n 
r.riornado? con la rosa 
-322 Las «Músicas- de -Clotaláo 
y el purpurino clavel , 
sobre todo en el instante 
que marca el oscurecer! 
Quisiera yo , n i ñ a s mias, 
que tomaran in t e r é s 
en mirar por el decoro 
que debe en León kaber, 
porque este pueblo de hidalgos 
no consiente avi lantez! 
Y si ven que á una paloma 
cazaron antes de ayer, 
por andar entre t inieblas 
y en busca de a lgún donce^ 
enc ié r rense con cerrojos 
y teman ¡por Lucifer! 
en vista de aquesta liistoria^ 
el que las cazeu con red!! 
A D I O S ! 
— M t t t » . 
Hermosís imas paisanas; 
las de rojos lábios l indos 
y megü la s de amapola 
y menudos piececitos 
y los ojos más rasgados 
que bello ajiméz morisco; 
se acabaron los paseos 
f r U - dabais eu ©1 Egido . 
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| f en la alfombra del Ca lva r io 
y en la Ace ra del Hospic io 
y en otros muclios lugares 
que son propios del Es t ío . 
¡Huye ron las golondrinas 
que al reflejo vespertino • 
revolaban bulliciosas 
junto á su terroso nido, 
-y maraharon las palomas 
y las chochas y los mir los 
y los pardos ruiseilores 
y los pintados pardi l los 
y jaspeadas codornices 
y esmaltados verdef ínos 
y otras aves que jugaban 
~en Tás ramas del negr i l lo , 
¡Ya no hay dalias n i a l l ío l íes 
íii claveles purpurinos 
ni jazmines perfumados 
ñ i melancól icos l i r ios , 
y y'& ocuitan densas nubes 
del sol el hermoso br i l lo , 
¡y y a te quiero un recado 
con las l luv ias y los fríos! 
¡Válgame S, J u a n Bau t i s t a 
y S t o . T o m á s de A q u i n o 
y S. Pedro Regalado 
y S. F é l i x Canta l ic io ; 
c u á n t o vais á echar de menos 
aquellos tiernos suspiros 
capaces de c o n m o T é r 
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á un pino con ser un pino, 
y que recogía al punto 
a l g ú n engomado chico!! 
¡Cuánto vais á echar de meaos 
aquellos bancos sencillos 
que alineados en la Ace ra 
miraron vuestros a l i ños 
y escucharon las palabras 
de vuestro amor a r d e n t í s i m o ! ! , 
C u á n t o l loráis, ¡oh hermosas! 
de los dulces amor íos 
aquellas horas pasadas 
mientras murmuraba el rio 
y eantaban los j i lgueros 
y zumbaban los mosquitos!! 
¡Qué ha l la ré i s en el O t o ñ o 
s i no dorados racimos 
y el a lbé rch igo berciano 
y la pera de Azadinos! 
¡Pobres aves prisioneras 
que en este pueblo a n t i q u í s i m o 
al llegar el crudo Inv ie rno 
y marchar el bello E s t í o , 
s i n serenatas Cfue sean 
regalo á vuestros o í d o s , 
u i flores para el cabello 
que peiná is en suaves rizos, 
sentadas á la cami l l a 
y g r u ñ e n d o de fastidio 
pasareis tristes las horas 
arreglando un dobladi l lo 
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ó rezando una novena 
ó leyendo en a lgún libro! 
Adiós , pu881 Verano hermoso, 
es tac ión del triste l i r i o 
y la candida azucena 
y el capullo purpurino; 
t u ausencia s e r á l lorada, 
y m á s por este i n d i v i d u o , 
y a que'por gracia de Dios 
y obra del Sr . Min i s t ro , 
enpeaaste tu reinado 
dolándole s in destino?! 
TÉN&ASE E N C U E N T A 
deflexiones acerca de la calle de la H o z 
y su t é r m i n o . 
Car ta con fecha de hoy d i a 
y á manera de expediente 
signado en m i E s c r i b a n í a , 
que dir i jo á la A lca ld í a 
con el c a r á c t e r de urgente. 
E n la Ciudad de L e ó n 
- que hoy se d á mucho b e t ú n , 
gracias á l a d i recc ión 
.de la actual C o r p o r a c i ó n 
que esW al frente del Común, , 
e n t r e o i r á s disposiciones, 
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se dictó la orden severa, 
que no admibe discusionesj 
de bajar los oanaloues 
desde el tejado á la acera. 
Esta orden p i ramidal 
elogiada fué á granel 
desde S a h a g ú u á Fer ra l , 
pues nos coloca al nivel ' 
de cualquiera-Capital, 
Y o el primero la a p l a u d í 
y alcé por ella mi voz, 
Hasta una tarde ¡ay de m i ! 
en que condos muebles fu i 
á la calle de la Hoz; 
Ocupe una finca urbana1 
de esa v í a dolorosa 
de Matusalén hermana, 
y prima, por lo ruinosa, 
de las cercas de Santa A n a ; 
i . UQ d í a ¡dia netando! 
en que un fiero c h a p a r r ó n 
la calle estuvo anegando 
hasta que la fué dejando 
con más agua que un p i lón , 
comprend í por vez pr imera 
que la orden munic ipa l 
esa calle desoyera; 
¡calle que no tiene acera, 
se convierte en cantonal!! 
S i pone el gr i to en el c ie lo ' 
a l c om pre n der ei u l traj a 
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de dejarla s in consuelo, 
¿por que la exig ís que baje 
canalones hasta el suelo? 
¿"Es que desprec iá i s su voz 
y su triste ancianidad, 
0 es que creé a l g ú n atroz 
que la calle de la Hoz 
ñ o es hi ja de la Ciudad? 
¿Puede un doctor afamado 
á una enferma quejumbrosa 
pedir lo que no ha ganado? 
1 pues s i no la ha recetado 
n i siquiera una ventosa!! 
S á l v a l a el doctor la>'vida 
con a l g ú n simple especial. 
la enferma agradecida, 
s i no la paga venc ida , 
se la d a r á muy cabal. 
A calles arrabaleras 
condenadas á v i v i r 
con más paja que unas eras, 
¿qué -se las puede exig i r 
s i no tienen luz n i aceras? 
S i nos manda el Catecismo 
a nuestro p r ó j i m o amar 
igualmente que á uno mismo, 
y esa calle, á. no dudar, 
rompe á cualquiera el b á u t i s m o , 
¿por qué ha de ser obediente 
n i bajar un c a n a l ó n , 
si s e g ú n dice la gente. 
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1 ' • . • ni 
nunca la tiene presente 
la ilustre Corporac ión? 
Y a se que ordenado e s t á 
que á todo el que no los baje 
un canon se le i m p o n d r á 
que al propietario le raje 
según dicen por acá. 
Pero á la i lustre Alca ld ía , 
s in que me cueste trabajo 
la franqueza que me gu ía , 
la digo desde este d ia 
que lo que es yo, no los bajo! 
¡Porque en la calle especial 
donde es tá mi R e d a c c i ó n , 
ó ponen acera usual , 
ó no entra un nmnicipa1! 
á cobrar ese cañón. 
A C L O T A L D O 
• . • 
Querido Augusto, diclioso hermano-
tomo la pluma pronto en l a mano 
pues aqu í dicen, como verdad, 
que aunque t ú te haces el aueco y sordo j 
un buen pellizco pegaste al gordo 
de N a v i d a d 
¿ P o r q u é l o ocultas? ¿Por q u é tecallas? 
¿Por qué te quejas? ¿por q u é batallas 
por hacer triste tu s i t u a c i ó n ? 
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¿temes ein duda que tu espinazo 
rompan algunos de a l g ú n sablazo 
sin compasión? 
Tu eres soltero, no tienes liijo», 
tienes en cambio bienes prolijos 
porque manejas bien el laúd; 
porque te mamas buenos pasteles, 
gastas hermoso gabán de pieles, 
gozas salud. 
¿Por qué nos dices en'tus cuartetas 
que solo chupas SIETE PESETAS 
de un reintegro que te tocó? 
No me convencen tus sonsonetes; 
tu te pescaste sendos billetes; 
lo digo yo. 
. Se me figura que eres ingrato; 
tú te propones guardar el gaio 
y en esto creo que obras muy mal, 
pues tienes madre, tiene hermanos 
que te alargamos todos las manos..,i 
¡suelta él ihetal! 
Dice un amigo que tú conoces 
que el otro día te oyó dar voces 
y que cavabas en el zaguán , 
y que escondías allí un t§soro 
¡sacos inmensos llenos de orol 
con mucho a fán . 
Este sistema no me arrebatft; 
porque si estiras, hombre la pata, 
tus herederos no quedan bien; 
pues la justicia mete la mano 
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y no nos d^ja n i un Imeso sano 
y arma nn beién. 
Y o te conozco, pues á mi lado 
te has divert ido y ' t í a s t a has l lorado, 
tienes buen fondo, gran corazón. . . . 
suelta cuanto antes, chico, la guita; 
manda á los chicos cualquier cosita 
de colación. 
¡Oieu mi l duretes! ¡buena bicoóá! 
y sobra todo para abr i r boca, 
ts han confortado ¡voto á b r ió s ! 
no los malgastes pues es muy duro; 
y ya que sales de tanto apuro, 
g u á r d e t e Dios. 
Alfrédo, 
* 
E L G A T O 
Hrtce ya tiempo que presumía" 
al acercarse la Loter ía 
hoy regocijo da esta c iudad. 
que alguien di r ía como proemio 
que rae alcanzaba parte de! premio 
de N a v i d a d . 
K o n d o fracaso que me atormenta' 
y ante mis ojos se representa 
como enlutada triste v i s ión ; 
porque si el Gordo de ese bil lete 
cambia en un ocho lo que fué uu siete, 
mamo un mi l lón . 
F u é lo del gato, que yo e n t r é eií cssa 
v iendo la suerte que me traspasa-, 
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triste, lloroso y aíormentav, 
y aquel menguado, puesto delante 
con un cinismo desesperante 
me dijo " ¡miau!„ 
Me cegó entonces loco arrebato; 
ardiendo en i ra cagí aqué l gato, 
pues su maull ido creí un b a l d ó n , 
y antes que hundir le torbo cuchi l lo , 
quise enterrarle bajo un ladr i l lo 
s i n compas ión . 
Mas ya que tanto piensas en esto 
y el gato sirve casi de texto 
á la que escribes carta tan fiel, 
hoy mi ca r iño te manifiesto; 
cojo ese gato, le hundo en un casto, 
y te le mando; baja por él. 
Es tan adversa mi suerte ingra ta , ' 
ique no he mirado s i es gato ó gata 
ese á quien creo que e s p e r a r á s ; 
porque .soltero corro incesante 
y en esas cosas soy ignorante; 
t ú lo v e r á s . 
N o te desvele m i testamento, 
pues cuando llegue triste el momento 
de administrarme la e x t r e m a u n c i ó n , 
mando te entreguen ciuco pesetas, 
ü n a s babuchas, cuatro calcetas, 
y un p a n t a l ó n . 
Clolaldo' 
D E P E P E E S T R A N I 
A C L O T A L D O 
( P a r a un l ibro inédUó) 
Quer id í s imo Clotaldo: 
de tus hermosas qu in t i l l á^ 
manda poner al respaldo 
estas breves y sencillas, 
con las que mi deuda saldo. 
Buen prosista y buen poe tá , 
como mil veces p r o b ó 
tu pluma fina y discreta, 
te dejas hoy la coleta 
cuando me la coí'to y o . 
íáomos, para que se en te ró 
quien estos versos leyere 
si su lectura le place, 
yo el Lagar t i jo que muere 
y tu el Gue r r i l a que nace. 
N o fa l t a rá algi lno que 
s i lve la c o m p a r a c i ó n . 
A I que en ese caso este, 
que le pongan m á n d a l e 
4 t i rar de un ca r r e tón . 
Pues entendido no h a b r á 
el gran pedazo de a t ú n , 
que eso a. decir solo va 
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que yo algo viejo soy y a 
y t ú eres joven a ú n . 
Cuando yo novilleaha 
allá en L e ó n a l g ú n d í a 
aquella escuela á que andaba} 
y que a leer me e n s e ñ a b a , 
t ú mamabas todav í a . 
D e s p u é s en tu casa e n t r é 
siguiendo mi vocación,-
l a coleta me dejó 
y con tu padre lidió 
en E l Eco de León. 
Inc l inado entonces ya 
t ú al arte de Costi l lares, 
•notamos yo y tu p a p á 
que p o n í a s buenos pares 
de rehiletes al sofá . 
Y un d ia me quedó absorto 
de admi rac ión placentera, 
cuyo recuerdo aquí aporto, 
•v iéndote ci tar en corto 
á la bi ja de la portera . 
A q u e l dia, certifico 
que dije con el deseo 
de acertar:—"Soy un borrico, 
s i no resulta este chico 
un coloso en el t o r eo„ . 
Y acor té ; s in los reveses 
que yo, Augusto , paso aqu í , 
ganas^alnKis y yarneses,,,* 
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N o toreas á las reses, 
¡pero <i los toreros, si! 
Y a suena el t imbal sonoro 
y entre atronador ra ido 
se abre la puerta del foro... 
¡Conque anda, Clotaldo, al toro 
que yo me voy al tendido! 
JOSÉ ESTRAÑÍ. 
D E C L O T A L D O 
A P E P E E S T R A Ñ l 
E s t r a ñ i : Cuando leí 
la* donosa gentileza' 
de tus quin t i l las , sen t í 
mezcla de gozo y tristeza'-
aoo rdándorae de t i . 
Con el amargo pesar 
que ocultas entre el gracejo, 
has visto en tí reflejar 
los que podemos l lamar 
recuerdos del tiempo viejo. 
Y cuando cual yo te alejas 
de aquella edad seductora 
que produce nuestras quejas, 
la recordamos ahora 
que somos dos gaitas viejas. 
£ s , Pepe, nuestra mi s ión 
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hacer reír cuando acaso 
sumido ea triste aflicción, 
bajo el manto del payaso 
sufriendo' está el corazón. 
Clonws del mundanal tropel 
y Con grotesco ropaje1, 
lloramos nuestro papel 
al arrancarnos del traje 
el últ imo cascabel. 
Suframos, Pepe¿ suframos 
lá: crít ica del póéta , : 
que pues el pan encontramos, 
es muy justo que vivamos 
de Momo con la careta. 
Verdad que conservo viva, 
es que tu Musa festiva 
ée mi buen padre en E l Eco 
hiendo yo casi un muñeco 
me cedió la alternativa. 
T u escuela siempre he seguido 
aunque con algún retoque, 
y desde entonces no olvido 
ni tu c<2p<?o aplaudido' 
n i el manejo de tu estoque. 
P®1'0 aunque dicen me veo 
de tu escuela en la tarifa 
y algunas veces lo creo, 
de la gracia en el toreo 
siempre serás el Califa. 
Hoy tu pluma sandunguera 
que'deja al lector absor to 
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y que tener yo quisiera, 
recuerda que citó en corto 
á la hi ja de la portera. 
Comprendo por donde vas, 
pero hoy de esa edad mny lejos, 
y a por nefas ó por fas 
como á los mús icos viejos 
nos queda solo el c o m p á s . 
Y a suenan las campanil las 
de las alegres mulil las; 
marcho a l o ir su ru ido, 
y gracias, Pepe querido, 
por tus saladas quint i l las . 
E n el redondel te espera 
el que has de l i d i a r con artej 
conqite anda, chico, á la fiera 
mientras yo , para admirarte, 
voy á la contrabarrera. 
¡Por T i d a l y por mil 
DÍGAME, Sr. Alca lde : 
¿no cree muy natural , 
(ya que vemos se interesa 
por esta noble C i u d a d 
á quien tanto ha mejorado 
con su gén io popular 
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que casi ü o la conoce 
el Obispo S. F r o i l á n ) 
¿no cree que convendr ía , 
a l g ú n arreglo acordar 
para esta.calle en que v i v o 
modelo de a n t i g ü e d a d ? 
¿Us té ha pasado por ella? 
pues pase usted y vera 
como le tuerce las botas 
con su empedrado, fatal, 
s i n mirar que l l eva u s í a , 
el nombre de A u t o r i d a d . 
Muy pronto v á á hacer el a í l é 
que se le dijo á V i d a l , 
(casero que Dios conserve 
á m i personalidad) 
que bajara de su finca, 
cosa que creo legal , 
las aguas por canalones 
según prevenido es tá . 
Como V i d a l es persona 
amable, d igna y formal , 
s egún saben hace tiempo 
L e ó n y V i l l a m a ñ á n , 
s i n que por segunda vez 
se le fuera á recordar 
lo que todo el mundo sabe 
qué es una necesidad, 
l l amó á los hojalateros, 
y en un dia ó poco m á s , 
los canalones citados 
'so pudieron colocar. 
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A h o r a el chico se lamenta 
y dice lleno de a f á n : 
" s i bajó los canalones 
g a s t á n d o m e un dineral , 
¿por qué no se pone acera 
y se me manda empedrar 
esa calle doude tengo 
fincas de mi p rop iedad?„ 
" Y o cumpl í con e l Alcalde 
pues soy honrado y léal ; 
ahora, que cumpla él conmigOj 
y así quedamos en paz.,, 
Y la calle de la H o z , 
que es donde tiene V i d a l 
esa casa en que y o v i v o 
desde el anterior S . J u a n , 
c o n t i n ú a sin acerasj 
y bien se puede jurar , 
que más que calle parece 
un camino vec ina l ! 
Y entre esa calle que cito 
y el Cor ra l de S. Guisan, 
el mejor d ia cometen 
cua'quiera barbaridad, 
porque hace que no se arreglan,-
según datos; que me dan, 
desde que el R e y D. O r d o ñ o 
fundó nuestra Catedral! 
L a calle que se menciona, 
Sr. Alcalde , es capaz 
de dejar cojo á cualquiera 
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por su empedrado infernal 
que es más duro que un demonio 
y más feo que un pajar. 
No hay una piedra que tenga 
la misma altura y edad. 
Uuas son pintas, las otrás 
son de color de azafrán, 
otras rematan en punta, 
otras en cuadro, y las más 
tienen corte parecido 
á navaja de afeitar! 
Séñor Alcalde, haga usted 
por honra de esta Ciudad 
y porque quede bien puesto 
él buen nombre de Vidal, 
que se nos ponga una acera 
eu esa calle ea que están 
los vecinos más pacientes 
de toda la Capital. 
Dios le guarde muchos años 
sin esta calle pisar, 
porque el dia que la pise. 
Se dobla por la mitadl 
¡ A L B E I C I A S ! 
E n donde se dice lo conveniente qué es 
la energía en ciertas ocasiones. 
Depaestosya sus enojos, 
con l ág r imas en los ojos 
me comunica V i d a l 
que el gremio municipal 
ha accedido á sus antojos.. 
Cuenta que así que leyó 
mi micsica Q\ otro dia , 
en la capa se embozó 
y á escape se d i r ig ió 
enojado á la Alca ld í a . 
Cuenta que llegó fel iz 
encasa del Presidente, 
y asomando la nariz, 
primero p id ió prudente 
dos cuartos de regaliz., 
Y entrando punto "por punto 
en la espinosa materia 
que yo he trazado en conjunto, 
creyendo la cosa seria 
se fué derecho al asunto. 
Dice que el Alca lde estaba 
con personas á quien v i o 
que con franqueza t r a t a b a í 
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que p r e g u n t ó si estorbaba 
y le dijeron que n ó . 
Que nadie le conocía 
iiasta que un munic ipa l 
le di jo á su señoría; 
"ha llegado á la A lca ld í a 
el ciudadano Vida l . „ 
Que todos se levantaron 
cuando al a lguaci l oyeron, 
y innobos le saludaron, 
y algunos le agasajaron 
asi que le conocieron. 
Que el A lca lde carifioso 
sen tándo le en la cami l l a 
y v iéndole sudoroso, 
le r ega ló una past i l la , 
¡oh corazón bondadoso! 
Y que estando á la s azón 
a tenta la reunión^ 
expuso con voz entera 
el asunto de la acera 
con esta p e r o r a c i ó n : 
" E l cargo de Concejal 
b r i n d ó m e esta Capi ta l 
donde sabé i s he nacido, 
pues bien lo pude haber sido 
por la Iglesia Catedral . 
¡Fué m i modestia excesiva 
quien hizo renuncia de él ; 
y lo d i ré mientras v i v a l 
¡y deseo que se escriba! 
¡que t ra igan .p luma y papel! 
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S i de Clotaldo el empeüó 
echaron en roto saco? 
veremós quien gana ¡leño! 
¡el que se burla de un flaco 
insulta á un hombre pequeño ! 
¡A las mejoras yo sé 
tiene derecho el vecino! 
Alca lde . — E l Calepino v e r é . 
Tidal .—¡A. mi no me venga u s t é 
á leer el Ca lép ino! 
Es necesario concluya 
el estado de esa calle, 
y en esto nadie me a rguya , 
porque usted, 8*1 del Val le , 
t a m b i é n arreg'a la suya. 
A q u í no existen razones 
para que por vez pr imera 
se tomen las decisiones 
de que baje canalones 
y usted no me ponga acera. 
Ante la doliente voz 
de la calle de la H o z , 
no hay leonés bien nacido 
que no se halle enternecido 
al mirar la tan atroz. 
Y yo que tengo e n e r g í a 
para que cumplan la l ey , 
pido cuenta á la A l c a l d í a , 
pues por algo se rv í al rey 
en h ú s a r e s de P a v í a ! 
¡Y cria acera sé destaca' 
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en esa calleja opaca, 
ó no me queda n i un tarro! 
A h o r a , aquí es tá la petaca; 
eche el que quiera un cigarro,,', 
Oyó el Alcalde fo rmal 
discurso tan especial, 
y llorando de e m o c i ó n , 
dijo abrazando á V i d a l 
"¡hijo de m i corazón!, , 
A tu ruego accederé 
y te lo digo muy alto. 
Vidal.—-Coloque la acera u s t é . 
Alca lde .—¿De qué la quieres? 
V i d a l . De asfalto. 
Alcalde.—Pues de a.sfalto la p o n d r é . 
V i d a l . — M e marcho lleno de gozo . 
A l c a l d e , — Y o de ello me congratulo. 
V i d a l . — N o me guarde dis imulo. 
Alcalde.—Pierde cuidado, buen mozo, 
Y sub i éndose el embozo 
c ruzó la calle V i d a l , 
d i c i éndose muy formal: 
uen v is ta de m i ene rg ía , 
creo que me c o n v e n d r í a 
presentarme concejal „ 
A L D E L ANÓNIMO 
Anoche á la una escasa 
y cuando me r e t i r é 
de m i trabajo s in tasa, 
un a n ó n i m o e n c o n t r é 
á la puerta de m i casa. 
Su sobre largo y enjuto 
manchado de letra ruda, 
comprender me hizo al minuto 
que estaba escrito sin duda 
por la mano dealguu bruto. 
Leí al punto de corrido 
l a redacc ión especial 
de su torpe contenido, 
y sin darme por sentido 
dije " ¡va l i en te animal!,, 
A s i dice ese libelo: 
" S i Clotaldo se e m p e ñ a s e 
"en seguir tomando el pelo 
" á cierta nocturna clase 
"del j a r d í n de S. Marce lo , 
"tema de noche salir 
" y cuide de invest igar , 
"porque pudiera ocurr i r 
"que no vo lv ie ra á escribir 
"de loque debe callar .„ 
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A frases de ta l calibre, 
poco le r e s p o n d e r é ; 
y aunque pido á S, J o s é 
devotamente me l ibre 
de b á r b a r o s como u s t é , 
por no perder n i va r i a r 
una costumbre que admito 
'desde que empecé a cantar, . 
l ie resuelto... cont inuar 
mi nocturno paseito. 
S i en eso acordes estamos, 
pues ía costumbre hace ley , 
vea si nos arreglamos, 
y dejemos esto, y vamos 
á otra cosa, s eño r buey. , 
S i en lugar de un pueblo culto 
con Aud ienc i a y Catedral 
y otras cosas de 'gran bulto, 
Escribiera en otro incul to 
como el A f r i c a Cent ra l , 
de mis censuras fundadas 
juro no me ocupa r í a , 
porque solo salvajadas 
en el pueblo e spe ra r í a , 
de bordas inc iv i l i zadas . 
Habitamos por fortuna, 
en la h ida lga p o b l a c i ó n 
mezcla de goda y moruna, 
dOnde se alza él T o r r e ó n 
de D . A l v a r o de L u n a ; 
y todo lo que no abr iga 
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decoro y moralidad 
para que el progreso s iga , 
perdone usted que le d iga 
que es un barbaridad! 
Exponerse á hacer el b i i 
veintiocho veces al mes 
llamando al pudor de t u 
para que le d igan que es 
m á s bá rba ro que un zulú ; 
A n d a r de noche á pedradas 
sin respeto, y con perjuicio 
de las personas honradas 
y de a l g ú n que otro edificio 
de bel l ís imas fachadas. 
Salir algunas mujeres 
olvidando sus deberes 
y al d ia m á s de una vez 
en busca de esos placeres 
que rechaza la honradez. 
Correr inicuos azares 
los n iños que y a son reos 
da aventuras s ingulares, 
en Salones y paseos 
y tabernas y billares, 
eso es lo qUe siempre d igo 
en mi c r í t i ca especial; 
pero usted no está, conmigo 
según me dice, ¡ay amigo 
es usted tan animal..!! 5 
Usted quiere del pudor 
ser el primer infractor 
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a l llegar la noche parda; 
u s t é es bueno, si señor ; 
usted merece una albarda! 
Us ted de talento oscuro 
y o lv idando de la ley 
el s e ü d e r o noble y puro, 
bien merece de seguro, 
el trabajo que hace el bueyi 
Us ted por sus aventuras 
corridas con g ran audacia 
en estas noches oscuras, 
merece que le hagan grac ia 
d© dos pares de herradurasl! 
¡SI Y O ' F U E R A A L C A L D E ! 
S i fuera Alca lde a l g ú n d ia 
con plena JurisdiGoion 
y completa au tonomía . . . 
hombre, las cosas que h a r í a 
no t ienen c o m p a r a c i ó n . 
Palos t e n d r í a que dar 
cada breves intervalos 
para hacerme respetar; 
éso si ; lo que es los palos 
no h a b í a n de escasear. 
V e í a a l g ú n rondador, 
de esos que solo dan g r ima , 
de noche kacleado el amor, 
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nada, pues ese s e ñ o r 
y a ten ía el palo eucimaj 
Que a l g ú n sereno mi raba 
pa s e á ndos e por a h í 
ó escuchando que roncaba,1 
pues alzaba el palo, y 
del primero le doblaba. 
Que hallaba a l g ú n farolero 
tan testarudo y t an malo 
que no arreglaba el mechero, 
pues severo, muy severo 
y a t en ía encima el palo. 
Paciente es m i natural^ 
soy prudente, noble, pío, 
complaciente y l ibera l ; 
s i señor , pero \&y Dios m í o 
s i yo íue ra Concejal! 
¡Ay si a l g ú n d í a atrapara 
l a vara de la Alcaldía! 
C é d a m e usted esa vara ; 
esa vara por un dia. 
¡Dios mió, quien la pi l lara!! 
Pues decía , 
que por v í a de regalo 
y para poder cortar 
de esta pob lac ión lo malo, 
es preciso propinar 
mucho pa lo , mucho palo. 
U n Alca lde presidente 
asi que arruga la frente 
y el corbo entrecejo subo-. 
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-j., 
es igua l para la gen>.e 
que el pedrisco de una nub^. 
S i n c o n v o c a r á ses ión , 
lo cual es tiempo perdido, 
espropiaba todo L e ó n , 
desde L a Serna al Eg ido ; 
desde el Ras t ro al E s p o l ó n , 
De exlauberante arbolado 
hacia varios jardines , 
y daba al pueblo un mercado 
y á tas plazas adoquines 
y á las calles a lumbrado , 
Y para cortar excesos 
que tomando v i d a van. 
y siempre salan ilesos, 
o r d e n a r í a repesos 
en la carne y en el pan, 
E n fin, quo con humos tales j 
n inguno el gr i to me alzaba, 
¡Ah! por edictos formales 
enseguida l icenciaba 
á todos los concejales, 
Y viendo tal s i t uac ión 
y q u e d á n d o m e y o solo, 
r e p a r t í a m i afición 
entre la L i r a de A p o l o 
y el bien de la poblac ión . 
N O C H E B U E N A 
¡Buena noche se prepara 
buena, buena, buena, buena! 
Desde haco cinco ó seis d ías . 
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seguu en las casas cuen tan¿ 
y que es cierto yo lo juro 
porque lie pasado por e l la , 
esos ángeles que e s t á n 
en la edad de la inocencia 
y que son el mismo diablo 
si se proponen dar guerra , 
han empezado á buscar 
tambores y c a s t a ñ u e l a s 
y zambombas y rabeles 
y pitos y panderetas 
y almireces y silbatos 
y cajas y sombrereras 
y otros muchos instrumentos 
que por los desvanes ruedan, 
y n i uu momento, señores , 
de dar serenata dejan. 
Hi jos de mi co razón ! 
flores que la madre r i ega 
con el sagrado c a r i ñ o 
y a l g ú n azote que cuesta 
el subir sobre las sillas 
ó rodar por la escalera 
ó tirar del rabo al gít to 
que con jus t ic ia se queja; 
de vosotros es la noche 
que la humanidad celebra 
eutre el cardo y la merluza 
y con la sopa de almendra! 
¿Verdad , lector, que es muy triste 
el sentarnos á la mesa 
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tm esa bendita noche 
por lo regular r i sueña , 
sin tener en rededor 
de n i ñ o s una docena? 
¡Cuan hermoso es contemplar 
aquellas caras contentas 
empolvadas de sequillos 
y barnizadas de yemas, 
cuyos picarescos ojos 
relucen coino l u c i é r n a g a s , 
y oír les decir "¡á mi!„ 
" ¡nadie me toque á la cesta!^ 
" m a m á , con tal que me dejes, 
me como la tuente entera.,, 
Y una alegre carcajada 
ácoje a! que así se expresa, 
en tanto que otro se sube 
sobre una s i l la , y remeda 
con una p l á t i c a , a l cura 
que oyó hablar en la Novena . 
¡Qué gritos, qué a l g a r a b í a 
cuando los muchachos entran 
en sendas y blancas fuentes 
aquel besugo que humea; 
y qué sonoros repiques 
de platos y c a s t a ñ u e l a s 
cuando mi r an los turrones 
en las henchidas bandejas! 
(^ué hermosura es contemplar 
cuando en bull idora hi lera 
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reciben la colación 
que mirau y lametean! 
All í es de ver como cambian 
cual gitanos en la fe r ia , 
el uno cuatro rosquillas 
por seis nueces y tres peras, 
el otro siete sequillos 
y un buen p u ñ a d o de almendras 
por un ar lequín de pasta 
y de dulce una c igüeña , 
el de m á s a l l á tres bollos 
por una naranja entera 
y un maragato que tiene 
comida casi una pierna; 
y todos g r i t an y corren 
y repican las panderas 
y t i r an cestos y si l las 
y se rien y diablean 
para celebrar la noclie 
l lamada de Noche Buena l 
Pa ra ellos es ¡oh lectores! 
ellos gozan de la fiesta; 
nosotros los que y a vamos 
camino de V i l l av i e j a , 
v i v i m o s con el recuerdo 
de esa edad de la inocencia; 
pues no ser ía bien v i s to 
que yo con mi barba luenga 
y mis t re inta y cuatro Agostos 
y m i c^ra triste y sé r i a , 
fuera á hacer la muchachada 
de tocar Jas c a s t a ñ u e l a s ! 
MONJÍO 
I 
L A D E S P E D I D A 
Pocas veces hemos vis to 
en este pueblo sagrado 
cuna de O r d o ñ o segundo 
y de GuÉmán y 'Oh ica r ro , 
ceremonia m á s suntuosa 
que la del ú l t i m o s á b a d o , 
con mot ivo de tomar 
en la Concepc ión el h á b i t o 
D . Dimas Mar ía M a r t í n e z 
amigo nuestro y paisano. 
A l renunciar de este mundo 
por siempre al lujo y al fausto 
y olvidar en un momento 
aquellos amores castos 
cuyo secreto guardaba 
su comprofesor D. Mauro, 
ha dado pruebas de ser 
val iente como V i r i a t o , 
compasivo como T i to , 
constante como Clota ldo, 
fiel como C á n d i d o Rueda, 
ac t ivo como Carbal lo , 
valeroso como U r r u t i a , 
y como G a l á n hidalgo. 
C u b r í a su casta frente 
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hecho de encajes arábigos 
un velo tónue y sedoso 
como la azucena blanco. 
Azul celeste vestido 
caía bucles formando 
recogido por guirnaldas 
desde la cintura abajo. 
Una corona de azahar 
con verdes hojas de rábanos 
oprimía suavemente 
su sien como el alabastro, 
y su breve pieceoito 
calzaba fino zapato 
hecho de una piel de liebre 
que en el Soto de S. Marcos 
halló el jueves anterior 
D. Juan J iménez cazando. 
' Cuando salió de la casa 
donde ha vivido tres años 
siempre de su profesión 
al estudio dedicado, 
la bendición su patrona 
le dió contrita llorando, 
y "¡Adiós!, le dijo, bien sabes 
que como hijo te he mirado, 
y los muchos sacrificios 
que me ocasionó tu cargo 
cuando por desgracia tuya 
caíste en Abril soldado.^ 
Bajó D. Dimas la frente, 
ahogó un suspiro que lánguido 
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iba á salir de su pecho 
por el dolor traspasado; 
limpió una lágrima triste 
con el revés da la mano, 
y hubiera por el pasillo 
caido al punto rodando, 
si no es D. J o s é Baceta 
que le sostuvo de un brazo. 
II 
E L R A P T O 
Tocaban las campanitas 
en el pobre campanario 
llenando de alegres sones 
la bóveda del espacio. 
Estaba adornado el templo 
con bellas rosas y ramos 
y cintas de mil colores 
y franjas de oro y de raso. 
Tres mil lámparas luc ían 
delante del Tabernáculo , 
y la señora Abadesa 
con mitra y negro zapato 
sentada en el presbiterio 
leyendo por un breviario 
aguardaba á la novicia 
dispuesta ya para el acto. 
£ n esto se oyó en la calle 
un nutridís imo, ¡bravo! 
y á el altar á poco tiempo 
D. D i m á s l legó llorando. 
Dijeron las religiosas 
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ea alta voz el Trisagio, 
y en severa p roces ión 
á l a novic ia corearon, 
U u a le quita el vest ido, 
otra le suelta el peinado, 
otra la corta el cabello, 
dos el corsé le quitaron, 
esta le a r r ima un pellizcOj 
aquella u n alfilerazo, 
y l a Abadesa á O. Dimas 
pon iéndo le encima el bácu lo 
se acerca para c e ñ i r l e 
de la Concepción el h á b i t o . 
Pero un ho r r í sono e s t r ép i to 
suena, g r i t an los muchachos, 
la gente corre asustada, 
D . Dimas sufre un desmayo, 
y se oye una voz que dice 
"jpues el amor me has robado 
tu que juraste ser mia , 
yo t a m b i é n te robo, paso!!,, 
Y á la novic ia cogiendo 
y m e t i é n d o l a en u n saco 
h u y ó , mientras decian todos: 
" ¡ J e sús , D . J ac in to Blanco!!,, 
E P Í L O G O 
A la m a ñ a n a siguiente 
al mandar el c laro sol 
su magní f ico arrebol 
por el Alcázar de Oriente, 
se supo pór un agente 
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que llegó en una po l l ina , 
que por vo lun tad d i v i n a 
y el favor da u n diputado, 
á la monja se habia dado 
la Escuela de Veguel l ina! 
iPERO SEÑORAS! 
A l demonio se le ocurre 
meter á un fraile descalzo 
que como saben ustedes 
no tiene más que unos h á b i t o 
y que es por a ñ a d i d u r a 
excesivamente calvo, 
á formar en los "ostrecbos^ 
para damas y mucliackos. 
¡Bueno se puso el P r i o r 
cuando le dijo un Hermano 
ayer en el refectorio 
poniendo los ojos bajos 
y alternando con "Jesuses,, 
en d e m o s t r a c i ó n de pasmo, 
que en una ter tul ia hablan 
metido al Padre CLOTALDO 
para que saliera en suerte 
con una joven este "año!» 
"¡Oh m i Padre San Francisco,, 
dijo e l Pr ior asuntado 
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sacando de la capucha 
un devoto escapulario 
que tiene por una cara 
á la V i r g e n del Amparo , 
y por la otra á San Migue l 
con el consabido diablo, 
¡oh mi Padre San Fraoc i sco 
p a t r ó n dé este albergue s á a t o 
que nos miras desde el cielo 
modestos'y r e c á t a d ó s 
y comiendo humildemente 
corderos tristes y niausos 
y candorosas palomas 
y a lgún pobrecito pavo! 
Que veuga inmediatamente, 
pues debe estar en el claustro 
componiendo alguna "música- , , 
el autor de tal pecado!,, 
Congojoso me l legué 
al cabo de poco rato 
á aquel refectorio, donde 
estaba el Pr ior sentado 
en un sil lón de baqueta 
con escudo en su respaldo, 
s in que me atreviera á alzar 
mis ojos tristes y l á n g u i d o s 
de aquel piso que veia 
querer hundirse 4 m i paso. 
, Sacó el Pr ior de la manga 
un la rgu ís imo rosario 
con unas "cue.atas,„ señores , 
Las «Músicas» de Clotaldo 359 
kaár gordas que repinaldos, 
y p o n i é n d o m e l o al cuello 
después de verme humil lado 
de rodil las tristemente 
su bend ic ión esperando, 
y me dijo: "Padre ¿es ese 
el veto que hizo sagrado 
de evitar á todo trance 
los chaparrones mundanos 
y ser humilde en sus obras 
y en sus pensamientos casto? 
¿Por qué no imi ta , carache 
al digno fray V a l e r i a n o 
y al lego F r a y Anice to 
y al Padre J o s é del T r á n s i t o ? 
Cuente lo que ha sucedido, 
"Padre, le dije, hubo el s á b a d o 
ter tul ia en la d igna casa 
de un respetable letrado 
á quien yo solo conozco 
para servirle, y faltando 
en el n ú m e r o de "estrechos,, 
s in duda un f r aüe descalzo, 
se le ocur r ió á un contertuliero 
meter al Padre CLOTALDO. 
¡ J e s ú s . Mar i a y J o s é ! 
prosiga Padre . 
— U n a mano 
sacó un nombre. 
—¿De mujer? 
—¡De mujer, Padre! 
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—Canastos! 
—¡Y otro nombre después ! 
—¡Por ra ! 
—¡El nombre mió! 
— ¡ C a r a c h a ! 
— Y salí oon un... 
— ¡ D e m o n t r e ! 
— N o , Padre, con un... 
— ¡ C a n a s t o s ! 
— N o , Padre mío, sal í 
con una señora . 
—¡Vamos! 
y diga Padre ¿ella es joven? 
—Bastantej cincuenta largos, 
— Menos mal; eso le salva; 
porque de ser lo contrar io , 
yo le juro Padre, que 
no vuelve á vestir el h á b i t o . 
A h o r a re t í rese , y m á n d e l a 
el consabido regalo. 
A l poco tiempo escr ib ía 
u n billete perfumado, 
y siguiendo la costumbre 
esto mandaba á m i uañó:n 
" U n a blanca papalina, 
un hebilla de un zapato, 
un corazón de madera, 
tres medallas, un rosario, 
l a imagen de Santa R i t a , 
u n diente de San BernardOj 
y un pedazo de capucha,, 
de su rendido, CLOTALDO . 
Fin d d tomo primcrs 
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